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Setiembre de 2023 
Salterio 

Semana 
Do. Lu. Ma. Mie. Jue. Vie. Sa 

I (Cont.) 
Sem. 21 

     1 2 

II 
Sem. 22 

3 4 5 6 7 
Nativ.Mª 

8 9 

III 
Sem. 23 10 11 12 13 

Santa 
Cruz 
14 

15 16 

IV 
Sem. 24 17 18 19 20 21 22 23 

I 
Sem. 25 24 25 26 27 28 

Arcángel 
29 30 

 
Intenciones de oración: 

Del santo Padre: Por las personas que 

viven al margen. 
 Oremos para que las personas que viven al 

margen de la sociedad, en condiciones de vida 

infrahumanas, no sean olvidadas por las 

instituciones y nunca sean descartadas.  
Conferencia Episcopal Española: 

Por la adecuada formación de todo el pueblo 

de Dios, y especialmente de quienes ejercen 

algún ministerio laical o han recibido la misión 

específica de anunciar a Cristo como 

catequistas, profesores de religión o 

animadores de la fe de sus hermanos. 

 
El primer viernes de mes es el día 1 en el que 

puedes especialmente desagraviar y honrar al 
Sagrado Corazón de Jesús. El primer sábado es el 
día 2 para, mayormente honrar y desagraviar al 
Inmaculado Corazón de María.  

¡Conságrate al Sagrado Corazón de Jesús y al 
Inmaculado Corazón de María, haz los 5 primeros 
sábados y 9 viernes de mes! 

 

Día de solemnidad (S), fiesta (F), 

memoria obligatoria o memoria libre. 

 Según la Conferencia Episcopal Española 

(CEE) principalmente, liturgiapapal y el 

calendario litúrgico para Argentina: 
 3: san Gregorio Magno, papa y doctor de la 

Iglesia. Memoria obligatoria. 
 (5: santa Teresa de Calcuta, virgen). 

 8: Natividad de la Bienaventurada 

Virgen María, fiesta. En este día 

muchos santuarios tienen su fiesta en 
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honor a la Virgen. Varios nombres con 

advocación mariana celebran su 

onomástica: 
Albacete: Nuestra Señora de los Llanos (S). 
Canarias: Nuestra Señora del Pino (S). 
Ciudad Rodrigo: Virgen de la Peña (S). 
Salamanca-provincia: (F). 
Córdoba-ciudad: Bienaventurada Virgen María 
de la Fuensanta (S). 
Huelva-ciudad: Nuestra Señora de la Cinta (S). 
Málaga: Nuestra Señora de la Victoria (S). 
Orihuela-Alicante, en la ciudad de Orihuela: 
Nuestra Señora de Monserrate (S). 
Oviedo: Nuestra Señora de Covadonga (S). 
Salamanca-ciudad: Santa María de la Vega (S). 
Valladolid: Nuestra Señora de San Lorenzo (S). 
Urgell (territorio de Andorra): Nuestra Señora 
de Meritxell (S). 
Urgell (territorio de Cataluña): Nuestra Señora 
de Nuria (S). 
Tarragona, Teruel, Tortosa y Albarracín-
ciudad: Natividad de la bienaventurada Virgen 
María (S). Solsona-diócesis: (F). 
Ávila y Segovia: Nuestra Señora de Soterraña 
(F). 
San Sebastián-ciudad: Bienaventurada Virgen 
María del Coro (F). 

 9: san Pedro Claver, presbítero. Memoria 
libre.  
En Panamá: Bienaventurada Virgen María de la 
Antigua (solemnidad). 

 12: Dulce Nombre de María o santísimo 
Nombre de la bienaventurada Virgen María. 
Memoria libre. 
Calahorra y La Calzada-Logroño: Bienaventurada 
Virgen María de Valvanera (S). 
Cartujos de Barcelona y Valencia: Santa María de 
Montealegre (S). 
Marianistas y PP. Maristas: Dulce Nombre de 
María (S). Escolapios: (F). 
Cuenca, Trinitarios y HH. Maristas: (MO). 
Misioneros de los Sagrados Corazones: Nuestra 
Señora de Lluc (S). Mallorca: (F). 
Vitoria: Dulce Nombre de María bajo el título de 
«Estíbaliz» (F). 
Huesca: Santo Cristo de los Milagros (MO). 

 13: san Juan Crisóstomo, obispo y doctor de 

la Iglesia. Memoria obligatoria. 

 14: la Exaltación de la Santa Cruz, 

fiesta. 
 15: Bienaventurada Virgen María de los 

Dolores. Memoria obligatoria. 
Cuenca-ciudad, Guadix, ciudad de Guadix y 

Granada-ciudad: Nuestra Señora de las Angustias 
(S). Cuenca-diócesis y Granada-diócesis: (F). 
León: Bienaventurada Virgen María de los Dolores 
bajo la advocación del Camino, patrona de la región 
leonesa (S). 
Mérida-Badajoz, en la ciudad de Badajoz: 
Nuestra Señora de la Soledad (S). 
Servitas, Adoratrices Perpetuas del Santísimo 
Sacramento, Esclavas de la Virgen Dolorosa, 
Terciarios Capuchinos y Legionarios de Cristo: 
Bienaventurada Virgen María de los Dolores (S). 
Pasionistas y Misioneras Eucarísticas de 
Nazaret: (F). 
Santander: Bienaventurada Virgen María «Bien 
Aparecida» (F). 

 16: santos CORNELIO, papa, y CIPRIANO, 

obispo, mártires. Memoria obligatoria. 

 17: memorias libres: san Roberto 
Belarmino, obispo y doctor de la Iglesia. 
Santa Hildegarda de Bingen, virgen y 
doctora de la Iglesia. 

 19: san JENARO, obispo y mártir, memoria 
libre. 
En México: San José María de Yermo y Parrés, 
presbítero (memoria libre). 

 20: santos ANDRÉS KIM TAEGON, 

presbítero, PABLO CHONG HASANG, y 

compañeros, mártires, memoria obligatoria. 

 21: san Mateo, apóstol y evangelista, 

fiesta. 
 22: en México: santos Cristóbal, Antonio y 

Juan, mártires (memoria obligatoria). 

 Día 23: san PÍO DE PIETRELCINA, 

presbítero, memoria obligatoria. 

 24: Bienaventurada Virgen María de la 
Merced, memoria libre. 
En República Dominicana: Bienaventurada 
Virgen María de las Mercedes (solemnidad). 

 26: santos COSME y DAMIÁN, mártires, 
memoria libre. 

 27: san VICENTE DE PAÚL, presbítero, 

memoria obligatoria. 

 28: Memorias libres: san  WENCESLAO, 
mártir, o santos LORENZO RUIZ y 
compañeros, mártires. 

 29: santos Arcángeles Miguel, Gabriel y 

Rafael, fiesta. 

 30: san JERÓNIMO, presbítero y doctor de 

la Iglesia, memoria obligatoria. 

Atención: Las fiestas y memorias se encuentran en 
el archivo “OfDivinoMemoriasSETIEMBRE.doc” o en 
versión “pdf” 

../../REZA%20EL%20SANTO%20ROSARIO/ALMACEN/Almacén%20documentos%20por%20meses%20y%20descomprimidos/2022/SETIEMBRE2022/LECTIOSETIEMBRE2022.doc#_Toc112005830
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SEMANA XXI (Continuación) 
Oficio de lectura 

Salterio I 
 

 

Oración final Semana XXI 
Oremos: 
Señor Dios, que unes en un mismo sentir 

los corazones de los que te aman, impulsa a 
tu pueblo a amar lo que pides y a desear lo 

que prometes, para que, en medio de la 
inestabilidad de las cosas humanas, estén 
firmemente anclados nuestros corazones en 

el deseo de la verdadera felicidad.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

VIERNES XXI 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la carta a los Efesios     6, 10-24 
EL COMBATE ESPIRITUAL. EPÍLOGO DE 

LA CARTA 
Hermanos: Sacad vuestra fortaleza del 
Señor y de su valiosa omnipotencia. 

Revestíos de la armadura de Dios, para 
poder resistir a las asechanzas del demonio. 

Que nuestra lucha no es contra hombres de 
carne y hueso, sino contra los principados y 
potestades, contra los amos y señores de 

este mundo de tinieblas, contra los espíritus 
del mal que andan por las regiones del aire. 

Por eso, echad mano de la armadura de 
Dios, para que podáis resistir en el día malo 
y, vencidos todos los enemigos, quedar 

dueños del campo. Estad firmes, ceñida 
vuestra cintura con la verdad, protegidos 

con la coraza de la justificación, y calzados 
los pies con el celo por el Evangelio de la 
paz. Embrazad, en todo momento, el 

escudo de la fe, para poder inutilizar los 
dardos de fuego del maligno. Tomad el 

yelmo de la salud y la espada del espíritu, 

que es la palabra de Dios. 
Con toda suerte de oraciones y súplicas, 
orad en todo momento a impulsos del 

Espíritu, y velad en común en toda reunión 
y súplica a favor de todos los fieles. Y pedid 

también por mí, para que Dios me conceda 
el poder hablar y anunciar con toda libertad 
el misterio contenido en el Evangelio, del 

cual soy embajador, aunque encadenado; 
pedid para que libremente sepa hablar de 

él, como debo hacerlo. 
Para que también vosotros conozcáis mi 
situación y cómo me encuentro, os 

informará de todo Tíquico, mi amado 
hermano y fiel ministro en el Señor. Os lo 

envío con este fin, para que os lleve noticias 
nuestras y dé ánimo a vuestros corazones. 
Paz a los hermanos, y caridad en unión con 

la fe, de parte de Dios Padre y de 
Jesucristo, el Señor. La gracia sea con todos 

los que aman a nuestro Señor Jesucristo, 
que vive la vida incorruptible. 

 
Responsorio     Ef 6, 10-11; 1Co 10, 13 
R. Sacad vuestra fortaleza del Señor y de 

su valiosa omnipotencia. * Revestíos de la 
armadura de Dios, para poder resistir a las 

asechanzas del demonio. 
 
V. Fiel es Dios para no permitir que seáis 

tentados más allá de lo que podéis. 
 

R. Revestíos de la armadura de Dios, para 
poder resistir a las asechanzas del demonio. 
 

 
Año II: 

 
De la primera carta a Timoteo     3, 1-16 

CUALIDADES REQUERIDAS EN LOS 

MINISTROS DE LA IGLESIA 
Hermano: Sentencia verdadera es ésta: 

Aspirar al cargo de obispo es aspirar a una 
excelente función. Por lo mismo, es preciso 
que el obispo sea irreprochable, que no se 

haya casado más que una vez, que sea 
sensato, bien educado, hospitalario, con 

cualidades para enseñar, no dado al vino ni 
violento, sino indulgente, amigo de la paz y 
desinteresado; que sepa gobernar bien su 

propia casa y educar dignamente a sus 
hijos. 

Quien no sabe gobernar su propia casa 
¿cómo podrá llevar el cuidado de la Iglesia 
de Dios? No debe ser recién «convertido», 

no sea que se le suban los humos a la 



 4 

cabeza y caiga en la misma condena del 
demonio. Y debe también gozar de buena 
reputación ante los de fuera para que no 

sirva de escándalo y caiga en las redes del 
diablo. 

Los diáconos deben asimismo ser dignos y 
sin doblez, no dados al vino ni a torpes 
negocios: que guarden con limpia 

conciencia el misterio de la fe. Sean primero 
probados y luego, si fueren irreprensibles, 

podrán ejercer su diaconado. Las mujeres 
deben ser igualmente dignas, no 
murmuradoras; moderadas y fieles en todo. 

Los diáconos que sean casados una sola vez 
y sepan gobernar bien a sus hijos y a su 

propia casa. Los que ejercen bien el 
diaconado alcanzan un puesto honroso y 
grande entereza en la fe de Cristo Jesús. 

Te escribo la presente con la esperanza de 
ir pronto a verte. Pero, si tardo, sabrás ya 

de este modo cómo debes conducirte en la 
casa de Dios, que es la Iglesia del Dios vivo, 

columna y fundamento de la verdad. 
Realmente es grande el misterio que 
veneramos. Él, Cristo, fue manifestado en 

fragilidad humana, fue santificado por el 
Espíritu, fue mostrado a los ángeles, fue 

proclamado a los gentiles, fue objeto de fe 
para el mundo, fue elevado a la gloria. 
 

Responsorio     Cf. Hch 20, 28; 1Co 4, 2 
R. Tened cuidado del rebaño que el Espíritu 

Santo os ha encargado guardar, * como 
pastores de la Iglesia de Dios, que él 
adquirió con la sangre de su Hijo. 

 
V. En un administrador lo que se busca es 

que sea fiel. 
 
R. Como pastores de la Iglesia de Dios, que 

él adquirió con la sangre de su Hijo. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

Del Comentario de san Jerónimo, 
presbítero, sobre el libro del profeta Joel 

(PL 25, 967-968) 
CONVERTÍOS A MÍ 

Convertíos a mí de todo corazón y que 

vuestra penitencia interior se manifieste por 
medio del ayuno, del llanto y de las 

lágrimas; así, ayunando ahora, seréis luego 
saciados; llorando ahora, podréis luego reír; 
lamentándoos ahora, seréis luego 

consolados. Y ya que la costumbre tiene 

establecido rasgar los vestidos en los 
momentos tristes y adversos -como nos lo 
cuenta el Evangelio al decir que el pontífice 

rasgó sus vestiduras para significar la 
magnitud del crimen del Salvador, o como 

nos dice el libro de los Hechos que Pablo y 
Bernabé rasgaron sus túnicas al oír las 
palabras blasfematorias-, así os digo que no 

rasguéis vuestras vestiduras, sino vuestros 
corazones repletos de pecado; pues el 

corazón, a la manera de los odres, no se 
rompe nunca espontáneamente, sino que 
debe ser rasgado por la voluntad. Cuando, 

pues, hayáis rasgado de esta manera 
vuestro corazón, volved al Señor, vuestro 

Dios, de quien os habíais apartado por 
vuestros antiguos pecados, y no dudéis del 
perdón, pues, por grandes que sean 

vuestras culpas, la magnitud de su 
misericordia perdonará, sin duda, la 

vastedad de vuestros muchos pecados. 
Pues el Señor es compasivo y 

misericordioso, lento a la cólera y rico en 
piedad; él no se complace en la muerte del 
malvado, sino en que el malvado cambie de 

conducta y viva; él no es impaciente como 
el hombre, sino que espera sin prisas 

nuestra conversión y sabe retirar su malicia 
de nosotros, de manera que, si nos 
convertimos de nuestros pecados, él retira 

de nosotros sus castigos y aparta de 
nosotros sus amenazas, cambiando ante 

nuestro cambio. Cuando aquí el profeta dice 
que el Señor sabe retirar su malicia, por 
malicia no debemos entender lo que es 

contrario a la virtud, sino las desgracias con 
que nuestra vida está amenazada, según 

aquello que leemos en otro lugar: Bástale a 
cada día su desgracia, o bien aquello otro: 
¿Sucede una desgracia en la ciudad que no 

la mande el Señor? 
Y porque dice, como hemos visto más 

arriba, que el Señor es compasivo y 
misericordioso, lento a la cólera y rico en 
piedad y que sabe retirar su malicia, a fin 

de que la magnitud de su clemencia no nos 
haga negligentes en el bien, añade el 

profeta: Quizá se arrepienta y nos perdone 
y nos deje todavía su bendición. Por eso, 
dice, yo, por mi parte, exhorto a la 

penitencia y reconozco que Dios es 
infinitamente misericordioso, como dice el 

profeta David: Misericordia, Dios mío, por 
tu bondad; por tu inmensa compasión borra 
mi culpa. 

Pero como sea que no podemos conocer 
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hasta dónde llega el abismo de las riquezas 
y sabiduría de Dios, prefiero ser discreto en 
mis afirmaciones y decir sin presunción: 

Quizá se arrepienta y nos perdone. Al decir 
quizá ya está indicando que se trata de algo 

o bien imposible o por lo menos muy difícil. 
Habla luego el profeta de ofrenda y libación 
para nuestro Dios: con ello quiere significar 

que, después de habernos dado su 
bendición y perdonado nuestro pecado, 

nosotros debemos ofrecer a Dios nuestros 
dones. 
 

Responsorio     Cf. Sal 23, 4; 2Co 6, 6; 
Col 2, 14; Jl 2, 13 

R. Convertíos todos a Dios con pureza de 
alma y con caridad sincera, * para que se 
cancele la nota deudora de vuestros 

pecados. 
 

V. Rasgad vuestros corazones y no vuestras 
vestiduras, y convertíos al Señor, vuestro 

Dios. 
 
R. Para que se cancele la nota deudora de 

vuestros pecados. 
 

 

Oración final Semana XXI del 
tiempo ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

SÁBADO XXI 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
Carta del apóstol san Pablo a Filemón   1-25 

EL APÓSTOL INTERCEDE POR ONÉSIMO 
Pablo, prisionero de Cristo Jesús, y el 

hermano Timoteo, a Filemón, nuestro 
querido amigo y colaborador, a la hermana 
Apia y a Arquipo, nuestro compañero de 

armas, y a la Iglesia que se reúne en tu 
casa: La gracia y la paz sean con vosotros 

de parte de Dios, nuestro Padre, y de 
Jesucristo, el Señor. 
Doy continuamente gracias a mi Dios, al 

acordarme de ti en mis oraciones; porque 
tengo noticias de tu caridad, de la fe que 

tienes para con Jesús, el Señor, y para con 
todos los fieles. Que la generosidad que te 

inspira tu fe te mueva a dar a conocer todo 
el bien que se da entre nosotros para gloria 
de Cristo. En verdad, he recibido alegría y 

consuelo con las nuevas de tu caridad, y 
porque, hermano, has proporcionado 

verdadero alivio a los corazones de los 
fieles. 
Por este motivo, aunque tengo la suficiente 

confianza, libertad en nombre de Cristo 
para mandarte lo que es justo, prefiero 

apelar a tu caridad. Y, presentándome tal 
cual soy, yo, Pablo, anciano, y ahora 
además preso de Cristo Jesús, te pido por 

mi hijo, a quien engendré entre cadenas, 
por Onésimo, que en otro tiempo fue inútil 

para ti pero ahora es muy útil para ti y para 
mí. Te lo envío, es decir, te envío mi 
corazón. 

Yo quisiera retenerlo a mi lado, para que 
me sirviera en tu lugar, en estas cadenas 

que llevo por el Evangelio; pero no quiero 
hacer nada sin contar contigo. Así, el favor 

que me haces no será por imposición, sino 
por tu libre voluntad. Quizás por esto ha 
permitido Dios que se escapara de tu lado 

por una temporada. Así, lo recobrarás para 
siempre, y no ya como a esclavo, sino, 

mejor que como a esclavo, como a un 
hermano carísimo; él es muy querido para 
mí, pero ¡cuánto más lo será para ti, no 

sólo desde el punto de vista material, sino 
también en el Señor! 

Si, pues, realmente me tienes por 
compañero tuyo, recíbelo como si fuese yo 
en persona. Y, si en alguna cosa te ha 

perjudicado o te debe algo, ponlo a mi 
cuenta. Yo, Pablo, lo firmo de mi puño y 

letra: yo te lo pagaré. Por no recordarte que 
tú mismo te me debes. Sí, hermano, hazme 
este favor en el Señor. Consuela mi corazón 

en Cristo. 
Seguro de tu docilidad, te escribo la 

presente, sabiendo que harás más de lo que 
te digo. Y, al mismo tiempo, vete 
preparándome el hospedaje, porque espero 

que por vuestras oraciones Dios hará que 
me llegue a vosotros. 

Saludos de Epafras, mi compañero de 
prisión en Cristo Jesús. También de Marcos, 
de Aristarco, de Demas y de Lucas, mis 

colaboradores. La gracia de Jesucristo, el 
Señor, sea con vuestro espíritu. 

 
Responsorio     Ga 3, 28; 4, 7; Flm 16 
R. Todos sois uno en Cristo Jesús. * Por 

consiguiente, ya no eres esclavo, sino hijo; 
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y, si eres hijo, también eres heredero por 
voluntad de Dios. 
 

V. Recíbelo, y no ya como a esclavo, sino, 
mejor que como a esclavo, como a un 

hermano carísimo. 
 
R. Por consiguiente, ya no eres esclavo, 

sino hijo; y, si eres hijo, también eres 
heredero por voluntad de Dios. 

 
 
Año II: 

 
De la primera carta a Timoteo     4, 1-5, 2 

LOS FALSOS DOCTORES 
Hermano: El Espíritu dice claramente que 
algunos en los últimos tiempos desertarán 

de la fe, dando oídos a engaños, 
inspiraciones y enseñanzas propias de 

demonios, seducidos por embaucadores 
hipócritas, cuya conciencia estará marcada 

a fuego por la infamia; éstos proscriben el 
matrimonio y el uso de alimentos, que han 
sido creados por Dios para que disfruten de 

ellos con acción de gracias los fieles y los 
conocedores de la verdad. Todo lo que Dios 

ha creado es bueno; y no hay alimento que 
merezca repulsa, si se toma dando gracias 
a Dios. Todo queda santificado por la 

palabra de Dios y por nuestra oración. Si 
propones estas cosas a los hermanos y te 

vas nutriendo cada día con los principios de 
la fe y de la buena doctrina que has seguido 
con toda fidelidad serás un excelente 

servidor de Cristo Jesús. 
Rechaza, en cambio, las leyendas 

supersticiosas y propias de viejas. Ejercítate 
en la piedad. Los ejercicios corporales 
reportan beneficios escasos, pero la piedad 

es provechosa para todo y tiene la promesa 
de la vida, tanto presente como futura. He 

aquí una afirmación veraz y digna de 
universal adhesión: Nuestros trabajos y 
nuestras luchas están impulsados por 

nuestra esperanza en el Dios vivo, que es el 
salvador de todos los hombres y en 

particular de los fieles. Esto has de enseñar 
e inculcar. 
Que nadie te desprecie por tu juventud. Sé 

modelo para los fieles en las palabras y en 
el trato, en la caridad, en la fe y en la 

pureza de vida. En tanto que llego, aplícate 
a la lectura, a la predicación, a la 
enseñanza. No descuides el don que 

posees, que te fue dado por una 

intervención profética con la imposición de 
las manos del colegio de presbíteros. Pon 
interés en estas cosas, ocúpate de ellas, de 

modo que tus progresos sean manifiestos a 
todos. Vigílate a ti mismo y a tu enseñanza; 

sé constante en ello; obrando así, te 
salvarás a ti mismo y a los que te escuchan. 
Al anciano no lo reprendas con dureza, sino 

exhórtale como a un padre; a los jóvenes, 
como a hermanos; a las ancianas, como a 

madres; a las jóvenes, como a hermanas, 
con toda pureza. 
 

Responsorio     1Tm 4, 8. 10; 2Co 4, 9 
R. La piedad es provechosa para todo y 

tiene la promesa de la vida; * nuestros 
trabajos y nuestras luchas están impulsados 
por nuestra esperanza en el Dios vivo. 

 
V. Somos acosados, mas no aniquilados; 

derribados, pero no perdidos. 
 

R. Nuestros trabajos y nuestras luchas 
están impulsados por nuestra esperanza en 
el Dios vivo. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De las Homilías de san Juan Crisóstomo, 

obispo, sobre el evangelio de san Mateo 
(Homilía 50, 3-4: PG 58, 508-509) 

AL ADORNAR EL TEMPLO, NO 
DESPRECIES AL HERMANO 

NECESITADO 

¿Deseas honrar el cuerpo de Cristo? No lo 
desprecies, pues, cuando lo contemples 

desnudo en los pobres, ni lo honres aquí, en 
el templo, con lienzos de seda, si al salir lo 
abandonas en su frío y desnudez. Porque el 

mismo que dijo: Esto es mi cuerpo, y con 
su palabra llevó a realidad lo que decía, 

afirmó también: Tuve hambre y no me 
disteis de comer, y más adelante: Siempre 
que dejasteis de hacerlo a uno de estos 

pequeñuelos, a mí en persona lo dejasteis 
de hacer. El templo no necesita vestidos y 

lienzos, sino pureza de alma; los pobres, en 
cambio, necesitan que con sumo cuidado 
nos preocupemos de ellos. 

Reflexionemos, pues, y honremos a Cristo 
con aquel mismo honor con que él desea 

ser honrado; pues, cuando se quiere honrar 
a alguien, debemos pensar en el honor que 
a él le agrada, no en el que a nosotros nos 

place. También Pedro pretendió honrar al 
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Señor cuando no quería dejarse lavar los 
pies, pero lo que él quería impedir no era el 
honor que el Señor deseaba, sino todo lo 

contrario. Así tú debes tributar al Señor el 
honor que él mismo te indicó, distribuyendo 

tus riquezas a los pobres. Pues Dios no 
tiene ciertamente necesidad de vasos de 
oro, pero sí, en cambio, desea almas 

semejantes al oro. 
No digo esto con objeto de prohibir la 

entrega de dones preciosos para los 
templos, pero sí que quiero afirmar que, 
junto con estos dones y aun por encima de 

ellos, debe pensarse en la caridad para con 
los pobres. Porque si Dios acepta los dones 

para su templo, le agradan, con todo, 
mucho más las ofrendas que se dan a los 
pobres. En efecto, de la ofrenda hecha al 

templo sólo saca provecho quien la hizo; en 
cambio, de la limosna saca provecho tanto 

quien la hace como quien la recibe. El don 
dado para el templo puede ser motivo de 

vanagloria, la limosna, en cambio, sólo es 
signo de amor y de caridad. 
¿De qué serviría adornar la mesa de Cristo 

con vasos de oro, si el mismo Cristo muere 
de hambre? Da primero de comer al 

hambriento y luego, con lo que te sobre, 
adornarás la mesa de Cristo. ¿Quieres hacer 
ofrenda de vasos de oro y no eres capaz de 

dar un vaso de agua? Y, ¿de qué serviría 
recubrir el altar con lienzos bordados de 

oro, cuando niegas al mismo Señor el 
vestido necesario para cubrir su desnudez? 
¿Qué ganas con ello? Dime si no: Si ves a 

un hambriento falto del alimento 
indispensable y, sin preocuparte de su 

hambre, lo llevas a contemplar una mesa 
adornada con vajilla de oro, ¿te dará las 
gracias de ello? ¿No se indignará más bien 

contigo? O si, viéndolo vestido de andrajos 
y muerto de frío, sin acordarte de su 

desnudez, levantas en su honor 
monumentos de oro, afirmando que con 
esto pretendes honrarlo, ¿no pensará él que 

quieres burlarte de su indigencia con la más 
sarcástica de tus ironías? 

Piensa, pues, que es esto lo que haces con 
Cristo, cuando lo contemplas errante, 
peregrino y sin techo y, sin recibirlo, te 

dedicas a adornar el pavimento, las paredes 
y las columnas del templo. Con cadenas de 

plata sujetas lámparas, y te niegas a 
visitarlo cuando él está encadenado en la 
cárcel. Con esto que estoy diciendo, no 

pretendo prohibir el uso de tales adornos, 

pero sí que quiero afirmar que es del todo 
necesario hacer lo uno sin descuidar lo otro; 
es más: os exhorto a que sintáis mayor 

preocupación por el hermano necesitado 
que por el adorno del templo. Nadie, en 

efecto, resultará condenado por omitir esto 
segundo, en cambio, los castigos del 
infierno, el fuego inextinguible y la 

compañía de los demonios están destinados 
para quienes descuiden lo primero. Por 

tanto, al adornar el templo, procurad no 
despreciar al hermano necesitado, porque 
este templo es mucho más precioso que 

aquel otro. 
 

Responsorio     Mt 25, 35. 40; Pr 19, 17 
R. Tuve hambre y me disteis de comer, 
tuve sed y me disteis de beber, fui forastero 

y me hospedasteis. * Os aseguro que cada 
vez que lo hicisteis con uno de estos mis 

humildes hermanos, conmigo lo hicisteis. 
 

V. Quien se apiada del pobre presta al 
Señor. 
 

R. Os aseguro que cada vez que lo hicisteis 
con uno de estos mis humildes hermanos, 

conmigo lo hicisteis. 
 
 

Oración final Semana XXI del 
tiempo ordinario 

Oremos: 
Señor Dios, que unes en un mismo sentir 

los corazones de los que te aman, impulsa a 
tu pueblo a amar lo que pides y a desear lo 
que prometes, para que, en medio de la 

inestabilidad de las cosas humanas, estén 
firmemente anclados nuestros corazones en 

el deseo de la verdadera felicidad.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
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SEMANA XXII 
Oficio de lectura 

Salterio II 
 

DOMINGO XXII 
Tiempo Ordinario 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
Del segundo libro de los Reyes    14, 1-27 

REINADO DE AMASÍAS EN JUDÁ Y DE 
JEROBOAM II EN ISRAEL 

Amasías, hijo de Joás, subió al trono de 
Judá el año segundo del reinado de Joás de 
Israel, hijo de Joacaz. Cuando subió al 

trono, tenía veinticinco años, y reinó en 
Jerusalén veintinueve años. Su madre se 

llamaba Yehoadayán, natural de Jerusalén. 
Hizo lo que el Señor aprueba, aunque no 
como su antepasado David; se portó como 

su padre, Joás, pero no desaparecieron las 
ermitas de los altozanos: allí seguía la 

gente sacrificando y quemando incienso. 
Cuando se afianzó en el poder, mató a los 
ministros que habían asesinado a su padre. 

Pero, siguiendo lo que dice el libro de la ley 
de Moisés, promulgada por el Señor: «No 

serán ejecutados los padres por las culpas 
de los hijos ni los hijos por las culpas de los 
padres; cada uno morirá por su propio 

pecado», no mató a los hijos de los 
asesinos. 

Amasías derrotó en Vallelasal a los 
idumeos, en número de diez mil, y tomó al 

asalto la ciudad de Petra, llamándola 
Yoctael, nombre que conserva hasta hoy. 
Entonces, mandó una embajada a Joás, hijo 

de Joacaz, hijo de Jehú, rey de Israel, con 
este mensaje: 

«¡Sal, que nos veamos las caras!» 
Pero Joás de Israel le envió esta respuesta: 
«El cardo del Líbano mandó a decir al cedro 

del Líbano: "Dame a tu hija por esposa de 
mi hijo." Pero pasaron las fieras del Líbano 

y pisotearon el cardo. Tú has derrotado a 
Edom y te has engreído. ¡Disfruta de tu 
gloria quedándote en tu casa! ¿Por qué 

quieres meterte en una guerra catastrófica, 
provocando tu caída y la de Judá?» 

Pero Amasías no hizo caso. Entonces, Joás 
de Israel subió a vérselas con Amasías de 
Judá en Casalsol de Judá. Israel derrotó a 

los judíos, que huyeron a la desbandada. En 
Casalsol, apresó Joás de Israel a Amasías 
de Judá, hijo de Joacaz, hijo de Ocozías, y 

se lo llevó a Jerusalén. En la muralla de 
Jerusalén abrió una brecha de doscientos 

metros, desde la puerta de Efraím hasta la 
puerta del Ángulo; se apoderó del oro, la 
plata, los utensilios que había en el templo 

y en el tesoro de palacio, tomó rehenes y se 
volvió a Samaria. 

Para más datos sobre Joás y sus hazañas 
militares en la guerra contra Amasías de 
Judá, véanse los Anales del reino de Israel. 

Joás murió, y lo enterraron en Samaria, con 
los reyes de Israel. Su hijo Jeroboam le 

sucedió en el trono. 
Amasías de Judá, hijo de Joás, sobrevivió 
quince años a Joás de Israel, hijo de Joacaz. 

Para más datos sobre Amasías, véanse los 
Anales del reino de Judá. 

En Jerusalén, le tramaron una conspiración; 
huyó a Laquis, pero lo persiguieron hasta 

Laquis y allí lo mataron. Lo cargaron sobre 
unos caballos y lo enterraron en Jerusalén, 
con sus antepasados, en la Ciudad de 

David. Entonces, Judá en pleno tomó a 
Azarías, de dieciséis años, y lo nombraron 

rey, sucesor de su padre, Amasías. Después 
que murió el rey, reconstruyó Eilat, 
devolviéndola a Judá. 

Jeroboam, hijo de Joás, subió al trono en 
Samaria el año quince del reinado de 

Amasías de Judá, hijo de Joás. Reinó 
cuarenta y un años. Hizo lo que el Señor 
reprueba, repitiendo los pecados que 

Jeroboam, hijo de Nabat, hizo cometer a 
Israel. Restableció la frontera de Israel 

desde el Paso de Jamat hasta el Mar 
Muerto, como el Señor, Dios de Israel, 
había dicho por su siervo el profeta Jonás, 

hijo de Amitay, natural de Gatjéfer; porque 
el Señor se fijó en la terrible desgracia de 

Israel: no había esclavo, ni libre, ni quien 
ayudase a Israel. El Señor no había decidido 
borrar el nombre de Israel bajo el cielo, y lo 

salvó por medio de Jeroboam, hijo de Joás. 
 

Responsorio    2Cro 25, 8; Sal 59, 14 
R. Si te apoyas en los efraimitas, Dios te 
derrotará frente a tus enemigos. * Porque 

Dios puede dar la victoria y la derrota. 
 

V. Con Dios haremos proezas, él pisoteará a 
nuestros enemigos. 
 

R. Porque Dios puede dar la victoria y la 



 9 

derrota. 
 
 

Año II: 
 

De la primera carta a Timoteo    5, 3-25 
LAS VIUDAS Y LOS PRESBÍTEROS EN LA 

IGLESIA 

Timoteo, hijo mío: Honra a las viudas que 
son verdaderamente tales. Y si una viuda 

tiene hijos o nietos, que ante todo aprendan 
éstos a practicar sus deberes para con la 
propia familia, y a corresponder por lo que 

deben a sus progenitores. Esto agrada a los 
ojos de Dios. 

La viuda que es verdaderamente tal, es 
decir, desamparada de todos, pone toda su 
confianza en Dios y persevera día y noche 

en plegarias y oraciones. Pero la que se 
entrega a una vida frívola está ya muerta 

en vida. Incúlcales esto; para que no 
tengan nada que se les pueda reprochar. La 

que no mira por los suyos, y en particular 
por los de su casa, ha renegado de la fe y 
es peor que un infiel. 

No se admita en el grupo de las viudas a 
ninguna de menos de sesenta años. Que no 

se haya casado más de una vez; que sea 
recomendada por sus buenas obras, tales 
como haber educado bien a sus hijos, haber 

ejercitado la hospitalidad, haber lavado los 
pies a los fieles y asistido a los atribulados; 

haber sido solícita en toda clase de 
beneficencia. 
Pero no admitas a viudas jóvenes, porque, 

cuando les asaltan deseos contrarios a su 
decisión en Cristo, luego quieren casarse; 

así incurren en juicio condenatorio por no 
haber sido fieles a su compromiso anterior. 
Y a todo esto, no teniendo nada que hacer, 

se dedican a ir de casa en casa; y no sólo 
están ociosas, sino que se vuelven 

habladoras y entrometidas, hablando de lo 
que no deben. Quiero, pues, que las viudas 
jóvenes se casen, que críen hijos y 

gobiernen su casa, y que no den al enemigo 
ningún motivo para que se hable mal de 

nosotros. Que ya algunas se han extraviado 
y han ido en pos de Satanás. Si alguna 
mujer de la comunidad tiene viudas en su 

parentela, manténgalas, para que la 
comunidad no se vea gravada. Así podrá la 

Iglesia mantener a las que son 
verdaderamente viudas. 
Los presbíteros que ejercen bien su cargo 

merecen doble honor, principalmente los 

que se afanan en la predicación y en la 
enseñanza. La Escritura, en efecto, dice: 
«No pondrás bozal al buey que trilla», y 

también: «El obrero tiene derecho a su 
salario.» No admitas ninguna acusación 

contra un presbítero si no viene con el 
testimonio de dos o tres. A los culpables, 
repréndelos delante de todos, para que los 

demás cobren temor. Yo te conjuro en 
presencia de Dios, de Cristo Jesús y de los 

ángeles escogidos, que observes estas 
recomendaciones sin dejarte llevar de 
prejuicios ni favoritismos. No te precipites 

en imponer a nadie las manos, y así no te 
harás partícipe de los pecados ajenos. 

Consérvate puro. 
Deja ya de beber agua sola. Toma un poco 
de vino para tu mal de estómago y por tus 

frecuentes achaques. Los pecados de 
algunos hombres son ya manifiestos aun 

antes de que los examines; los de otros, en 
cambio, no lo son hasta después. Lo mismo 

sucede con las obras: las buenas están al 
descubierto, las que no lo son no pueden 
quedar siempre ocultas. 

 
Responsorio    Flp 1, 27; 2, 4: 5 

R. Llevad una vida conforme al Evangelio de 
Cristo, luchando todos a una por la fe; * no 
os encerréis en vuestros intereses, sino 

buscad todos el interés de los demás. 
 

V. Tened entre vosotros los sentimientos 
propios de una vida en Cristo Jesús. 
 

R. No os encerréis en vuestros intereses, 
sino buscad todos el interés de los demás. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
De los Sermones de san Agustín, obispo 

(Sermón 23 A, 1-4: CCL 41, 321-323) 
EL SEÑOR SE HA COMPADECIDO DE 

NOSOTROS 

Dichosos nosotros si llevamos a la práctica 
lo que escuchamos y cantamos. Porque 

cuando escuchamos es como si 
sembráramos una semilla, y cuando 
ponemos en práctica lo que hemos oído es 

como si esta semilla fructificara. Empiezo 
diciendo esto porque quisiera exhortaros a 

que no vengáis nunca a la iglesia de 
manera infructuosa, limitándoos sólo a 
escuchar lo que allí se dice, pero sin llevarlo 

a la práctica. Porque, como dice el Apóstol, 
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estáis salvados por su gracia, pues no se 
debe a las obras, para que nadie pueda 
presumir. No ha precedido, en efecto, de 

parte nuestra una vida santa, cuyas 
acciones Dios haya podido admirar, diciendo 

por ello: «Vayamos al encuentro y 
premiemos a estos hombres, porque la 
santidad de su vida lo merece.» A Dios le 

desagradaba nuestra vida, le desagradaban 
nuestras obras; le agradaba, en cambio, lo 

que él había realizado en nosotros. Por ello, 
en nosotros, condenó lo que nosotros 
habíamos realizado y salvó lo que él había 

obrado. 
Nosotros, por tanto, no éramos buenos. Y, 

con todo, él se compadeció de nosotros y 
nos envió a su Hijo a fin de que muriera, no 
por los buenos, sino por los malos; no por 

los justos, sino por los impíos. Dice, en 
efecto, la Escritura: Cristo murió por los 

pecadores. Y ¿qué se dice a continuación? 
Apenas habrá quien dé su vida por un 

justo; quizás por un bienhechor se exponga 
alguno a perder la vida. Es posible, en 
efecto, encontrar quizás alguno que se 

atreva a morir por un bienhechor; pero por 
un inicuo, por un malhechor, por un 

pecador, ¿quién querrá entregar su vida, a 
no ser Cristo, que fue justo hasta tal punto 
que justificó incluso a los que eran injustos? 

Ninguna obra buena habíamos realizado, 
hermanos míos; todas nuestras acciones 

eran malas. Pero, a pesar de ser malas las 
obras de los hombres, la misericordia de 
Dios no abandonó a los humanos. Y Dios 

envió a su Hijo para que nos rescatara, no 
con oro o plata, sino a precio de su sangre, 

la sangre de aquel Cordero sin mancha, 
llevado al matadero por el bien de los 
corderos manchados, si es que debe decirse 

simplemente manchados y no totalmente 
corrompidos. Tal ha sido, pues, la gracia 

que hemos recibido. Vivamos, por tanto, 
dignamente, ayudados por la gracia que 
hemos recibido y no hagamos injuria a la 

grandeza del don que nos ha sido dado. Un 
médico extraordinario ha venido hasta 

nosotros y todos nuestros pecados han sido 
perdonados. Si volvemos a enfermar no 
sólo nos dañaremos a nosotros mismos, 

sino que seremos además ingratos para con 
nuestro médico. 

Sigamos, pues, las sendas que él nos indica 
e imitemos, en particular, su humildad, 
aquella humildad por la que él se rebajó a sí 

mismo en provecho nuestro. Esta senda de 

humildad nos la ha enseñado él con sus 
palabras y, para darnos ejemplo, él mismo 
anduvo por ella, muriendo por nosotros. 

Para poder morir por nosotros, siendo como 
era inmortal, la Palabra se hizo carne y 

puso su morada entre nosotros. Así el que 
era inmortal se revistió de mortalidad para 
poder morir por nosotros y destruir nuestra 

muerte con su muerte. 
Esto fue lo que hizo el Señor, éste el don 

que nos otorgó. Siendo grande, se humilló; 
humillado, quiso morir; habiendo muerto, 
resucitó y fue exaltado para que nosotros 

no quedáramos abandonados en el abismo, 
sino que fuéramos exaltados con él en la 

resurrección de los muertos los que ya 
desde ahora hemos resucitado por la fe y 
por la confesión de su nombre. Nos dio y 

nos indicó, pues, la senda de la humildad. 
Si la seguimos confesaremos al Señor y con 

toda razón le daremos gracias, diciendo: Te 
damos gracias, oh Dios, te damos gracias, 

invocando tu nombre. 
 
Responsorio    Sal 85, 12-13; 117, 28 

R. Te alabaré de todo corazón, Dios mío, 
daré gloria a tu nombre por siempre; * por 

tu grande piedad para conmigo. 
 
V. Tú eres mi Dios, yo te doy gracias; Dios 

mío, a ti dirijo mi alabanza. 
 

R. Por tu grande piedad para conmigo. 
 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

Oración final Semana XXII 
Oremos: 

Oh Dios todopoderoso, de quien procede 
todo don perfecto, infunde en nuestros 

corazones el amor de tu nombre, para que, 
haciendo más religiosa nuestra vida, 
aumentes el bien en nosotros y con solicitud 

amorosa lo conserves.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
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LUNES XXII 

 
PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
Comienza el libro del profeta Amós  1,1-2,3 

SENTENCIAS DEL SEÑOR SOBRE LAS 
NACIONES 

Palabras de Amós, uno de los pastores de 

Técoa. Visión acerca de Israel, durante los 
reinados de Ozías, rey de Judá, y de 

Jeroboam, hijo de Joás, rey de Israel, dos 
años antes del terremoto. 
Dijo el profeta: 

«El Señor ruge desde Sión, alza la voz 
desde Jerusalén, y se marchitan los 

pastizales de los pastores, se seca la 
cumbre del Carmelo. 
Así dice el Señor: "A Damasco, por tres 

pecados y por cuatro, no le perdonaré. 
Porque trilló a Galaad con trillos de hierro. 

Enviaré fuego a la dinastía de Jazael, que 
devorará los palacios de Benadad. Romperé 
los cerrojos de Damasco, aniquilaré a los 

habitantes del Valle de Vanidad, al que lleva 
el cetro en la Casa de las Delicias, y el 

pueblo de Siria irá desterrado a Quir." -Lo 
ha dicho el Señor-. 

Así dice el Señor: "A Gaza, por tres pecados 
y por cuatro, no le perdonaré. Porque 
hicieron prisioneros en masa y los 

vendieron a Edom. Enviaré fuego a las 
murallas de Gaza, que devorará sus 

palacios. Aniquilaré a los habitantes de 
Asdod, al que lleva el cetro en Ascalón, 
tenderé mi mano contra Acarón, perecerá el 

resto de los filisteos." -Lo ha dicho el Señor-
. 

Así dice el Señor: "A Tiro, por tres pecados 
y por cuatro, no le perdonaré. Porque 
vendió innumerables prisioneros a Edom, no 

recordó la alianza con sus hermanos. 
Enviaré fuego a las murallas de Tiro, que 

devorará sus palacios." 
Así dice el Señor: "A Edom, por tres 
pecados y por cuatro, no le perdonaré. 

Porque persiguió con la espada a su 
hermano, ahogó la compasión, mantuvo 

siempre el rencor, conservó siempre la 
cólera. Enviaré fuego a Temán, que 
devorará los palacios de Bosra." 

Así dice el Señor: "A Ammón, por tres 
pecados y por cuatro, no le perdonaré. 

Porque abrieron en canal a las preñadas de 

Galaad, para ensanchar su propio territorio. 
Encenderé un fuego devorador en la muralla 
de Rabbá, que devorará sus palacios, entre 

los alaridos del día de la batalla y el 
torbellino del día de la tormenta. Su rey 

marchará al destierro en persona, junto con 
sus príncipes." -Lo ha dicho el Señor-. Así 
dice el Señor: "A Moab, por tres pecados y 

por cuatro, no le perdonaré. Por haber 
quemado los huesos del rey de Edom, hasta 

calcinarlos. Enviaré fuego a Moab, que 
devorará los palacios de Queriot. Moab 
morirá en el tumulto bélico, entre los 

alaridos y el son de la trompeta. Aniquilaré 
en medio de ella a sus gobernantes, mataré 

a sus príncipes." -Lo ha dicho el Señor-.» 
 
Responsorio    Sal 9, 8. 9; Am 1, 2 

R. Dios está sentado por siempre en el 
trono que ha colocado para juzgar. * Él 

juzgará el orbe con justicia y regirá las 
naciones con rectitud. 

 
V. El Señor hace oír su trueno desde Sión, 
alza la voz desde Jerusalén. 

 
R. Él juzgará el orbe con justicia y regirá las 

naciones con rectitud. 
 
 

Año II: 
 

De la primera carta a Timoteo 6, 1-10 
TENIENDO CON QUÉ ALIMENTARNOS Y 

CON QUÉ CUBRIRNOS ESTEMOS 

CONTENTOS 
Hermano: Los que tienen que prestar 

servidumbre miren a sus amos como dignos 
de todo respeto. Así no se hablará mal del 
nombre de Dios ni de nuestra doctrina. 

Los que tienen amos cristianos no los 
tengan en menos por ser hermanos. Al 

contrario, deben servirlos mejor; porque 
quienes reciben sus buenos servicios son 
cristianos y amigos de Dios. Esto debes 

enseñar e inculcar. 
Quien va enseñando doctrinas erróneas y 

no presta su adhesión a las palabras de 
salvación de Jesucristo, Señor nuestro, y a 
la recta doctrina de la fe es un orgulloso 

que nada sabe, un maniático inclinado a las 
discusiones inútiles y a los juegos de 

palabras. De esto no nace otra cosa sino 
envidias, riñas e insultos, sospechas 
malignas y continuos altercados propios de 

personas de mente tarada, faltas de verdad 
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y que consideran la religión sólo como un 
negocio. 
¡Y en verdad que es fuente de ganancias 

nuestra religión para quien se contenta con 
lo suyo! Nada trajimos al mundo; de modo 

que nada podemos llevarnos de él. En 
teniendo con qué alimentarnos y con qué 
cubrirnos estemos contentos. Los que a 

toda costa quieren almacenar riquezas 
sucumben a la tentación, caen en la 

trampa, en muchos afanes locos y 
perniciosos que hunden a los hombres en la 
ruina y en la perdición. Raíz de todos los 

males es el afán del dinero; y algunos, por 
dejarse llevar de él, se han desviado de la 

fe y han quedado sumergidos en un mar de 
tormentos. 
 

Responsorio    Mt 6, 25; cf. lTm 6, 8 
R. No os apuréis por vuestra vida, pensando 

si tendréis para comer, ni por vuestro 
cuerpo, pensando si tendréis con qué 

vestiros. * ¿No es acaso la vida más que el 
alimento y el cuerpo más que el vestido? 
 

V. Mientras tengáis con qué alimentaros y 
con qué cubriros estad contentos con eso. 

 
R. ¿No es acaso la vida más que el alimento 
y el cuerpo más que el vestido? 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
Del libro de la Imitación de Cristo 

(Libro 3, 3) 
YO INSTRUÍ A MIS PROFETAS 

Escucha, hijo mío, mis palabras, palabras 
suavísimas, que trascienden toda la ciencia 
de los filósofos y letrados de este mundo. 

Mis palabras son espíritu y son vida, y no se 
pueden ponderar partiendo del criterio 

humano. 
No deben usarse con miras a satisfacer la 
vana complacencia, sino oírse en silencio, y 

han de recibirse con humildad y gran afecto 
del corazón. 

Y dije: Dichoso el hombre a quien tú 
educas, al que enseñas tu ley, dándole 
descanso tras los años duros, para que no 

viva desolado aquí en la tierra. 
Yo -dice el Señor- instruí a los profetas 

desde antiguo, y no ceso de hablar a todos 
hasta hoy; pero muchos se hacen sordos a 
mi palabra y se endurecen en su corazón. 

Los más oyen de mejor grado al mundo que 

a Dios, y más fácilmente siguen las 
apetencias de la carne que el beneplácito 
divino. 

Ofrece el mundo cosas temporales y 
efímeras, y, con todo, se le sirve con ardor. 

Yo prometo lo sumo y eterno, y los 
corazones de los hombres languidecen 
presa de la inercia. 

¿Quién me sirve y me obedece con tanto 
empeño y diligencia como se sirve al mundo 

y a sus dueños? 
Sonrójate, pues, siervo indolente y 
quejumbroso, de que aquéllos sean más 

solícitos para la perdición que tú para la 
vida. 

Más se gozan ellos en la vanidad que tú en 
la verdad. Y, ciertamente, a veces quedan 
fallidas sus esperanzas; en cambio, mi 

promesa a nadie engaña ni deja frustrado al 
que funda su confianza en mí. 

Yo daré lo que tengo prometido, lo que he 
dicho lo cumpliré. Pero a condición de que 

mi siervo se mantenga fiel hasta el fin. 
Yo soy el remunerador de todos los buenos, 
así como el fuerte que somete a prueba a 

todos los que llevan una vida de intimidad 
conmigo. 

Graba mis palabras en tu corazón y 
medítalas una y otra vez con diligencia, 
porque tendrás gran necesidad de ellas en 

el momento de la tentación. 
Lo que no entiendas cuando leas lo 

comprenderás el día de mi visita. 
Porque de dos medios suelo usar para 
visitar a mis elegidos: la tentación y la 

consolación. 
Y dos lecciones les doy todos los días: una 

consiste en reprender sus vicios, otra en 
exhortarles a progresar en la adquisición de 
las virtudes. 

El que escucha mis palabras y las rechaza 
ya tiene quien lo condene en el último día. 

 
Responsorio    Pr 23, 26; 1, 9; 5, 1 
R. Hijo mío, haz caso, acepta de buena 

gana mi camino, * pues será hermosa 
diadema en tu cabeza. 

 
V. Hijo mío, haz caso de mi sabiduría, 
presta oído a mi inteligencia. 

 
R. Pues será hermosa diadema en tu 

cabeza. 
 
 

Oración final Semana XXII del 
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tiempo ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MARTES XXII 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del libro del profeta Amós    2, 4-16 
SENTENCIAS DEL SEÑOR SOBRE JUDÁ 

Y SOBRE ISRAEL 

Así dice el Señor: «A Judá, por tres pecados 
y por cuatro, no le perdonaré. Porque 

despreciaron la ley del Señor y no 
observaron sus mandamientos; sus 
mentiras los extraviaron, en las cuales 

habían caído ya sus padres. Enviaré fuego a 
Judá, que devorará los palacios de 

Jerusalén.» 
Así dice el Señor: «A Israel, por tres 
pecados y por cuatro, no le perdonaré. 

Porque venden al justo por dinero, al pobre 
por un par de sandalias. Oprimen contra el 

polvo la cabeza de los pobres y tuercen el 
camino de los indigentes. Padre e hijo van 
juntos a una mujer, infamando mi nombre 

santo. Se acuestan sobre ropas dejadas en 
fianza, junto a cualquier altar, y beben en el 

templo de su Dios el vino de los que han 
multado. 

Yo destruí al amorreo al llegar ellos; era 
alto como los cedros excelsos, fuerte como 
las encinas. Destruí por arriba el fruto, la 

raíz por abajo. 
Yo os saqué de Egipto y os conduje por el 

desierto durante cuarenta años, para daros 
en posesión la tierra de los amorreos. 
Suscité profetas entre vuestros hijos, 

nazarenos entre vuestros jóvenes. ¿No es 
así, hijos de Israel?» -Oráculo del Señor. 

«Pero vosotros dabais vino a los nazarenos 
y mandabais a los profetas: "No 
profeticéis." Mirad, yo os aplastaré en el 

suelo, como aplasta un carro lleno de 
gavillas. El veloz no encontrará huida, el 

fuerte no conservará su fuerza, el guerrero 
no salvará la vida. El arquero no se 
mantendrá en pie, el hombre ágil no se 

escapará, el jinete no salvará la vida. El 
fuerte y valiente entre los soldados huirá 

desnudo aquel día.» -Oráculo del Señor-. 

 
Responsorio  Cf. Am 2, 10-12; Sal 94, 10. 11 

R. Yo os saqué de Egipto y os conduje por 

el desierto durante cuarenta años. * Y dije: 
«Es un pueblo de corazón extraviado, que 

no reconoce mi camino.» 
 
V. Suscité profetas entre vuestros hijos, y 

vosotros ordenabais a los profetas: «No 
profeticéis.» 

 
V. Y dije: «Es un pueblo de corazón 
extraviado, que no reconoce mi camino.» 

 
 

Año II: 
 
De la primera carta a Timoteo    6, 11-21 

LOS RICOS NO SEAN ALTANEROS, SINO 
GENEROSOS 

Hermano: Como hombre de Dios que eres, 
huye de la codicia del dinero, corre al 

alcance de la justicia, de la piedad, de la fe, 
de la caridad, de la paciencia en el 
sufrimiento, de la dulzura. Combate el buen 

combate de la fe, conquista la vida eterna a 
la que has sido llamado y de la que hiciste 

aquella solemne profesión delante de 
muchos testigos. 
Te recomiendo en la presencia de Dios que 

da vida a todas las cosas, y de Jesucristo, 
que ante Poncio Pilato rindió tan solemne 

testimonio, que conserves el mandato sin 
tacha ni culpa hasta la manifestación de 
nuestro Señor Jesucristo, manifestación que 

a su debido tiempo hará ostensible el 
bienaventurado y único monarca, Rey de 

reyes y Señor de los señores, el único 
inmortal, el que habita en la luz inaccesible, 
a quien ningún hombre vio ni puede ver. A 

él sea el honor y el imperio eterno. Amén. 
A los ricos de este mundo incúlcales que no 

sean altaneros y que no tengan puesta su 
esperanza en la incertidumbre de las 
riquezas, sino en Dios, que nos provee 

espléndidamente de todo, para que lo 
disfrutemos. Que practiquen la 

beneficencia, que se hagan ricos en buenas 
obras, que sean generosos y dadivosos, y 
que vayan atesorando para sí un excelente 

caudal de bienes para el futuro, con el que 
podrán adquirir la vida verdadera. 

Timoteo, guarda el depósito de la fe a ti 
confiado. Evita las inútiles y perniciosas 
discusiones y las objeciones de una falsa 

ciencia. Algunos que se adhirieron a ella se 
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han desviado de la fe. La gracia sea con 
vosotros. 
 

Responsorio    Col 2, 6. 7; Mt 6, 19. 20 
R. Vivid según Cristo Jesús, el Señor, tal 

como os lo enseñaron, enraizados y 
cimentados en él y apoyados en la fe, como 
se os instruyó, * y rebosad en continua 

acción de gracias. 
 

V. No alleguéis tesoros en la tierra, sino 
atesorad tesoros en el cielo. 
 

R. Y rebosad en continua acción de gracias. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

Del libro de la Imitación de Cristo 
(Libro 3, 14) 

LA FIDELIDAD DEL SEÑOR DURA POR 
SIEMPRE 

Señor, tus juicios resuenan sobre mí con 
voz de trueno; el temor y el temblor agitan 
con violencia todos mis huesos, y mi alma 

está sobrecogida de espanto. 
Me quedo atónito al considerar que ni aun 

el cielo es puro a tus ojos. 
Y si en los ángeles hallaste maldad, y no 
fueron dignos de tu perdón, ¿qué será de 

mí? Cayeron las estrellas del cielo, y yo, 
que soy polvo, ¿qué puedo presumir? 

Se precipitaron en la vorágine de los vicios 
aun aquellos cuyas obras parecían dignas 
de elogio; y a los que comían el pan de los 

ángeles los vi deleitarse con las bellotas de 
animales inmundos. 

No es posible, pues, la santidad en el 
hombre, Señor, si retiras el apoyo de tu 
mano. No aprovecha sabiduría alguna, si tú 

dejas de gobernarlo. No hay fortaleza 
inquebrantable, capaz de sostenernos, si tú 

cesas de conservarla. 
Porque, abandonados a nuestras propias 
fuerzas, nos hundimos y perecemos; mas, 

visitados por ti, salimos a flote y vivimos. 
Y es que somos inestables, pero gracias a ti 

cobramos firmeza; somos tibios, pero tú 
nos inflamas de nuevo. 
Toda vanagloria ha sido absorbida en la 

profundidad de tus juicios sobre mí. 
¿Qué es toda carne en tu presencia? ¿Acaso 

podrá gloriarse el barro contra el que lo 
formó? 
¿Cómo podrá la vana lisonja hacer que se 

engría el corazón de aquel que está 

verdaderamente sometido a Dios? No basta 
el mundo entero para hacer ensoberbecer a 
quien la verdad hizo que se humillara, ni la 

alabanza de todos los hombres juntos hará 
vacilar a quien puso toda su confianza en 

Dios. 
Porque los mismos que alaban son nada, y 
pasarán con el sonido de sus palabras. En 

cambio, la fidelidad del Señor dura por 
siempre. 

 
Responsorio    Sal 118, 114-115. 113 
R. Tú eres mi refugio y mi escudo, yo 

espero en tu palabra. * Apartaos de mí los 
perversos, cumpliré los mandatos de mi 

Dios. 
 
V. Detesto la doblez de corazón y amo tu 

voluntad. 
 

R. Apartaos de mí los perversos, cumpliré 
los mandatos de mi Dios. 

 
 

Oración final Semana XXII del 

tiempo ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES XXII 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
Del libro del profeta Amós    3, 1-15 

VISITA DEL SEÑOR A SAMARIA Y BETEL 
 

Escuchad, israelitas, esta palabra que dice 
el Señor a todas las tribus que saqué de 
Egipto: 

«A vosotros solos os escogí entre todas las 
familias de la tierra; por eso os tomaré 

cuentas de todos vuestros pecados.» 
¿Caminan juntos dos que no se conocen? 
¿Ruge el león en la espesura sin tener 

presa? ¿Grita el cachorro en la guarida sin 
haber cazado? ¿Cae el pájaro al suelo si no 

hay una trampa? ¿Salta la trampa del suelo 
sin haber atrapado? ¿Suena la trompeta en 
la ciudad sin que el pueblo se alarme? 

¿Sucede una desgracia en la ciudad que no 
la mande el Señor? No hará cosa el Señor 
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sin revelar su plan a sus siervos los 
profetas. Ruge el león, ¿quién no temerá? 
Habla el Señor, ¿quién no profetizará? 

Pregonad en los palacios de Asdod, decid en 
los palacios de Egipto: «Reuníos contra los 

montes de Samaria, contemplad el tráfago 
en medio de ella, las opresiones en su 
recinto.» No supieron obrar rectamente -

oráculo del Señor-, atesoraban violencias y 
crímenes en sus palacios. Por eso, así dice 

el Señor: «El enemigo asedia el país, 
derriba tu fortaleza, saquea tus palacios.» 
Así dice el Señor: «Como salva el pastor de 

la boca del león un par de patas o un trozo 
de oreja, así se salvarán en ese día los hijos 

de Israel que habitan en Samaria, con el 
borde de una litera y un cobertor de 
Damasco. Escuchad, testimoniad contra la 

casa de Jacob -oráculo del Señor, Dios de 
los ejércitos-. El día en que tome cuentas a 

Israel por sus pecados, le pediré cuentas 
por los altares de Betel: los salientes del 

altar serán arrancados y caerán por tierra; 
derribaré la casa de invierno y la casa de 
verano, se arruinarán las arcas de marfil, 

desaparecerán los grandes palacios.» -
Oráculo del Señor. 

 
Responsorio    Am 3, 2; Mt 23, 31-32 
R. A vosotros solos os escogí entre todas las 

familias de la tierra; * por eso os tomaré 
cuentas de todos vuestros pecados. 

 
V. Sois hijos de los asesinos de los profetas; 
a vosotros, pues, toca colmar la medida de 

vuestros antepasados. 
 

R. Por eso os tomaré cuentas de todos 
vuestros pecados. 
 

 
Año II: 

 
Comienza la segunda carta del apóstol san 
Pablo a Timoteo    1, 1-18 

PABLO EXHORTA A TIMOTEO AL 
CUMPLIMIENTO DE SU MISIÓN 

 
Pablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad 
de Dios, para anunciar la vida prometida, 

vida que tenemos en Cristo Jesús, a 
Timoteo, mi amado hijo: Gracia, 

misericordia y paz de parte de Dios Padre y 
de Cristo Jesús, nuestro Señor. 
Doy gracias a Dios, a quien sirvo desde mi 

niñez con pureza de conciencia, siempre 

que en mis oraciones hago memoria de ti, 
día y noche, sin cesar. Al acordarme de tus 
lágrimas, tengo vivos deseos de verte, para 

llenarme de gozo con la memoria de tu 
sinceridad en la fe. Esta fe arraigó primero 

en tu abuela Loida y en tu madre Eunice, y 
ahora también brilla en ti, como de ello 
estoy convencido. 

Por este motivo, quiero recordarte que has 
de dar nueva vida al don de Dios, que está 

en ti por la imposición de mis manos. 
Porque no nos ha dado Dios un espíritu de 
timidez, sino de fortaleza, de caridad y de 

dominio de sí mismo. No te avergüences, 
pues, de dar testimonio de nuestro Señor, 

ni te avergüences de mí, que estoy 
encadenado por él. Comparte valientemente 
conmigo los sufrimientos por la causa del 

Evangelio, apoyado en el poder de Dios, 
que nos ha salvado y nos ha llamado con 

santa llamada, no según nuestras obras, 
sino según su propio propósito y su gracia, 

que nos dio con Cristo Jesús antes de los 
tiempos eternos. Esta gracia se nos otorgó 
en Cristo Jesús antes de la creación de los 

siglos y se ha manifestado ahora con la 
aparición de nuestro salvador, Cristo Jesús. 

Él ha aniquilado la muerte, y ha hecho 
brillar la vida y la inmortalidad por el 
Evangelio, cuyo predicador, apóstol y 

doctor, me ha constituido Dios. 
Por esta causa sufro también estas 

cadenas; pero no me avergüenzo, porque 
sé en quién he puesto mi fe, y estoy seguro 
que tiene poder para guardar hasta aquel 

día el depósito de la fe, que me ha confiado. 
Toma como norma de la sana doctrina que 

de mis labios recibiste la fe y la caridad que 
están en Cristo Jesús. Conserva el precioso 
depósito de la fe, bajo la acción del Espíritu 

Santo que mora en nosotros. 
Ya sabrás que me han abandonado todos 

los del Asia Menor, entre ellos Figelo y 
Hermógenes. Conceda el Señor misericordia 
a la familia de Onesíforo, que tantas veces 

me confortó y no se avergonzó de mis 
cadenas, sino que a su llegada a Roma me 

buscó con toda solicitud hasta encontrarme. 
El Señor le conceda hallar misericordia en 
aquel día, cerca del Señor. Ya conoces tú 

mejor que nadie los buenos servicios que 
me prestó en Éfeso. 

 
Responsorio    Rm 8, 15-16; 2Tm 1, 7 
R. No habéis recibido un espíritu de 

esclavitud, para recaer en el temor, sino un 
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espíritu de hijos adoptivos, que nos hace 
gritar: ¡Abba! (Padre). * El Espíritu de Dios 
y nuestro espíritu dan un testimonio 

concorde: que somos hijos de Dios. 
 

V. No nos ha dado Dios un espíritu de 
timidez, sino de fortaleza, de caridad y de 
dominio de sí mismo. 

 
R. El Espíritu de Dios y nuestro espíritu dan 

un testimonio concorde: que somos hijos de 
Dios. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Comentario de Orígenes, presbítero, 
sobre el evangelio de san Juan 

(Tomo 10, 20: PG 14, 370-371) 
CRISTO SE REFERÍA AL TEMPLO DE SU 

PROPIO CUERPO 
Destruid este templo y yo lo levantaré en 

tres días. 
Creo que en esta frase los judíos 
representan a los hombres carnales, 

entregados a la vida de los sentidos. 
Indignados al ver que Jesús había arrojado 

a los que con sus actos convertían la casa 
del Padre en lugar de negocios, pedían al 
Hijo de Dios, a quien ellos no reconocían, 

un signo con el que probara su autoridad 
para obrar de esta forma. El Salvador les 

dio entonces una respuesta en la que se 
refería tanto a su cuerpo como al templo 
sobre el que ellos preguntaban. En efecto, 

al decir ellos: ¿Qué señal nos das que 
justifique lo que haces?, Jesús responde: 

Destruid este templo y yo lo levantaré en 
tres días. 
Según mi parecer, tanto el templo como el 

cuerpo de Cristo pueden llamarse, con toda 
verdad, figura de la Iglesia, pues la Iglesia, 

construida de piedras vivas, edificada como 
templo del Espíritu, formando un sacerdocio 
sagrado, cimentada sobre el cimiento de los 

apóstoles y profetas, y teniendo al mismo 
Cristo Jesús como piedra angular, puede 

llamarse templo con toda razón. Por ello la 
Escritura afirma de los fieles: Vosotros sois 
cuerpo de Cristo, y sois miembros unos de 

otros. Por tanto, aunque el buen orden de 
las diversas piedras viniera a derribarse, 

aunque los huesos de Cristo fueran 
dispersados por las embestidas de la 
persecución, o los tormentos con que nos 

amenazan los perseguidores pretendieran 

destruir la unidad de este templo, el templo 
sería nuevamente reconstruido y el cuerpo 
resucitaría al tercer día, es decir, pasado el 

día del mal que se avecina y el de la 
consumación que lo seguirá. 

Porque llegará ciertamente un tercer día y 
en él nacerá un cielo nuevo y una tierra 
nueva, cuando estos huesos, es decir, la 

casa toda de Israel, resucitarán en aquel 
solemne y gran domingo en el que la 

muerte será definitivamente aniquilada. Por 
ello podemos afirmar que la resurrección de 
Cristo, que pone fin a su cruz y a su 

muerte, contiene y encierra ya en sí la 
resurrección de todos los que formamos el 

cuerpo de Cristo. Pues de la misma forma 
que el cuerpo visible de Cristo, después de 
crucificado y sepultado, resucitó, así 

también acontecerá con el cuerpo total de 
Cristo formado por todos sus santos: 

crucificado y muerto con Cristo, resucitará 
también como él. Cada uno de los santos 

dice, pues, como Pablo: Líbreme Dios de 
gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo; por él el mundo está 

crucificado para mí y yo para el mundo. Por 
ello de cada uno de los cristianos puede no 

sólo afirmarse que ha sido crucificado con 
Cristo para el mundo, sino también que con 
Cristo ha sido sepultado, pues, si por 

nuestro bautismo fuimos sepultados con 
Cristo, como dice san Pablo, con él también 

resucitaremos, añade, como para 
insinuarnos ya las arras de nuestra futura 
resurrección. 

 
Responsorio   1Co 6, 19-20; Lv 11, 43. 44 

R. Vuestro cuerpo es templo del Espíritu 
Santo que habita en vosotros; por tanto, no 
os pertenecéis a vosotros mismos, pues 

habéis sido comprados a precio muy alto; * 
glorificad y llevad a Dios en vuestro cuerpo. 

 
V. No contaminéis vuestra vida: sed santos, 
porque yo soy santo. 

 
R. Glorificad y llevad a Dios en vuestro 

cuerpo. 
 
 

Oración final Semana XXII del 
tiempo ordinario* 

 

Conclusión* 
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JUEVES XXII 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del libro del profeta Amós    4, 1-13 
CONTRA LAS MUJERES DE SAMARIA Y 

EL CULTO DE ISRAEL 

Escuchad esta palabra, vacas de Basán, que 
vivís en el monte de Samaria, que oprimís a 

los pobres, maltratáis a los míseros y decís 
a vuestros maridos: «Trae de beber.» El 
Señor lo jura por su santidad: Llegarán días 

sobre vosotras en que os levantarán con 
garfios, a vuestros hijos con ganchos; 

saldréis por las brechas, cada cual por la 
que tenga delante, y os arrojarán hacia el 
Hermón -oráculo del Señor-. 

Marchad a Betel a pecar, en Guilgal 
aumentad los pecados, ofreced por la 

mañana vuestros sacrificios, cada tres días 
vuestros diezmos; incensad el pan sin 
levadura en acción de gracias, proclamad 

ofrendas hechas por voto; que eso es lo que 
os gusta, hijos de Israel -oráculo del Señor-

. Aunque yo os di en vuestras ciudades 
dientes sin estrenar, y carestía de pan en 

todos vuestros lugares, no os convertisteis 
a mí -oráculo del Señor-. 
Aunque yo os retuve la lluvia tres meses 

antes de la cosecha, hice llover en una 
ciudad y no en la otra, una parcela fue 

regada, y la parcela donde no llovió se 
secó; aunque dos o tres ciudades 
caminaban vacilantes a otra ciudad para 

beber agua, y no se hartaban; no os 
convertisteis a mí -oráculo del Señor-. Os 

herí con tizón y neguilla, sequé vuestros 
huertos y viñedos, vuestras higueras y 
vuestros olivares los comió la langosta, pero 

no os convertisteis a mí -oráculo del Señor-. 
Os envié la peste egipcia, maté a espada a 

vuestros muchachos, con lo mejor de 
vuestros caballos; hice subir a vuestras 
narices el hedor de vuestro campamento; 

pero no os convertisteis a mí -oráculo del 
Señor-. Os envié una catástrofe tremenda 

como la de Sodoma y Gomorra, y fuisteis 
como tizón salvado del incendio; pero no os 
convertisteis a mí -oráculo del Señor-. 

Por eso, así te voy a tratar, Israel, y porque 
así te voy a tratar, prepárate a encararte 

con tu Dios; él formó las montañas, creó el 

viento, descubre al hombre su 
pensamiento, hace la aurora y la oscuridad, 
camina sobre el dorso de la tierra. Su 

nombre es el Señor de los ejércitos. 
 

Responsorio    Am 4, 11. 12; Mt 23, 37 
R. Os envié una catástrofe tremenda como 
la de Sodoma y Gomorra; pero no os 

convertisteis a mí. Por eso, así te voy a 
tratar, Israel, * prepárate a encararte con 

tu Dios. 
 
V. Jerusalén, que matas a los profetas y 

apedreas a los que te son enviados. 
 

R. Prepárate a encararte con tu Dios. 
 
 

Año II: 
 

De la segunda carta a Timoteo    2, 1-21 
EXHORTACIÓN A LA CONSTANCIA EN 

MEDIO DE LA FATIGA Y LA 
PERSECUCIÓN 

Tú, hijo mío, cobra fuerzas de la gracia de 

Cristo Jesús; y lo que de mis labios has 
aprendido, con la confirmación de tantos 

testigos, encomiéndalo a su vez a hombres 
fieles que sean capaces de enseñar a otros. 
Como buen soldado de Cristo Jesús, entra 

valerosamente a tomar parte en el esfuerzo 
común. El soldado que se alista para la 

guerra no se enreda en las ocupaciones 
materiales de la vida diaria, si quiere 
agradar al que lo reclutó; el atleta que toma 

parte en el concurso no recibe la corona si 
no lucha según el reglamento; y el labrador 

que trabaja y se fatiga es el primero que 
tiene derecho a la recolección de los frutos. 
Entiende bien lo que quiero decirte, pues ya 

hará el Señor que lo comprendas todo. 
Acuérdate de Cristo Jesús, del linaje de 

David, que vive resucitado de entre los 
muertos. Éste es el Evangelio que anuncio y 
por él sufro hasta llevar cadenas como un 

criminal; pero el mensaje de Dios no está 
encadenado. Por eso todo lo soporto por los 

elegidos, para que también ellos alcancen la 
salvación que da Cristo con la gloria eterna. 
Verdadera es la sentencia que dice: Si 

hemos muerto con él, viviremos también 
con él. Si tenemos constancia en el sufrir, 

reinaremos también con él; si rehusamos 
reconocerle, también él nos rechazará; si le 
somos infieles, él permanece fiel; no puede 

él desmentirse a sí mismo. 
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Esto has de enseñar, conjurándoles ante 
Dios a que eviten las discusiones de 
palabras, que no sirven para nada, si no es 

para perdición de los oyentes. Procura con 
toda diligencia presentarte al servicio de 

Dios de modo que merezcas su aprobación, 
como obrero que no tiene por qué 
avergonzarse, y va dispensando sabiamente 

la palabra de la verdad. Evita las 
supersticiosas y vanas discusiones, porque 

no conducen a otra cosa sino a un mayor 
apartamiento de Dios, y sus opiniones se 
extenderán como la gangrena. Entre ellos 

están Himeneo y Fileto, que se han 
desviado de la verdad al afirmar que la 

resurrección ya ha sucedido; y así 
pervierten la fe de algunos. 
Sin embargo, el sólido fundamento puesto 

por Dios permanece firme, marcado con 
esta inscripción: «El Señor conoce a los que 

son suyos»; y con esta otra: «Que se 
aparte de la iniquidad todo aquel que invoca 

el nombre del Señor.» En una casa grande, 
hay objetos no sólo de oro y plata, sino 
también de madera y de barro; y unos se 

destinan a usos honoríficos, otros a usos 
viles. Así, pues, quien no se contamina con 

estos errores será un objeto destinado a 
usos honoríficos, santificado, útil a su 
dueño, preparado para toda obra buena. 

 
Responsorio    2Co 4, 10. 12; 2Tm 2, 10 

R. Llevamos siempre en nosotros por todas 
partes los sufrimientos mortales de Jesús, 
para que también la vida de Jesús se 

manifieste en nosotros. * Así pues, en 
nosotros va trabajando la muerte, y en 

vosotros va actuando la vida. 
 
V. Todo lo soporto por los elegidos, para 

que también ellos alcancen la salvación. 
 

R. Así pues, en nosotros va trabajando la 
muerte, y en vosotros va actuando la vida. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Comienza el Sermón de san León Magno, 
papa, Sobre las bienaventuranzas 

(Sermón 95, 1-2: PL 54, 461-462) 
PONDRÉ LA LEY EN SU PECHO 

Cuando nuestro Señor Jesucristo, 
amadísimos hermanos, predicaba el 
Evangelio del reino y recorría toda la región 

de Galilea curando enfermedades, la fama 

de sus milagros se divulgó por toda Siria, y 
de todas las regiones de Judea muchos 
acudían a este médico divino. Pero como la 

fe de los hombres ignorantes es siempre 
necia y torpe para creer lo que no ve y 

esperar lo que no palpa, la sabiduría divina 
creyó oportuno acrecentarla por medio de 
dones corporales y robustecerla por medio 

de milagros visibles: así, al experimentar 
cuán bondadoso era su poder, no dudarían 

tampoco de lo saludable que eran sus 
enseñanzas. 
Por ello, el Señor, para ir convirtiendo los 

dones corporales en remedio del espíritu y 
pasar de la curación de los cuerpos a la 

salud de las almas, se separó de las turbas 
que lo rodeaban y, con sus apóstoles, subió 
a un monte cercano. Sentóse entonces en la 

sublimidad de la cátedra mística, indicando 
con el lugar escogido y con la actitud 

tomada que él era aquel mismo que en otro 
tiempo había hablado a Moisés, también 

desde un monte; pero con la diferencia de 
que entonces lo hizo con gran severidad y 
con palabras terribles, y ahora, en cambio, 

lo hacía con bondad y clemencia, para que 
así se cumpliera lo que había anunciado el 

profeta Jeremías: Mirad que llegan días -
oráculo del Señor- en que haré con la casa 
de Israel y la casa de Judá una alianza 

nueva. Después de aquellos días -oráculo 
del Señor-: Pondré mi ley en su pecho, la 

escribiré en sus corazones. 
El mismo, por tanto, que había hablado a 
Moisés se dirige ahora a los apóstoles: así 

la ágil mano del Verbo iba grabando en los 
corazones de los discípulos los 

mandamientos de la nueva ley, pero no 
como entonces, rodeado de densas nubes, 
ni por medio de truenos y relámpagos que 

atemorizaban al pueblo, alejándolo del 
monte, sino con la manifiesta suavidad de 

un diálogo que se dirige a los que están 
cerca. De esta forma la suavidad de la 
gracia anulaba la aspereza de la ley, y el 

espíritu de adopción suplantaba el temor 
servil. 

Y cuál sea la doctrina de Cristo, se 
manifiesta en sus mismas palabras; con 
ellas el Señor quiere declarar los diversos 

grados por los que debe ir subiendo quien 
desea llegar a la felicidad eterna. Dichosos 

los pobres de espíritu -dice-, porque de 
ellos es el reino de los cielos. A qué pobres 
se refiera la Verdad, tal vez quedaría 

confuso si dijera, sólo: Dichosos los pobres, 
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sin añadir de qué clase de pobreza se 
trataba; a muchos, en efecto, se les podría 
ocurrir que era sólo cuestión de aquella 

indigencia material que muchos padecen 
por necesidad y que ella era suficiente para 

merecer el reino de los cielos. Pero al decir: 
Dichosos los pobres de espíritu, el Señor 
manifiesta que el reino de los cielos 

pertenece a aquellos que son pobres más 
por la humildad de su espíritu que por la 

carencia de fortuna. 
 
Responsorio    Sal 77, 1-2 

R. Escucha, pueblo mío, mi enseñanza, * 
inclina el oído a las palabras de mi boca. 

 
V. Voy a abrir mi boca a las sentencias, 
para tener los enigmas del pasado. 

 
R. Inclina el oído a las palabras de mi boca. 

 
 

Oración final Semana XXII del 
tiempo ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

VIERNES XXII 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del libro del profeta Amós    5, 1-17 
LAMENTACIONES Y EXHORTACIONES 

Escuchad esta palabra, esta elegía que 

entono contra vosotros, casa de Israel. 
Cayó y no se alzará la doncella de Israel, 

está arrojada en el suelo y nadie la levanta. 
Pues así dice el Señor a la casa de Israel: 
«En la ciudad de donde partieron mil, 

quedarán cien; de donde partieron cien, 
quedarán diez.» 

Así dice el Señor a la casa de Israel: 
«Buscadme y viviréis: no consultéis a Betel, 
no vayáis a Guilgal, no paséis a Bersebá; 

que Guilgal irá cautiva y Betel será reducida 
a la nada. Buscad al Señor y viviréis. No 

sea que arda como fuego la casa de José, y 
devore inextinguible a Betel.» 
El Señor creó las Pléyades y Orión, 

convierte la sombra en aurora, oscurece el 
día en noche; convoca las aguas del mar y 

las derrama sobre la superficie de la tierra. 
Su nombre es el Señor. Él lanza la 
destrucción sobre la fortaleza, y la 

devastación llega a la plaza fuerte. 
¡Ay de los que convierten la justicia en 

amargura y arrojan por tierra el derecho, 
los que odian a los acusadores en los 
tribunales y detestan al que habla con 

franqueza! Por haber despreciado al pobre, 
por haberle tomado el tributo de trigo, 

cuando construyáis casas de sillares, no las 
habitaréis, cuando plantéis cepas escogidas, 
no beberéis de este vino. Pues conozco 

vuestros muchos crímenes, vuestros 
innumerables pecados: oprimís al justo, 

recibís soborno, hacéis injusticia al pobre en 
el tribunal. Por eso calla el hombre sensato 
en esa hora, porque es mala hora. 

Buscad el bien, no el mal, y viviréis, y así 
estará con vosotros el Señor, Dios de los 

ejércitos, como deseáis. Odiad el mal, amad 
el bien, defended la justicia en el tribunal; 

quizá se apiade el Señor, Dios de los 
ejércitos, de los supervivientes de José. 
Por eso, así dice el Señor, Dios de los 

ejércitos: «En todas las plazas hay duelo, 
en todas las calles gritan: "¡Ay, ay!"; llaman 

al cantor para el duelo, y, para el llanto, al 
maestro de las lamentaciones. Habrá llanto 
en todos los huertos, cuando pasen por 

medio de ti», dice el Señor. 
 

Responsorio    Am 9, 7. 8; 5, 14 
R. ¿No hice subir a Israel del país de 
Egipto? -dice el Señor-. Los ojos del Señor 

se vuelven contra el reino pecador; * pero 
no aniquilaré a la casa de Jacob. 

 
V. Buscad el bien, no el mal, y viviréis, y así 
estará con vosotros el Señor, vuestro Dios. 

 
R. Pero no aniquilaré a la casa de Jacob. 

 
 
Año II: 

 
De la segunda carta a Timoteo   2, 22-3, 17 

VENDRÁN TIEMPOS DIFÍCILES 
Querido hermano: Huye de las pasiones 
propias de la juventud. Corre tras la 

rectitud moral, tras la fe, la caridad, la paz, 
con los que invocan al Señor con pureza de 

corazón. Evita las discusiones inútiles y 
absurdas; ya sabes que no engendran otra 
cosa sino altercados. El siervo del Señor no 

debe ser aficionado a discutir, sino ser 
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amable con todos; ha de saber enseñar y 
ser paciente en las pruebas, y debe instruir 
con mansedumbre a quienes le contradicen. 

Porque podría ser que Dios les inspirase el 
arrepentimiento; con lo cual llegarían al 

conocimiento de la verdad, volviendo sobre 
sí mismos y librándose de los lazos con que 
el diablo los tenía sometidos a su voluntad. 

Has de saber que en los últimos días 
vendrán tiempos difíciles; los hombres 

serán egoístas, amigos del dinero, 
fanfarrones, soberbios, maldicientes, 
desobedientes a sus padres, ingratos, 

impíos, sin amor, sin miramientos, 
calumniadores, rebeldes a toda disciplina, 

crueles, enemigos de todo lo bueno, 
traidores, obstinados, infatuados, amigos 
del placer más que de Dios; tendrán cierta 

apariencia de religión, pero en realidad 
habrán renegado de su influjo y eficacia. 

Guárdate de ellos. 
A éstos pertenecen los que se introducen en 

las casas para cautivar a mujercillas 
cargadas de pecados y arrastradas por toda 
clase de pasiones, que están siempre 

aprendiendo, sin lograr nunca llegar al 
conocimiento de la verdad. A la manera que 

Janés y Mambrés se opusieron a Moisés, así 
también éstos se oponen a la verdad; son 
hombres de inteligencia corrompida, 

reprobados por su falta de fe. Pero no 
conseguirán nuevos progresos, porque será 

manifiesta a todos su insensatez, como lo 
fue la de aquellos. 
Tú, en cambio, has seguido de cerca mi 

enseñanza, mi actuación, mis planes, mi 
persuasión, mi longanimidad, mi caridad, 

mi constancia, mis persecuciones y 
sufrimientos, como los sobrevenidos en 
Antioquía, en Iconio, en Listra. ¡Qué 

persecuciones tan terribles sufrí, y cómo el 
Señor me libró de todas ellas! Cierto que 

todos los que aspiran a vivir en Cristo 
Jesús, en conformidad con la voluntad de 
Dios, padecerán persecución. En cambio, 

los perversos y embaucadores irán de mal 
en peor, engañando a otros y engañándose 

a sí mismos. 
Tú, sin embargo, continúa firme en la 
doctrina que has aprendido y en la misión 

que se te ha confiado. Ya sabes de qué 
maestros la aprendiste, y cómo desde niño 

conoces las sagradas Escrituras, que 
pueden darte la sabiduría que lleva a la 
salvación mediante la fe en Cristo Jesús. 

Toda la Escritura está inspirada por Dios, y 

es útil para instruir, para convencer, para 
corregir y para educar en la buena 
conducta; así, el siervo de Dios se hará 

perfecto y estará preparado para toda obra 
buena. 

 
Responsorio  2Tm 2, 24. 25; cf. Ez 33, 11 
R. El siervo del Señor debe ser amable con 

todos, e instruir con mansedumbre a, 
quienes le contradicen. * Porque podría ser 

que Dios les inspirase el arrepentimiento; 
con lo cual llegarían al conocimiento de la 
verdad. 

 
V. No se complace el Señor en la muerte del 

pecador, sino en que cambie de conducta y 
viva. 
 

R. Porque podría ser que Dios les inspirase 
el arrepentimiento; con lo cual llegarían al 

conocimiento de la verdad. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

Del Sermón de san León Magno, papa, 
Sobre las bienaventuranzas 

(Sermón 95, 2-3: PL 54, 462) 
DICHOSOS LOS POBRES DE ESPÍRITU 

No puede dudarse de que los pobres 

consiguen con más facilidad que los ricos el 
don de la humildad, ya que los pobres en su 

indigencia se familiarizan fácilmente con la 
mansedumbre y, en cambio, los ricos se 
habitúan fácilmente a la soberbia. Sin 

embargo, no faltan tampoco ricos 
adornados de esta humildad y que de tal 

modo usan de sus riquezas que no se 
ensoberbecen con ellas, sino que se sirven 
más bien de ellas para obras de caridad, 

considerando que su mejor ganancia es 
emplear los bienes que poseen en aliviar la 

miseria de sus prójimos. 
El don de esta pobreza se da, pues, en toda 
clase de hombres y en todas las condiciones 

en las que el hombre puede vivir, pues 
pueden ser iguales por el deseo incluso 

aquellos que por la fortuna son desiguales, 
y poco importan las diferencias en los 
bienes terrenos si hay igualdad en las 

riquezas del espíritu. Bienaventurada es, 
pues, aquella pobreza que no se siente 

cautivada por el amor de bienes terrenos ni 
pone su ambición en acrecentar las riquezas 
de este mundo, sino que desea más bien los 

bienes del cielo. 



 21 

Después del Señor, los apóstoles fueron los 
primeros que nos dieron ejemplo de esta 
magnánima pobreza, pues, al oír la voz del 

divino Maestro, dejando absolutamente 
todas las cosas, en un momento pasaron de 

pescadores de peces a pescadores de 
hombres y lograron además que muchos 
otros, imitando su fe, siguieran esta misma 

senda. En efecto, muchos de los primeros 
hijos de la Iglesia al convertirse a la fe, no 

teniendo más que un solo corazón y una 
sola alma, dejaron sus bienes y posesiones 
y, abrazando la pobreza, se enriquecieron 

con bienes eternos y encontraban su alegría 
en seguir las enseñanzas de los apóstoles, 

no poseyendo nada en este mundo y 
teniéndolo todo en Cristo. 
Por eso el bienaventurado apóstol Pedro, 

cuando al subir al templo se encontró con 
aquel cojo que le pedía limosna, le dijo: No 

tengo oro ni plata; pero lo que tengo te lo 
doy: En el nombre de Jesús Mesías, el 

Nazareno, camina. ¿Qué cosa más sublime 
podría encontrarse que esta humildad? 
¿Qué más rico que esta pobreza? No tiene 

la ayuda del dinero, pero posee los dones 
de la naturaleza. Al que su madre dio a luz 

deforme, la palabra de Pedro lo hace sano; 
y el que no pudo dar la imagen del César 
grabada en una moneda a aquel hombre 

que le pedía limosna, le dio, en cambio, la 
imagen de Cristo al devolverle la salud. 

Y este tesoro enriqueció no sólo al que 
recobró la facultad de andar, sino también a 
aquellos cinco mil hombres que, ante esta 

curación milagrosa, creyeron en la 
predicación de Pedro. Así aquel pobre 

apóstol, que no tenía nada que dar al que le 
pedía limosna, distribuyó tan 
abundantemente la gracia de Dios que dio 

no sólo el vigor a las piernas del cojo, sino 
también la salud del alma a aquella ingente 

multitud de creyentes, a los cuales había 
encontrado sin fuerzas y que ahora podían 
ya andar ligeros siguiendo a Cristo. 

 
Responsorio    Mt 5, 1-3; Is 66, 2 

R. Se acercaron a Jesús sus discípulos y él, 
tomando la palabra, los instruía, diciendo: * 
«Dichosos los pobres de espíritu, porque de 

ellos es el reino de los cielos.» 
 

V. En ése pondré mis ojos: en el humilde y 
el abatido que se estremece ante mis 
palabras. 

 

R. Dichosos los pobres de espíritu, porque 
de ellos es el reino de los cielos. 
 

 

Oración final Semana XXII del 

tiempo ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

SÁBADO XXII 
 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del libro del profeta Amós    5, 18-6, 15 
EL DÍA DEL SEÑOR CONTRA EL CULTO 

EXTERIOR Y LA FALSA SEGURIDAD 

¡Ay de los que ansían el día del Señor! ¿De 
qué os servirá el día del Señor, si es 

tenebroso y sin luz? Como cuando huye uno 
del león y topa con el oso, o entra en casa, 
apoya la mano en la pared y le muerde la 

culebra. ¿No es el día del Señor tenebroso y 
sin luz, oscuridad sin resplandor? 

«Detesto y rehúso vuestras fiestas, no 
quiero oler vuestras ofrendas. Aunque me 

ofrezcáis holocaustos y dones, no me 
agradarán; no aceptaré los terneros 
cebados que sacrificáis en acción de 

gracias. Retirad de mi presencia el 
estruendo del canto, no quiero escuchar el 

son de la cítara; fluya como el agua el 
derecho, y la justicia como arroyo perenne. 
¿Acaso me ofrecisteis en el desierto 

sacrificios y ofrendas durante cuarenta 
años, casa de Israel? Transportaréis a 

Sakkut y Keván, imágenes de vuestros 
dioses astrales, que vosotros os 
fabricasteis; y yo os desterraré más allá de 

Damasco», dice el Señor, el Dios de los 
ejércitos. 

¡Ay de los que se fían de Sión y confían en 
el monte de Samaria! Se procuran las 
primicias de las gentes, y las llevan a la 

casa de Israel. Id a Calno y mirad, de allí 
marchad a Jamat la Grande y bajad a Gat 

de Filistea: ¿sois mejores que estos reinos, 
es más extenso vuestro territorio? Queréis 
alejar el día funesto, y lleváis cetro de 

violencia; os acostáis en lechos de marfil, 
tumbados sobre las camas coméis los 

carneros del rebaño y las terneras del 
establo; canturreáis al son del arpa, 
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inventáis, como David, instrumentos 
musicales; bebéis vinos generosos, os ungís 
con los mejores perfumes, y no os doléis de 

los desastres de José. Por eso irán al 
destierro, a la cabeza de los cautivos, y se 

acabará la orgía de los disolutos. 
El Señor lo ha jurado por su vida -oráculo 
del Señor-: «Porque detesto el orgullo de 

Jacob y odio sus palacios, entregaré la 
ciudad y sus habitantes. Aunque queden 

diez hombres en una casa, morirán.» 
Entrará el heredero a contar los huesos 
para sacarlos de casa; y dirá al que está en 

el rincón de la casa: «¿Quedan más 
huesos?» Él responderá: «No.» Entonces, 

dirá: «Silencio, porque no es el momento 
de pronunciar el nombre del Señor.» El 
Señor lo ha ordenado: Arruinará la casa 

grande, hará escombros la casa pequeña. 
«¿Corren los caballos por los peñascos?, ¿se 

puede arar con toros? Pues vosotros 
convertís en veneno el derecho, y la justicia 

en amargura. Quedáis satisfechos con una 
Nadería. Decís: "Con nuestro esfuerzo 
conquistamos Qarnaím." Mirad que suscito 

contra vosotros un pueblo, casa de Israel -
oráculo del Señor-, que os oprimirá desde el 

paso de Jamat hasta el torrente de los 
Sauces.» 
 

Responsorio    Am 5, 18. 21. 6. 8. cf. 20 
R. ¡Ay de los que ansían el día del Señor! 

Detesto y rehúso vuestras fiestas, no quiero 
oler vuestras ofrendas. * Buscad al Señor, 
que convierte la sombra en aurora. 

 
V. El día del Señor es tenebroso y sin luz, 

oscuridad sin resplandor. 
 
R. Buscad al Señor, que convierte la sombra 

en aurora. 
 

 
Año II: 
 

De la segunda carta a Timoteo    4, 1-22 
ÚLTIMAS EXHORTACIONES DE PABLO 

Querido hermano: Ante Dios y ante Cristo 
Jesús, que ha de juzgar a vivos y muertos, 
te conjuro por su parusía y por su reino: 

proclama la palabra, insiste con oportunidad 
o sin ella, persuade, reprende, exhorta, 

armado de toda paciencia y doctrina. 
Porque vendrá un tiempo en que los 
hombres no soportarán el saludable 

magisterio, sino que, esclavos de sus 

caprichos y ávidos de novedades, se 
rodearán de una turbamulta de maestros; 
apartarán sus oídos de la verdad y se 

volverán a las fábulas. Tú, en cambio, 
estate atento en todo, arrostra los trabajos, 

realiza la función de proclamar la Buena 
Nueva, cumple tu ministerio con perfección. 
Por lo que a mí se refiere, ya estoy para 

ofrecer mi sangre como libación a Dios, y el 
tiempo de mi partida es inminente. He 

combatido bien mi combate, he corrido 
hasta la meta, he mantenido la fe. Ahora 
me aguarda la corona merecida, que el 

Señor, justo juez, me otorgará aquel día; y 
no sólo a mí, sino también a todos los que 

hayan esperado con amor su venida. 
Date prisa en venir a verme, porque 
Demas, prefiriendo el amor de este mundo, 

me ha abandonado y se ha marchado a 
Tesalónica; Crescente, a Galacia; Tito, a 

Dalmacia. Sólo Lucas está conmigo. Toma a 
Marcos y tráelo contigo, porque me puede 

ayudar en el ministerio. A Tíquico lo mandé 
a Éfeso. Cuando vengas, tráeme el manto 
que dejé en Tróade, en casa de Carpo, y 

también los rollos de papiro y, sobre todo, 
los pergaminos. Alejandro, el herrero, me 

ha hecho mucho mal. El Señor le dará su 
merecido, según sus obras. Tú, guárdate de 
él, porque se ha opuesto tenazmente a 

nuestra predicación. 
En mi primera comparecencia, no me asistió 

nadie; todos me abandonaron. Que no les 
tome Dios en cuenta. Pero el Señor me 
asistió y me dio fuerzas para llevar a feliz 

término la predicación del mensaje de 
salvación y hacer que lo escuchen todos los 

gentiles. El Señor me libró de la boca del 
león; él me librará de todos los asaltos del 
maligno y me salvará, llevándome a su 

reino celestial. A él sea la gloria por los 
siglos de los siglos. Amén. 

Saludos a Prisca, a Áquila y a la familia de 
Onesíforo. Erasto se quedó en Corinto. A 
Trófimo lo dejé enfermo en Mileto. Date 

prisa en venir antes del invierno. Te envían 
saludos Eubulo, Pudente, Lino, Claudia y 

todos los hermanos. El Señor sea con tu 
espíritu. La gracia sea con vosotros. 
 

Responsorio    2Tm 4, 2. 5; Flp 1, 18 
R. Proclama la palabra, insiste con 

oportunidad o sin ella, persuade, reprende, 
exhorta, armado de toda paciencia y 
doctrina; * arrostra los trabajos, realiza la 

función de proclamar la Buena Nueva. 
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V. Como quiera que sea, con malas o 
buenas intenciones, Cristo es predicado. 

 
R. Arrostra los trabajos, realiza la función 

de proclamar la Buena Nueva. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Del Sermón de san León Magno, papa, 
Sobre las bienaventuranzas 
(Sermón 95, 4-6: PL 54, 462-464) 

FELICIDAD DEL REINO DE CRISTO 
Después de haber encomiado el Señor la 

bienaventuranza de la pobreza, prosiguió 
diciendo: Dichosos los que lloran, porque 
ellos serán consolados. El llanto al que aquí 

se promete el consuelo eterno nada tiene 
que ver con la tristeza de este mundo, ni 

hay que creer que las lágrimas que 
derraman los hijos de los hombres, cuando 

en su tristeza lloran, a nadie hagan feliz. Es 
muy distinta la razón de las lágrimas de las 
que aquí se habla, muy otra la causa de 

este llanto de los santos. La tristeza 
religiosa es la que llora los pecados propios 

o bien las faltas ajenas; esta tristeza no es 
ni tan sólo la que se lamenta ante el castigo 
con que Dios nos amenaza, sino que se 

duele simplemente ante la iniquidad que los 
hombres cometen, pues sabe que es mucho 

más digno de compasión el que hace el mal 
que quien lo sufre, porque el inicuo, con su 
pecado, se hace reo de castigo, en cambio, 

el justo, con su paciencia, merece la gloria. 
A continuación el Señor añadió: Dichosos 

los sufridos, porque ellos heredarán la 
tierra. Aquí se promete la posesión de la 
tierra a los sufridos y mansos, a los 

humildes y modestos, y a los que están 
dispuestos a soportar toda clase de injurias. 

No se debe estimar pequeña o de baja 
calidad esta herencia, como si fuera algo 
diverso del reino de los cielos, pues, en 

realidad, aquí se trata de aquellos que van 
a entrar en el reino de Dios. En efecto, la 

tierra prometida a los sufridos, y cuya 
posesión se dará a los mansos, no es otra 
sino los propios cuerpos de los santos, los 

cuales, como premio de su humildad, serán 
transformados en la resurrección feliz y se 

verán revestidos de una gloriosa 
inmortalidad. Esta carne, revestida así de 
inmortalidad, en nada contrariará ya al 

espíritu, antes bien, vivirá siempre en 

unidad perfecta y en consentimiento pleno 
con el querer del alma. Entonces realmente 
el hombre exterior será la posesión pacífica 

e inmutable del hombre interior. 
Esta tierra, pues, la poseerán los sufridos 

con una paz perfecta y sin que nada 
disminuya nunca el gozo de esta posesión, 
pues, entonces, esto corruptible se vestirá 

de incorrupción, y esto mortal se vestirá de 
inmortalidad; de este modo el castigo se 

habrá convertido en premio y lo que era 
carga se habrá tornado honor. 
 

Responsorio    Mt 5, 5-6. 4 
R. Dichosos los que lloran, porque ellos 

serán consolados. * Dichosos los que tienen 
hambre y sed de ser justos, porque ellos 
quedarán saciados. 

 
V. Dichosos los sufridos, porque ellos 

heredarán la tierra. 
 

R. Dichosos los que tienen hambre y sed de 
ser justos, porque ellos quedarán saciados. 
 

 

Oración final Semana XXII del 

tiempo ordinario 
Oremos: 

Oh Dios todopoderoso, de quien procede 
todo don perfecto, infunde en nuestros 
corazones el amor de tu nombre, para que, 

haciendo más religiosa nuestra vida, 
aumentes el bien en nosotros y con solicitud 

amorosa lo conserves.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
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SEMANA XXIII 
Oficio de lectura 

Salterio III 
 

DOMINGO XXIII 
Tiempo Ordinario 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
Del libro del profeta Amós    7, 1-17 

VISIONES SOBRE EL DESASTRE 
En aquellos días, el Señor me mostró lo 

siguiente: Preparaba langostas cuando 
comenzaba a crecer la hierba, la hierba que 
brota después de la siega del rey. Y cuando 

estaban devorando toda la hierba de la 
tierra, dije: 

«Señor, te ruego que concedas tu perdón. 
¿Cómo resistirá Jacob, siendo tan 
pequeño?» 

Se compadeció el Señor por mi intercesión, 
y dijo: «No sucederá.» 

Esto me mostró el Señor: Llamaba para el 
juicio al fuego, que devoraba el océano y el 
campo. Yo dije: «Concede tu perdón, 

Señor, te lo ruego. ¿Cómo resistirá Jacob, 
siendo tan pequeño?» 

Se compadeció el Señor por mi intercesión, 
y dijo: «No sucederá.» 

Esto me mostró el Señor: Estaba él en pie 
junto al muro, con una plomada en la 
mano. Me dijo el Señor: «¿Qué ves, 

Amós?» 
Respondí: 

«Veo una plomada.» Dijo él: 
«Echaré la plomada en medio de mi pueblo; 
esta vez no dejará de suceder. Quedarán 

desoladas las alturas de Isaac, los 
santuarios de Israel se arruinarán, me 

levantaré con la espada contra la dinastía 
de Jeroboam.» Entonces Amasías, 
sacerdote de Betel, envió un mensaje a 

Jeroboam, rey de Israel, diciendo: 
«Amós conjura contra ti en medio de Israel; 

la tierra ya no puede soportar sus palabras. 
Porque así predica Amós: "Morirá, a espada 
Jeroboam, Israel saldrá de su país al 

destierro."» 
Dijo Amasías a Amós: 

«Vidente, vete y refúgiate en tierra de Judá, 
come allí tu pan y profetiza allí. No vuelvas 

a profetizar en Betel, porque es el santuario 
real, el templo del país.» Respondió Amós: 
«No soy profeta ni hijo de profeta, sino 

pastor y cultivador de higos. El Señor me 
sacó de junto al rebaño y me dijo: "Ve y 

profetiza a mi pueblo de Israel." Y ahora 
escucha la palabra del Señor: Tú dices: "No 
profetices contra la casa de Israel, no 

prediques contra la casa de Isaac." Pues 
bien, así dice el Señor: "Tu mujer será 

deshonrada en la ciudad, tus hijos e hijas 
caerán a espada; tu tierra será repartida a 
cordel, tú morirás en tierra pagana, e Israel 

saldrá de su país al destierro."» 
 

Responsorio    Am 3, 7. 8; 7, 15 
R. Nada hace el Señor sin revelar su plan a 
sus siervos los profetas. * El Señor ha 

hablado, ¿quién no va a profetizar? 
 

V. El Señor me sacó de junto al rebaño y 
me dijo: «Ve y profetiza a mi pueblo.» 

 
R. El Señor ha hablado, ¿quién no va a 
profetizar? 

 
 

Año II: 
 
Comienza la segunda carta del apóstol san 

Pedro    1, 1-11 
EXHORTACIÓN A SEGUIR EL CAMINO 

DE PERFECCIÓN 
Simón Pedro, esclavo y apóstol de 
Jesucristo, a los que han recibido la misma 

preciosa fe que nosotros, en virtud de la 
justificación conferida por nuestro Dios y 

Salvador Jesucristo: que la gracia y la paz 
abunden cada vez más entre vosotros, 
mediante el perfecto conocimiento de Dios y 

de Jesús, nuestro Señor. 
Su divino poder nos ha concedido todo lo 

referente a la vida eterna y a la verdadera 
religión; mediante el perfecto conocimiento 
del que nos convocó por su propia gloria y 

virtud. Por ellas nos ha hecho merced de las 
preciosas y magníficas promesas, para que 

así seáis partícipes de la naturaleza divina, 
escapando de la corrupción existente en el 
mundo por causa de la concupiscencia. 

Por este motivo, poned todo vuestro 
empeño en unir a vuestra fe la probidad 

moral, a la probidad moral el conocimiento 
de Dios, al conocimiento de Dios el dominio 
de vosotros mismos, al dominio de vosotros 

mismos la constancia, a la constancia la 
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piedad, a la piedad el amor fraterno, al 
amor fraterno la caridad universal. Si estas 
virtudes se encuentran de hecho entre 

vosotros y van creciendo, os enriqueceréis 
de frutos preciosísimos que os llevarán al 

perfecto conocimiento de nuestro Señor 
Jesucristo. Quien de ellas carece es un 
miope, un ciego, que se olvida de que ha 

sido purificado de sus antiguos pecados. 
Por eso, hermanos, poned más empeño 

todavía en consolidar vuestra vocación y 
elección. Si hacéis así, nunca jamás 
tropezaréis; de este modo se os concederá 

generosamente la entrada en el reino 
eterno de nuestro Señor y Salvador 

Jesucristo. 
 
Responsorio    Cf. 2Pe 1, 3. 4; Ga 3, 27 

R. El Señor os convocó por su propia gloria 
y virtud, y os ha hecho merced de las 

preciosas y magníficas promesas, * para 
que así seáis partícipes de la naturaleza 

divina. 
 
V. Todos los que habéis sido bautizados en 

Cristo os habéis revestido de Cristo. 
 

R. Para que así seáis partícipes de la 
naturaleza divina. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Sermón de san León Magno, papa, 
Sobre las bienaventuranzas 

(Sermón 95, 6-8: PL 54, 464-465) 
LA SABIDURÍA CRISTIANA 

Después de esto el Señor prosiguió 
diciendo: Dichosos los que tienen hambre y 
sed de ser justos, porque ellos quedarán 

saciados. Esta hambre no desea nada 
corporal, esta sed no apetece nada terreno; 

el bien del que anhela saciarse consiste en 
la justicia, y el objeto por el que suspira es 
penetrar en el conocimiento de los misterios 

ocultos, hasta saciarse del mismo Dios. 
Feliz el alma que ambiciona este manjar y 

anhela esta bebida; ciertamente no la 
desearía si no hubiera gustado ya antes de 
su suavidad. De esta dulzura el alma recibió 

ya una pregustación al oír al profeta que le 
decía: Gustad y ved qué bueno es el Señor; 

con esta pregustación tanto se inflamó en el 
amor de los placeres castos que, 
abandonando todas las cosas temporales, 

sólo puso ya su afecto en comer y beber la 

justicia, adhiriéndose a aquel primer 
mandamiento que dice: Amarás al Señor tu 
Dios con todo el corazón, con toda el alma, 

con todas las fuerzas. Porque amar la 
justicia no es otra cosa sino amar a Dios. 

Y como este amor de Dios va siempre unido 
al amor que se interesa por el bien del 
prójimo, el hambre de justicia se ve 

acompañada de la virtud de la misericordia; 
por ello se añade a continuación: Dichosos 

los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia. 
Reconoce, oh cristiano, la altísima dignidad 

de esta tu sabiduría, y entiende bien cuál 
ha de ser tu conducta y cuáles los premios 

que se te prometen. La misericordia quiere 
que seas misericordioso, la justicia desea 
que seas justo, pues el Creador quiere 

verse reflejado en su creatura y Dios quiere 
ver reproducida su imagen en el espejo del 

corazón humano, mediante la imitación que 
tú realizas de las obras divinas. No quedará 

frustrada la fe de los que así obran, tus 
deseos llegarán a ser realidad y gozarás 
eternamente de aquello que es el objeto de 

tu amor. 
Y porque todo será limpio para ti, a causa 

de la limosna, llegarás también a gozar de 
aquella otra bienaventuranza que te 
promete el Señor, como consecuencia de lo 

que hasta aquí se te ha dicho: Dichosos los 
limpios de corazón, porque ellos verán a 

Dios. Gran felicidad es ésta, amadísimos 
hermanos, para la que se prepara un 
premio tan grande. Pues, ¿qué significa 

tener limpio el corazón, sino desear las 
virtudes de que antes hemos hablado? ¿Qué 

inteligencia puede llegar a concebir o qué 
palabras lograrán explicar la grandeza de 
una felicidad que consiste en ver a Dios? Y 

es esto precisamente lo que se realizará 
cuando la naturaleza humana se transforme 

y podamos contemplar la divinidad no como 
en un espejo y borrosamente, sino cara a 
cara, viendo tal como es a aquel a quien 

ningún hombre jamás contempló; entonces 
lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a 

la mente del hombre lo alcanzaremos en el 
gozo inefable de una contemplación eterna. 
 

Responsorio    Sal 30, 20; 1Co 2, 9 
R. ¡Qué amor tan grande, Señor, reservas 

para tus fieles! * Tú lo concedes a los que a 
ti se acogen.  
 

V. Lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni 
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vino a la mente del hombre. 
 
R. Tú lo concedes a los que a ti se acogen. 

 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

Oración final Semana XXIII 
Oremos: 

Dios nuestro, que nos has enviado la 
redención y concedido la filiación adoptiva, 
protege con bondad a los hijos que tanto 

amas, y concédenos, por nuestra fe en 
Cristo, la verdadera libertad y la herencia 

eterna.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

LUNES XXIII 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
Del libro del profeta Amós    8, 1-14 

OTRAS VISIONES 
En aquellos días, el Señor me mostró lo 

siguiente: Un cesto de higos maduros. Y me 
dijo: 
«¿Qué ves, Amós?» 

Respondí: 
«Un cesto de higos maduros.» 

Y me dijo el Señor: 
«Maduro está mi pueblo para su fin, y ya no 
dejará de suceder. Aquel día gemirán las 

cantoras del templo -oráculo del Señor- en 
silencio arrojarán por todas partes 

numerosos cadáveres. Escuchadlo, los que 
exprimís a los pobres y despojáis a los 
miserables, diciendo: "¿Cuándo pasará la 

luna nueva para vender trigo, y el sábado 
para ofrecer grano y hasta el salvado de 

trigo?" Disminuís la medida, aumentáis el 
precio, usáis balanzas con trampa, compráis 
por dinero al pobre, y al mísero por un par 

de sandalias. 
Jura el Señor por la gloria de Jacob que no 

olvidará jamás vuestras acciones. ¿No 
temblará por ello la tierra, no perecerán sus 
habitantes? Aunque crezca toda como el 

Nilo, volverá a bajar como el Nilo de Egipto. 
Aquel día -oráculo del Señor- haré ponerse 

el sol a mediodía, y en pleno día oscureceré 
la tierra. Cambiaré vuestras fiestas en luto, 
vuestros cantos en elegías, vestiré de saco 

toda cintura y dejaré calva toda cabeza; y 
habrá un llanto como por el hijo único, el 

final será un día amargo. 
Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en 
que enviaré hambre a la tierra: no hambre 

de pan ni sed de agua, sino de escuchar la 
palabra del Señor. Irán errantes de oriente 

a occidente, vagando de norte a sur, 
buscando la palabra del Señor, y no la 
encontrarán. Aquel día desfallecerán de sed 

las hermosas doncellas y los jóvenes. Los 
que juraban por el crimen de Samaria, 

diciendo: "Por la vida de tu Dios, Dan; por 
la vida del Señor de Bersebá", caerán para 

no levantarse.» 
 
Responsorio    Am 8, 11. 12; Mt 5, 6 

R. Mirad que llegan días en que enviaré 
hambre a la tierra: no hambre de pan ni 

sed de agua. * Irán errantes, buscando la 
palabra del Señor. 
 

V. Dichosos los que tienen hambre y sed de 
ser justos, porque ellos serán saciados. 

 
R. Irán errantes, buscando la palabra del 
Señor. 

 
 

Año II: 
 
De la segunda carta del apóstol san Pedro    

1, 5-7. 12-21 
EL TESTIMONIO DE LOS APÓSTOLES Y 

PROFETAS 
Hermanos: Poned todo vuestro empeño en 
unir a vuestra fe la probidad moral, a la 

probidad moral el conocimiento de Dios, al 
conocimiento de Dios el dominio de 

vosotros mismos, al dominio de vosotros 
mismos la constancia, a la constancia la 
piedad, a la piedad el amor fraterno, al 

amor fraterno la caridad universal. 
Tengo el propósito de traeros siempre a la 

memoria estas cosas, por más que las 
sepáis y estéis firmes en la verdad que al 
presente poseéis. Juzgo que es mi deber, 

mientras permanezca en esta tienda de mi 
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cuerpo, teneros en continua alerta con 
estos avisos. Ya sé que pronto veré 
desmoronarse mi tienda, según me lo ha 

dado a conocer Jesucristo, nuestro Señor. 
Pero he de procurar que después de mi 

partida vayáis recordando en todo tiempo 
estas cosas. 
No os hemos dado a conocer el poder y la 

venida de nuestro Señor Jesucristo por 
haber dado crédito a sutiles quimeras, sino 

porque fuimos testigos oculares de su 
grandeza y majestad. Él recibió, en efecto, 
honor y gloria de parte de Dios Padre, 

cuando de la sublime gloria vino sobre él 
aquella voz que decía: «Este es mi Hijo muy 

amado, en quien tengo mis complacencias.» 
Y nosotros mismos oímos esta voz venida 
del cielo, cuando estábamos con él en el 

monte santo. 
Y así tenemos confirmada la palabra 

profética, a la que hacéis bien en prestar 
atención, como a lámpara que brilla en 

lugar oscuro, hasta que despunte el día y 
salga el lucero de la mañana en vuestro 
corazón. Ante todo habéis de saber que 

ninguna profecía de la Escritura es de 
interpretación privada; pues nunca fue 

proferida alguna por voluntad humana, sino 
que, llevados del Espíritu Santo, hablaron 
los hombres de parte de Dios. 

 
Responsorio    Jn 1, 14; 2Pe 1, 16. 18 

R. La Palabra se hizo carne y puso su 
morada entre nosotros; * y hemos visto su 
gloria, gloria que recibe del Padre, como 

Hijo único. 
 

V. Fuimos testigos oculares de su grandeza, 
cuando estábamos con él en el monte 
santo. 

 
R. Y hemos visto su gloria, gloria que recibe 

del Padre, como Hijo único. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Del Sermón de san León Magno, papa, 
Sobre las bienaventuranzas 
(Sermón 95, 8-9: PL 54, 465-466) 

MUCHA PAZ TIENEN LOS QUE AMAN 
TUS LEYES 

Con toda razón se promete a los limpios de 
corazón la bienaventuranza de la visión 
divina. Nunca una vida manchada podrá 

contemplar el esplendor de la luz 

verdadera, pues aquello mismo que 
constituirá el gozo de las almas limpias será 
el castigo de las que estén manchadas. Que 

huyan, pues, las tinieblas de la vanidad 
terrena y que los ojos del alma se 

purifiquen de las inmundicias del pecado, 
para que así puedan saciarse gozando en 
paz de la magnífica visión de Dios. 

Pero para merecer este don es necesario lo 
que a continuación sigue: Dichosos los que 

obran la paz, porque ellos serán llamados 
hijos de Dios. Esta bienaventuranza, 
amadísimos, no puede referirse a cualquier 

clase de concordia o armonía humana, sino 
que debe entenderse precisamente de 

aquella a la que alude el Apóstol cuando 
dice: Estad en paz con Dios, o a la que se 
refiere el profeta al afirmar: Mucha paz 

tienen los que aman tus leyes, y nada los 
hace tropezar. 

Esta paz no se logra ni con los lazos de la 
más íntima amistad ni con una profunda 

semejanza de carácter, si todo ello no está 
fundamentado en una total comunión de 
nuestra voluntad con la voluntad de Dios. 

Una amistad fundada en deseos 
pecaminosos, en pactos que arrancan de la 

injusticia y en el acuerdo que parte de los 
vicios nada tiene que ver con el logro de 
esta paz. El amor del mundo y el amor de 

Dios no concuerdan entre sí, ni puede uno 
tener su parte entre los hijos de Dios si no 

se ha separado antes del consorcio de los 
que viven según la carne. Mas los que sin 
cesar se esfuerzan por mantener la unidad 

del Espíritu, con el vínculo de la paz, jamás 
se apartan de la ley divina, diciendo, por 

ello, fielmente en la oración: Hágase tu 
voluntad en la tierra como en el cielo. 
Éstos son los que obran la paz, éstos los 

que viven santamente unánimes y 
concordes, y por ello merecen ser llamados 

con el nombre eterno de hijos de Dios y 
coherederos, de Cristo; todo ello lo realiza 
el amor de Dios y el amor del prójimo, y de 

tal manera lo realiza que ya no sienten 
ninguna adversidad ni temen ningún 

tropiezo, sino, que, superado el combate de 
todas las tentaciones, descansan 
tranquilamente en la paz de Dios, por 

nuestro Señor Jesucristo, que con el Padre 
y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos 

de los siglos. Amén. 
 
Responsorio  Cf. Is 38, 3; 1Jn 2, 6; 5, 3; 2, 5 

R. Tengamos para con Dios un corazón 
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íntegro y sincero, * hagamos su voluntad, 
guardemos sus mandamientos. 
 

V. En esto consiste el perfecto amor de 
Dios. 

 
R. Hagamos su voluntad, guardemos sus 
mandamientos. 

 
 

Oración final Semana XXIII del 
tiempo ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MARTES XXIII 

 
PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
Del libro del profeta Amós    9, 1-15 

SALVACIÓN DE LOS JUSTOS 
En aquellos días, vi al Señor de pie junto al 
altar, y me dijo: 

«¡Golpea los capiteles y que se desplomen 
los umbrales! Hazlos trizas sobre las 

cabezas de todos, y a los que queden los 
mataré yo a espada; no escapará ni un 
fugitivo, ni un evadido se salvará. Aunque 

perforen hasta el infierno, de allí los sacará 
mi mano; aunque suban hasta el cielo, de 

allí los derribaré; aunque se escondan en la 
cumbre del Carmelo, allí los descubriré y 
prenderé; aunque se oculten de mis ojos en 

lo profundo del mar, allá enviaré la 
serpiente que los muerda; aunque vayan 

prisioneros delante de sus enemigos, allá 
enviaré la espada que los mate; volveré 
contra ellos mis ojos para mal, y no para 

bien.» 
El Señor de los ejércitos toca la tierra y se 

derrite, y desfallecen sus habitantes. La 
hace crecer como el Nilo, y menguar como 
el río de Egipto; construye en el cielo su 

morada, cimienta sobre la tierra su bóveda; 
convoca las aguas del mar, y las derrama 

sobre la superficie de la tierra. «El Señor» 
es su nombre. 

«¿No sois para mí como etíopes, hijos de 
Israel? -dice el Señor-. ¿No hice subir a 
Israel del país de Egipto, como a los filisteos 

de Creta y a los sirios de Quir? Mirad, los 

ojos del Señor se vuelven contra el reino 
pecador, lo aniquilaré de la superficie de la 
tierra; pero no aniquilaré a la casa de Jacob 

-oráculo del Señor-. Daré órdenes para que 
zarandeen a Israel entre las naciones, como 

se zarandea una criba sin que caiga un 
grano a tierra. Los pecadores de mi pueblo 
morirán a espada, los que dicen: "No se 

acerca, no nos alcanza la desgracia." 
Aquel día levantaré la tienda caída de 

David, taparé sus brechas, levantaré sus 
ruinas como en otros tiempos. Para que 
posean las primicias de Edom y de todas las 

naciones donde se invocó mi nombre -
oráculo del Señor-. 

Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en 
que el que ara seguirá de cerca al segador; 
el que pisa las uvas, al sembrador; los 

montes manarán vino, y fluirán los collados. 
Haré volver los cautivos de Israel, 

reconstruirán las ciudades destruidas y las 
habitarán, plantarán viñas y beberán de su 

vino, cultivarán huertos y comerán de sus 
frutos. Los plantaré en su suelo, y no serán 
arrancados de su tierra que yo les di -dice 

el Señor, tu Dios-.» 
 

Responsorio    Cf. Hch 15, 16-17. 14 
R. «Para que busquen al Señor todos los 
hombres y todas las naciones que invocan 

mi nombre, * volveré y reconstruiré la 
tienda de David que está caída», dice el 

Señor. 
 
V. Dios intervino para procurarse entre los 

gentiles un pueblo para su nombre, según 
lo dice la Escritura. 

 
R. «Volveré y reconstruiré la tienda de 
David que está caída», dice el Señor. 

 
 

Año II: 
 
De la segunda carta del apóstol san Pedro 2, 1-9 

LOS FALSOS DOCTORES 
Hermanos: Hubo también falsos profetas en 

el pueblo, como también entre vosotros 
habrá falsos maestros. Éstos introducirán 
sectas perniciosas, llegarán hasta a negar al 

Señor que los rescató y atraerán sobre sí 
una rápida ruina. Muchos seguirán sus 

torpezas y a causa de ellos será difamada la 
doctrina de la verdad. Llevados de su 
avaricia, se aprovecharán de vosotros con 

cuentos y engaños; pero su condena hace 
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ya tiempo que está en acción y su ruina 
está en vela. 
Dios no perdonó a los ángeles pecadores: 

después de haberlos precipitado en el 
infierno, los recluyó en sus cavernas 

tenebrosas y los reservó para el juicio. No 
perdonó al mundo antiguo: hizo caer el 
diluvio sobre aquel mundo de impíos, 

preservando sólo a Noé, heraldo de la 
justicia divina, con otras siete personas. 

Condenó a la destrucción a las ciudades de 
Sodoma y Gomorra, reduciéndolas a 
cenizas, para escarmiento de los futuros 

impíos. 
"Pero libró al justo Lot, que era acosado por 

la conducta desenfrenada de aquellos 
disolutos y que, viviendo entre ellos, sentía 
día tras día su alma justa atormentada por 

las iniquidades que tenía que ver y oír, pues 
el Señor sabe librar de la prueba a los 

hombres justos y reserva a los malvados 
para castigarlos en el día del juicio. 

 
Responsorio    Mt 7, 15; 24, 11. 24 
R. Guardaos de los falsos profetas, que 

vienen a vosotros disfrazados de ovejas, * 
pero por dentro son lobos rapaces. 

 
V. Surgirán muchos falsos profetas, que 
obrarán grandes señales y prodigios y 

engañarán a muchos. 
 

R. Pero por dentro son lobos rapaces. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De las Cuestiones de san Máximo Confesor, 
abad, a Talasio (Cuestión 63: PG 90, 667-
670) 

LA LUZ QUE ILUMINA A TODO HOMBRE 
La lámpara colocada sobre el candelero, de 

la que habla la Escritura, es nuestro Señor 
Jesucristo, luz verdadera del Padre, que 
viniendo a este mundo ilumina a todo 

hombre; al tomar nuestra carne, el Señor 
se ha convertido en lámpara y por esto es 

llamado «luz», es decir, Sabiduría y Palabra 
del Padre y de su misma naturaleza. Como 
tal es proclamado en la Iglesia por la fe y 

por la piedad de los fieles. Glorificado y 
manifestado ante las naciones por su vida 

santa y por la observancia de los 
mandamientos, alumbra a todos los que 
están en la casa (es decir, en este mundo), 

tal como lo afirma en cierto lugar esta 

misma Palabra de Dios: No se enciende una 
lámpara para meterla bajo el celemín, sino 
para ponerla sobre el candelero, así 

alumbra a todos los que están en la casa. 
Se llama a sí mismo claramente lámpara, 

como quiera que siendo Dios por naturaleza 
quiso hacerse hombre por una dignación de 
su amor. 

Según mi parecer, también el gran David se 
refiere a esto cuando, hablando del Señor, 

dice: Lámpara es tu palabra para mis 
pasos, luz en mi sendero. Con razón, pues, 
la Escritura llama lámpara a nuestro Dios y 

Salvador, ya que él nos libra de las tinieblas 
de la ignorancia y del mal. 

Él, en efecto, al disipar, a semejanza de una 
lámpara, la oscuridad de nuestra ignorancia 
y las tinieblas de nuestro pecado, ha venido 

a ser como un camino de salvación para 
todos los hombres: con la fuerza que 

comunica y con el conocimiento que otorga, 
el Señor conduce hacia el Padre a quienes 

con él quieren avanzar por el camino de la 
justicia y seguir la senda de los mandatos 
divinos. En cuanto al candelero, hay que 

decir que significa la santa Iglesia, la cual, 
con su predicación, hace que la palabra 

luminosa de Dios brille e ilumine a los 
hombres del mundo entero, como si fueran 
los moradores de la casa, y sean llevados 

de este modo al conocimiento de Dios con 
los fulgores de la verdad. 

La palabra de Dios no puede, en modo 
alguno, quedar oculta bajo el celemín; al 
contrario, debe ser colocada en lo más alto 

de la Iglesia, como el mejor de sus adornos. 
Si la palabra quedara disimulada bajo la 

letra de la ley, como bajo un celemín, 
dejaría de iluminar con su luz eterna a los 
hombres. Escondida bajo el celemín, la 

palabra ya no sería fuente de contemplación 
espiritual para los que desean librarse de la 

seducción de los sentidos, que, con su 
engaño, nos inclinan a captar solamente las 
cosas pasajeras y materiales; puesta, en 

cambio, sobre el candelero de la Iglesia, es 
decir, interpretada por el culto en espíritu y 

verdad, la palabra de Dios ilumina a todos 
los hombres. La letra, en efecto, si no se 
interpreta según su sentido espiritual, no 

tiene más valor que el sensible y está 
limitada a lo que significan materialmente 

sus palabras, sin que el alma llegue a 
comprender el sentido de lo que está 
escrito. 

No coloquemos, pues, bajo el celemín, con 
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nuestros pensamientos racionales, la 
lámpara encendida (es decir, la palabra que 
ilumina la inteligencia), a fin de que no se 

nos pueda culpar de haber colocado bajo la 
materialidad de la letra la fuerza 

incomprensible de la sabiduría; 
coloquémosla, más bien, sobre el candelero 
(es decir, sobre la interpretación que le da 

la Iglesia), en lo más elevado de la genuina 
contemplación; así iluminará a todos los 

hombres con los fulgores de la revelación 
divina. 
 

Responsorio    Jn 12, 35. 36; 9, 39 
R. Caminad mientras tenéis luz, para que 

las tinieblas no os sorprendan. * Mientras 
tenéis luz, creed en la luz, para que seáis 
hijos de la luz. 

 
V. Yo he venido a este mundo para que los 

que no ven vean. 
 

R. Mientras tenéis luz, creed en la luz, para 
que seáis hijos de la luz. 
 

 

Oración final Semana XXIII del 

tiempo ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES XXIII 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Comienza el libro del profeta Oseas     1, 1-
9; 3, 1-5 

EL PROFETA OSEAS, SÍMBOLO DEL 

AMOR DE DIOS HACIA SU PUEBLO 
Palabra del Señor que recibió Oseas, hijo de 

Beerí, durante los reinados de Ozías, Yotán, 
Ajaz y Ezequías, reyes de Judá, y de 
Jeroboam, hijo de Joás, rey de Israel. 

Comienzan las palabras del Señor a Oseas: 
Dijo el Señor a Oseas: 

«Anda, toma una mujer prostituta, y 
engendra hijos de prostitución; porque toda 

la tierra se ha prostituido, apartándose del 
Señor.» 
Él fue y tomó a Gomer, hija de Dibláyim, la 

cual concibió y le parió un hijo. El Señor le 

dijo: 
«Llámalo Yizreel, porque muy pronto 
tomaré cuentas de la sangre de Yizreel a la 

casa de Jehú y pondré fin al reino de Israel. 
Aquel día romperé el arco de Israel en el 

valle de Yizreel.» 
Ella volvió a concebir y parió una hija. El 
Señor le dijo: 

«Llámala "No-compadecida" porque ya no 
me compadeceré de la casa de Israel. Pero 

de la casa de Judá me compadeceré y la 
salvaré por el Señor su Dios: No los salvaré 
con arcos ni espadas ni batallas ni caballos 

ni jinetes.» 
Gomer destetó a «No-compadecida», y 

concibió y parió un hijo. Dijo el Señor: 
«Llámalo "No-es-mi-pueblo", porque 
vosotros no sois mi pueblo, ni yo seré para 

vosotros "El-que-soy".» 
Volvió a decirme el Señor: 

«Anda, ama a una mujer amante de otro y 
adúltera: así ama el Señor a los israelitas, y 

ellos se entregan a dioses ajenos y les 
gustan las tortas de uvas.» 
Yo me la compré por quince monedas de 

plata y fanega y media de cebada, y le dije: 
«Por incontables días vivirás conmigo: no 

adulterarás ni serás de otro y yo seré 
tuyo.» 
Porque por incontables días vivirán los 

israelitas sin rey ni príncipe, sin sacrificios 
ni altares, sin ornamentos ni imágenes. 

Después volverán los israelitas buscando al 
Señor, su Dios, y a David, su rey, y 
adorarán al Señor, su bien, al fin de los 

tiempos. 
 

Responsorio    1Pe 2, 9. 10; Rm 9, 26 
R. Vosotros sois linaje escogido, sacerdocio 
regio. * Vosotros que en otro tiempo no 

erais pueblo sois ahora pueblo de Dios. 
 

V. Ahí donde se dijo: «No sois mi pueblo», 
serán llamados «hijos del Dios vivo». 
 

R. Vosotros que en otro tiempo no erais 
pueblo sois ahora pueblo de Dios. 

 
 
Año II: 

 
De la segunda carta del apóstol san Pedro 2, 9-22 

REPROBACIÓN DE LOS CORROMPIDOS 

Y ENGAÑADORES 
Hermanos: El Señor sabe librar de la 

prueba a los hombres justos y reserva a los 
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malvados para castigarlos en el día del 
juicio. Sobre todo castigará a los que, por 
deseos impuros, andan tras la carne y 

desprecian la soberanía del Señor. 
Son osados, pagados de sí mismos, no 

temen insultar a los seres gloriosos, cuando 
ni los mismos ángeles, superiores en fuerza 
y poder, se atreven a pronunciar en el 

tribunal de Dios ninguna acusación injuriosa 
contra tales seres gloriosos. Estos hombres, 

por el contrario, son como animales 
desprovistos de razón, nacidos para ser 
capturados y destruidos. Vituperan cosas 

que no entienden; serán destruidos igual 
que los animales, sufriendo así el castigo 

merecido por su iniquidad. 
Se complacen en entregarse 
desvergonzadamente al libertinaje en pleno 

día, ¡hombres corrompidos e inmundos!, y 
se gozan en engañaros mientras están con 

vosotros en las comidas comunitarias. 
Brillan sus ojos de pasión por la adúltera y 

no se hartan de pecado, seducen a las 
almas vacilantes, tienen entregado el 
corazón a la avaricia, son hijos de 

maldición. Abandonando el camino recto, se 
extraviaron y siguieron la senda de Balaam, 

hijo de Beor, que prefirió la iniquidad de la 
recompensa, pero recibió una reprensión 
por su maldad, pues una mula, bestia de 

carga, expresándose en palabras humanas, 
reprimió la insensatez del profeta. 

Éstos son fuentes sin agua, nubes 
empujadas por el huracán: para ellos está 
reservada la oscuridad de las tinieblas. 

Pronunciando discursos ampulosos y sin 
sustancia, seducen a la concupiscencia de la 

carne y al libertinaje a los que apenas se 
habían escapado de los que viven en el 
error. Les prometen la libertad, cuando ellos 

mismos son esclavos de la corrupción, 
porque cada cual es esclavo del que lo ha 

vencido. 
Si, después de haber huido de las torpezas 
del mundo mediante el perfecto 

conocimiento del Señor y Salvador, 
Jesucristo, vuelven a enredarse en ellas y 

se dejan dominar, su situación última será 
peor que la primera. Mejor les fuera no 
haber conocido el camino del bien que, 

después de haberlo conocido, abandonar la 
doctrina del Señor que les fue comunicada. 

En ellos se cumple exactamente lo que dice 
el proverbio: «Volvióse el perro a su propio 
vómito.» Y también: «Lavóse la puerca para 

revolcarse en el lodo.» 

 
Responsorio    Flp 4, S. 9; 1Co 16, 13 
R. Tomad en consideración todo lo que es 

verdadero, noble y puro; * seguid 
practicando esto, y el Dios de la paz estará 

con vosotros. 
 
V. Estad en vela y manteneos firmes en la 

fe, portaos varonilmente y con toda 
fortaleza. 

 
R. Seguid practicando esto, y el Dios de la 
paz estará con vosotros. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De los Tratados de san Agustín, obispo, 

sobre el evangelio de san Juan 
(Tratado 26, 4-6: CCL 36, 261-263) 

YO SALVARÉ A MI PUEBLO 
Nadie puede venir a mí, si no es atraído por 

el Padre. No vayas a creer que eres atraído 
contra tu voluntad; el alma es atraída 
también por el amor. Ni debemos temer el 

reproche que, en razón de estas palabras 
evangélicas de la Escritura, pudieran 

hacernos algunos hombres, los cuales, 
fijándose sólo en la materialidad de las 
palabras, están muy ajenos al verdadero 

sentido de las cosas divinas. En efecto, tal 
vez nos dirán: «¿Cómo puedo creer 

libremente si soy atraído?» Y yo les 
respondo «Me parece poco decir que somos 
atraídos libremente hay que decir que 

somos atraídos incluso con placer.» 
¿Qué significa ser atraídos con placer? Sea 

el Señor tu delicia, y él te dará lo que pide 
tu corazón. Existe un apetito en el alma al 
que este pan del cielo le sabe dulcísimo. Por 

otra parte, si el poeta pudo decir: «Cada 
cual va en pos de su apetito», no por 

necesidad, sino por placer, no por 
obligación, sino por gusto, ¿no podremos 
decir nosotros, con mayor razón, que el 

hombre se siente atraído por Cristo, si 
sabemos que el deleite del hombre es la 

verdad, la justicia, la vida sin fin, y todo 
esto es Cristo? 
¿Acaso tendrán los sentidos sus deleites y 

dejará de tenerlos el alma? Si el alma no 
tuviera sus deleites, ¿cómo podría decirse: 

Los humanos se acogen a la sombra de tus 
alas; se nutren de lo sabroso de tu casa, les 
das a beber del torrente de tus delicias, 

porque en ti está la fuente viva y tu luz nos 
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hace ver la luz? 
Preséntame un corazón amante y 
comprenderá lo que digo. Preséntame un 

corazón inflamado en deseos, un corazón 
hambriento, un corazón que, sintiéndose 

solo y desterrado en este mundo, esté 
sediento y suspire por las fuentes de la 
patria eterna, preséntame un tal corazón y 

asentirá en lo que digo. Si, por el contrario, 
hablo a un corazón frío, éste nada sabe, 

nada comprende de lo que estoy diciendo. 
Muestra una rama verde a una oveja y 
verás cómo atraes a la oveja; enséñale 

nueces a un niño y verás cómo lo atraes 
también y viene corriendo hacia el lugar a 

donde es atraído; es atraído por el amor, es 
atraído sin que se violente su cuerpo, es 
atraído por aquello que desea. Si, pues, 

estos objetos, que no son más que deleites 
y aficiones terrenas, atraen, por su simple 

contemplación, a los que tales cosas aman, 
porque es cierto que «cada cual va en pos 

de su apetito», ¿no va a atraernos Cristo 
revelado por el Padre? ¿Qué otra cosa 
desea nuestra alma con más vehemencia 

que la verdad? ¿De qué otra cosa el hombre 
está más hambriento? Y ¿para qué desea 

tener sano el paladar de la inteligencia sino 
para descubrir y juzgar lo que es verdadero, 
para comer y beber la sabiduría, la justicia, 

la verdad y la eternidad? 
Dichosos, por tanto, dice, los que tienen 

hambre y sed de ser justos -entiende, aquí 
en la tierra-, porque -allí, en el cielo- ellos 
quedarán saciados. Les doy ya lo que aman, 

les doy ya lo que desean; después verán 
aquello en lo que creyeron aun sin haberlo 

visto; comerán y se saciarán de aquellos 
bienes de los que estuvieron hambrientos y 
sedientos. ¿Dónde? En la resurrección de 

los muertos, porque yo los resucitaré en el 
último día. 

 
Responsorio    Jn 6, 44-45 
R. Nadie puede venir a mí, si no es atraído 

por el Padre, que me ha enviado. * Todo el 
que escucha al Padre y se deja instruir por 

él viene a mí. 
 
V. Está escrito en los profetas: «Todos 

tendrán por maestro al mismo Dios.» 
 

R. Todo el que escucha al Padre y se deja 
instruir por él viene a mí. 
 

 

Oración final Semana XXIII del 
tiempo ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

JUEVES XXIII 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
Del libro del profeta Oseas    2,16-24 

ISRAEL, CASTIGADO POR SU 
INFIDELIDAD, VOLVERÁ A DIOS 

Esto dice el Señor: 

¡Acusad a vuestra madre, ponedle pleito! 
Porque ella no es ya mi mujer, ni yo soy su 

marido. Arrancadle de su rostro sus 
prostituciones y de su pecho sus adulterios. 
Pues yo voy a cercar su sendero con 

espinos, derribaré sus tapias, y no 
encontrará su camino. Irá tras sus amantes 

y no los hallará, los buscará y no los 
encontrará, y entonces dirá: "Voy a volver a 
mi marido, al primero, porque entonces me 

iba mejor que ahora." 
Y he aquí que yo la cortejaré, me la llevaré 

al desierto, y allí le hablaré al corazón. Le 
devolveré sus antiguos huertos, y a Acor, 
Valle de la Desgracia, lo convertiré en 

Puerta de la Esperanza, y ella me 
responderá allí como en los días de su 

juventud, como el día en que la saqué de 
Egipto. Aquel día -oráculo del Señor- me 
llamará: "Esposo mío", no me llamará: 

"Baal mío". Quitaré de su boca los nombres 
de los ídolos, y no se acordará más de 

invocarlos. Aquel día haré para ellos una 
alianza con las fieras del campo y las aves 
del cielo y los reptiles de la tierra. Romperé 

en su país arco, espada y armas, y los haré 
vivir tranquilos. 

Te desposaré conmigo para siempre, me 
casaré contigo en derecho y justicia, en la 
benignidad y en el amor, me casaré contigo 

en fidelidad, y tú conocerás al Señor. Aquel 
día -oráculo del Señor- yo responderé a los 

cielos, ellos responderán a la tierra, la tierra 
responderá al trigo y al vino y al aceite, y 

ellos responderán a Yizreel. Y la sembraré 
para mí en el país, me compadeceré de la 
"No-compadecida", y diré a "No-es-mi-

pueblo": "Tú eres mi pueblo", y él 
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responderá: "Tú eres mi Dios."» 
 
Responsorio    Ap 19, 7. 9; Os 2, 20 

R. Llegó la boda del Cordero, y su esposa se 
ha embellecido. * Dichosos los invitados al 

banquete de bodas. 
 
V. Me casaré contigo en fidelidad, y tú 

conocerás al Señor. 
 

R. Dichosos los invitados al banquete de 
bodas. 
 

 
Año II: 

 
De la segunda carta del apóstol san Pedro    3, 1-10 

DIOS ES FIEL A SUS PROMESAS 

Hermanos: Ésta es ya la segunda carta que 
os escribo. En las dos he procurado excitar 
con mi recuerdo vuestro sano criterio. Así 

traeréis a la memoria las palabras predichas 
por los santos profetas y la enseñanza del 

Señor y Salvador, que os comunicaron 
vuestros apóstoles. 
Ante todo habéis de saber que en los 

últimos tiempos vendrán escarnecedores 
con sus burlas, que llevarán una vida en 

conformidad con sus concupiscencias y que 
dirán: «¿Qué se ha hecho de la promesa de 
su venida? Desde que murieron nuestros 

padres, todo sigue lo mismo que desde el 
principio de la creación.» Estos tales se 

olvidan de propósito que ya en tiempos muy 
antiguos hubo cielos y hubo tierra que salió 

del agua y adquirió estabilidad en medio de 
las aguas por la palabra de Dios, y que por 
ellas pereció el mundo de entonces, 

anegado en el diluvio. Pero los cielos y la 
tierra actuales están guardados por la 

misma palabra de Dios para el fuego; están 
reservados para el día del juicio y de la 
destrucción de los impíos. 

Una cosa importantísima, carísimos, no 
debéis olvidar. Y es que para el Señor un 

día es como mil años, y mil años como un 
día. No es tardo el Señor en el 
cumplimiento de sus promesas, como 

algunos piensan. Lo que hace es aguardaros 
pacientemente, porque no quiere que nadie 

perezca, sino que todos vengáis a 
arrepentiros. 
Pero vendrá el día del Señor como un 

ladrón: entonces desaparecerán los cielos 
con estruendo, los elementos abrasados se 

disolverán y la tierra con todas sus obras 

dejará de existir. 
 
Responsorio    Mt 24, 43-44; 2Pe 3, 10 

R. Si el amo de la casa supiera a qué hora 
de la noche ha de venir el ladrón, estaría en 

vela y no le dejaría horadar la pared de su 
casa. * Así, también vosotros estad 
preparados. 

 
V. El día del Señor vendrá como un ladrón: 

entonces desaparecerán los cielos con 
estruendo. 
 

R. Así, también vosotros estad preparados. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

Del Comentario de san Bruno, presbítero, 
sobre los salmos 

(Salmo 83: Edición Cartusia de Pratis, 
1891, 376-377) 

SI ME OLVIDO DE TI, JERUSALÉN 
¡Qué deseables son tus moradas! Mi alma 
se consume y anhela llegar a los atrios del 

Señor, es decir, desea llegar a la Jerusalén 
del cielo, la gran ciudad del Dios vivo. 

El profeta nos muestra cuál sea la razón por 
la que desea llegar a los atrios del Señor: 
«Lo deseo, Señor Dios de los ejércitos 

celestiales, Rey mío y Dios mío, porque son 
dichosos los que viven en tu casa, la 

Jerusalén celestial.» Es como si dijera: 
«¿Quién no anhelará llegar a tus atrios, 
siendo tú el mismo Dios, el Señor de los 

ejércitos, el Rey del universo? ¿Quién no 
anhelará penetrar en tu tabernáculo si son 

dichosos los que viven en tu casa?» Atrios y 
casa significan aquí lo mismo. Y cuando dice 
aquí dichosos ya se sobrentiende que tienen 

tanta dicha cuanto el hombre es capaz de 
concebir. Por ello son dichosos los que 

habitan en sus atrios, porque alaban a Dios 
con un amor totalmente definitivo, que 
durará por los siglos de los siglos, es decir, 

eternamente; y no podrían alabar 
eternamente, sino fueran eternamente 

dichosos. 
Esta dicha nadie puede alcanzarla por sus 
propias fuerzas, aunque posea ya la 

esperanza, la fe y el amor; únicamente la 
logra el hombre dichoso que encuentra en ti 

su fuerza y con ella dispone su corazón para 
que llegue a esta suprema felicidad, que es 
lo mismo que decir: únicamente alcanza 

esta suprema dicha aquel que, después de 
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ejercitarse en las diversas virtudes y 
buenas obras, recibe, además el auxilio de 
la gracia divina; pues por sí mismo nadie 

puede llegar a esta suprema felicidad, como 
lo afirma el mismo Señor: Nadie sube al 

cielo -se entiende por sí mismo-, sino el 
Hijo del hombre, que está en el cielo. 
Afirmo que dispone su corazón para subir 

hasta esta suprema felicidad porque, de 
hecho, el hombre se encuentra en un árido 

valle de lágrimas, es decir, en un mundo 
que, en comparación con la vida eterna, 
que viene a ser como un monte repleto de 

alegría, es un valle profundo donde 
abundan los sufrimientos y las 

tribulaciones. 
Pero como sea que el profeta declara 
dichoso al hombre que encuentra en ti su 

fuerza, podría alguien preguntarse: 
«¿Concede Dios su ayuda para conseguir 

esto?» A ello respondo: Sin duda alguna, 
Dios concede a los santos este auxilio. En 

efecto, nuestro legislador, Cristo, el mismo 
que nos dio la ley, nos ha dado y continuará 
dándonos sin cesar sus bendiciones; con 

ellas nos irá elevando hacia la dicha 
suprema y así subiremos, de altura en 

altura, hasta que lleguemos a contemplar a 
Cristo, el Dios de los dioses; él nos 
divinizará en la futura Jerusalén del cielo: 

por ello allí podremos contemplar al Dios de 
los dioses, es decir, a la Santa Trinidad en 

sus mismos santos; es decir, nuestra 
inteligencia sabrá descubrir en nosotros 
mismos a aquel Dios a quien nadie en este 

mundo pudo ver y de esta forma Dios lo 
será todo en todos. 

 
Responsorio    1Jn 3, 2-3 
R. Ahora somos hijos de Dios, aunque 

todavía no se ha manifestado lo que hemos 
de ser. * Sabemos que, cuando se 

manifieste, seremos semejantes a él, 
porque lo veremos tal cual es. 
 

V. Todo el que tiene esta esperanza en él se 
vuelve santo como él es santo. 

 
R. Sabemos que, cuando se manifieste, 
seremos semejantes a él, porque lo 

veremos tal cual es. 
 

 

Oración final Semana XXIII del 

tiempo ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

VIERNES XXIII 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del libro del profeta Oseas    4, 1-10; 5, 1-7 
CORRUPCIÓN GENERAL DE ISRAEL Y 

DE LOS SACERDOTES 

Escuchad la palabra del Señor, hijos de 
Israel: el Señor llama a juicio a los 

habitantes del país: porque no hay verdad, 
ni misericordia, ni respeto a Dios, sino 
perjurio y mentira, asesinato y robo, 

adulterio y libertinaje, homicidio tras 
homicidio. Por eso gime la tierra y 

desfallecen sus habitantes: hasta las fieras 
del campo, hasta las aves del cielo, incluso 
los peces del mar desaparecen. 

Que no acuse el uno al otro, ni dé 
testimonio contra él; ¡contra ti, sacerdote, 

va mi querella! De día tropiezas tú, de 
noche tropieza contigo el profeta. Perecerá 

tu patria, perecerá mi pueblo, por falta de 
conocimiento. Porque has rehusado el 
conocimiento, yo te rehusaré el sacerdocio; 

te olvidaste de la ley del Señor, también yo 
me olvidaré de tus hijos. 

Cuantos más son, más pecan contra mí; 
cambiaré su dignidad en ignominia. Se 
alimentan del pecado de mi pueblo y su 

alma busca la iniquidad. Será del sacerdote 
lo que sea del pueblo, le tomaré cuentas 

por sus costumbres, le pagaré por sus 
maldades. Comerán y no se saciarán, se 
prostituirán con los ídolos sin dar fruto, 

porque abandonaron al Señor para 
entregarse a la fornicación. 

Escuchadlo, sacerdotes; atended, israelitas; 
oídlo, casa real: os llega el juicio. Fuisteis 
trampa en Atalaya, red tendida sobre el 

Tabor y fosa cavada en Setim. Yo los 
castigaré a todos: yo conozco a Efraín, no 

ignoro a Israel; tú, Efraím, has fornicado, 
Israel está contaminado. No permiten sus 
maldades que se conviertan a su Dios, 

porque llevan dentro un espíritu de 
fornicación y no conocen al Señor. La 

arrogancia de Israel testimonia contra él, 
Efraím caerá por sus pecados, y caerá con 
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ellos Judá. Con ovejas y vacas buscarán al 
Señor, y no lo encontrarán, porque se ha 
alejado de ellos; se rebelaron contra el 

Señor, engendraron hijos bastardos: pues 
ahora el enemigo devorará sus posesiones. 

 
Responsorio    Cf. Mi 6, 3; cf. Os 4, 6 
R. Pueblo mío, ¿qué te he hecho, o en qué 

te he contristado? Respóndeme. * ¿Qué 
más pude hacer por ti y no lo hice? 

 
V. ¿Por qué has rehusado el conocimiento, y 
has olvidado la ley del Señor? 

 
R. ¿Qué más pude hacer por ti y no lo hice? 

 
 
Año II: 

 
De la segunda carta del apóstol san Pedro    

3, 11-18 
EL SEÑOR ES FIEL: ESPEREMOS SU 

VENIDA 
Hermanos: Si todo se ha de disolver de este 
modo, ¡qué vida tan santa y tan entregada 

a Dios tiene que ser la vuestra! Estad en 
espera y apresurad la venida del día del 

Señor. En ese día los cielos incendiados se 
disolverán y los elementos abrasados se 
desintegrarán. Pero nosotros conforme a la 

promesa del Señor esperamos cielos nuevos 
y tierra nueva, en los que tiene su morada 

la santidad. 
Por eso, carísimos, mientras esperáis estos 
acontecimientos, procurad con toda 

diligencia que él os encuentre en paz, sin 
mancha e irreprensibles. Considerad esta 

paciente espera de nuestro Señor como una 
oportunidad para alcanzar la salud. En este 
sentido os escribió también nuestro amado 

hermano Pablo, conforme a la sabiduría que 
Dios le concedió. Así lo enseña en todas sus 

cartas cuando habla de estos temas. En 
ellas hay algunos pasajes difíciles de 
entender, cuyo sentido falsean los hombres 

que no tienen instrucción ni firmeza en la 
fe. Así lo hacen también con las demás 

Escrituras, para su propia perdición. 
Vosotros, pues, carísimos, avisados a 
tiempo, estad alerta, no sea que, 

arrastrados por el error de esos libertinos, 
vengáis a caer de vuestra firmeza en la fe. 

Id creciendo en la gracia y en el 
conocimiento de nuestro Señor y Salvador, 
Jesucristo. A él sea la gloria ahora y hasta 

el día de la eternidad. 

 
Responsorio    Is 65, 17. 18; Ap 21, 5 
R. Mirad, yo voy a crear un cielo nuevo y 

una tierra nueva; habrá gozo y alegría 
perpetua por lo que voy a crear. * Voy a 

renovar todas las cosas. 
 
V. Voy a transformar a Jerusalén en alegría 

y a su pueblo en gozo. 
 

R. Voy a renovar todas las cosas. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De los Sermones del beato Isaac, abad del 
monasterio de Stella 
(Sermón 11: PL 194, 1728-1729) 

CRISTO NADA QUIERE PERDONAR SIN 
LA IGLESIA 

Hay dos cosas que corresponden 
exclusivamente a Dios: el honor de recibir 

la confesión y el poder de perdonar los 
pecados. Por ello nosotros debemos 
manifestar a Dios nuestra confesión y 

esperar su perdón. Sólo a Dios corresponde 
el perdonar los pecados, por eso, sólo a él 

debemos confesar nuestras culpas. Pero, así 
como el Señor todopoderoso y excelso se 
unió a una esposa insignificante y débil -

haciendo de esta esclava una reina y 
colocando a la que estaba bajo sus pies a 

su mismo lado, pues de su lado, en efecto, 
nació la Iglesia y de su lado la tomó como 
esposa-, y así como lo que es del Padre es 

también del Hijo y lo que es del Hijo es 
también del Padre -a causa de la unidad de 

naturaleza de ambos-, así, de manera 
parecida, el esposo comunicó todos sus 
bienes a aquella esposa a la que unió 

consigo y también con el Padre. Por ello, en 
la oración que hizo el Hijo en favor de su 

esposa, dice al Padre: Quiero, Padre, que, 
así como tú estás en mí y yo en ti, sean 
también ellos una cosa en nosotros. 

El esposo, por tanto, que es uno con el 
Padre y uno con la esposa, destruyó aquello 

que había hallado menos santo en su 
esposa y lo clavó en la cruz, llevando al 
leño sus pecados y destruyéndolos por 

medio del madero. Lo que por naturaleza 
pertenecía a la esposa y era propio de ella 

lo asumió y se lo revistió, lo que era divino 
y pertenecía a su propia naturaleza lo 
comunicó a su esposa. Suprimió, en efecto, 

lo diabólico, asumió lo humano y le 
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comunicó lo divino, para que así, entre la 
esposa y el esposo, todo fuera común. Por 
ello el que no cometió pecado ni le 

encontraron engaño en su boca pudo decir: 
Misericordia, Señor, que desfallezco. De 

esta manera participa él en la debilidad y en 
el llanto de su esposa y todo resulta común 
entre el esposo y la esposa, incluso el honor 

de recibir la confesión y el poder de 
perdonar los pecados; por ello dice: Ve a 

presentarte al sacerdote. 
La Iglesia, pues, nada puede perdonar sin 
Cristo, y Cristo nada quiere perdonar sin la 

Iglesia. La Iglesia solamente puede 
perdonar al que se arrepiente, es decir, a 

aquel a quien Cristo ha tocado ya con su 
gracia. Y Cristo no quiere perdonar ninguna 
clase de pecados a quien desprecia a la 

Iglesia. Por lo tanto, no debe separar el 
hombre lo que Dios ha unido. Gran misterio 

es éste; pero yo lo refiero a Cristo y a la 
Iglesia. 

No te empeñes, pues, en separar la cabeza 
del cuerpo, no impidas la acción del Cristo 
total, pues ni Cristo está entero sin la 

Iglesia ni la Iglesia está íntegra sin Cristo. 
El Cristo total e íntegro lo forman la cabeza 

y el cuerpo, por ello dice: Nadie ha subido 
al cielo, sino el Hijo del hombre, que está 
en el cielo. Éste es el único hombre que 

puede perdonar los pecados. 
 

Responsorio    Jn 17, 20. 21. 22. 18 
R. Yo te ruego por todos los que han de 
creer en mí, para que todos sean uno, así 

como tú, Padre, estás en mí y yo en ti. Yo 
les he dado la gloria que tú me diste; * 

para que sean uno, como nosotros somos 
uno. 
 

V. Como tú me enviaste al mundo, así 
también yo los he enviado al mundo. 

 
R. Para que sean uno, como nosotros 
somos uno. 

 
 

Oración final Semana XXIII del 
tiempo ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

SÁBADO XXIII 

 
PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
Del libro del profeta Oseas    6, 1-7, 2 

INUTILIDAD DE LA FALSA 
CONVERSIÓN 

Esto dice el Señor: 

«En su aflicción me buscarán, diciendo: 
"Volvamos al Señor. Él, que nos despedazó, 

nos sanará; él, que nos hirió, nos vendará. 
En dos días nos sanará, y al tercero nos 
levantará, y viviremos en su presencia. 

Esforcémonos por conocer al Señor: su 
amanecer es como la aurora, y su sentencia 

surge como la luz. Bajará sobre nosotros 
como lluvia de primavera que empapa la 

tierra." 
¿Qué haré de ti, Efraím? ¿Qué haré de ti, 
Judá? Vuestro amor es como nube 

mañanera, como rocío de madrugada que 
se evapora. Por eso os herí por medio de 

los profetas, os condené con la palabra de 
mi boca. Porque yo quiero misericordia y no 
sacrificios; conocimiento de Dios, más que 

holocaustos. 
Ellos en la ciudad de Adam quebrantaron la 

alianza, se rebelaron contra mí. Galaad es 
ciudad malhechora, con huellas de sangre. 
Como bandas de salteadores se agrupan los 

sacerdotes, camino de Siquem asesinan, 
ejecutan sus malos pensamientos. En Betel 

he visto abominaciones, allí se prostituye 
Efraím, se mancha Israel. 
Cuando yo intento sanar a Israel, se 

manifiesta el pecado de Efraím, las 
maldades de Samaria; obran con falsedad, 

entran como ladrón en las casas, y como 
bandidos asaltan por los caminos. No 
consideran en su corazón que yo recuerdo 

todas sus maldades; los envuelven sus 
iniquidades, que están presentes ante mis 

ojos.» 
 
Responsorio    Mt 9, 13; Os 6, 6. 4 

R. Id y aprended lo que quiere decir esto: * 
Yo quiero misericordia y no sacrificios; 

conocimiento de Dios, más que holocaustos. 
 
V. Vuestro amor es como nube mañanera, 

como rocío de madrugada que se evapora. 
 

R. Yo quiero misericordia y no sacrificios; 
conocimiento de Dios, más que holocaustos. 
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Año II: 

 
De la carta del apóstol san Judas    1-8. 12-

13. 17-25 
REPROBACIÓN DE LOS IMPÍOS Y 

EXHORTACIÓN A LOS QUE SON FIELES 

Judas, siervo de Jesucristo y hermano de 
Santiago, a los amados por Dios Padre y 

custodiados como posesión de Jesucristo, 
que han sido convocados: que Dios os 
conceda participar cada vez más de su 

misericordia, de su paz y de su amor. 
Queridos hermanos, tenía sumo interés en 

escribiros acerca de la salvación que nos 
concierne a todos; y ahora me veo obligado 
a hacerlo. Quiero daros alientos para que 

sigáis luchando por conservar intacta la fe, 
esta fe que ha sido transmitida de una vez 

para siempre a los fieles. Es el caso que 
entre vosotros se han introducido 

solapadamente algunos a quienes ya desde 
hace tiempo tiene señalados la Escritura 
para recibir esta sentencia. Son hombres 

impíos que convierten en libertinaje la 
gracia de nuestro Dios y niegan al único 

Dueño y Señor nuestro, Jesucristo. 
Quiero recordaros, aunque ya sabéis 
perfectamente todo esto, que el Señor, 

después de haber salvado de Egipto a su 
pueblo, hizo luego perecer a los que no 

tuvieron fe; que castigó a los ángeles que 
no conservaron su dignidad, sino que 
abandonaron su propia morada, y 

envolviéndolos en tinieblas y reduciéndolos 
a eterna prisión los tiene reservados para el 

juicio del gran día; y que Sodoma y 
Gomorra y las ciudades circunvecinas, que 
como ellos fornicaron y se fueron tras una 

carne diferente, quedaron para 
escarmiento, sufriendo el castigo de un 

fuego eterno. 
A pesar de ello, también estos alucinados 
manchan como ellos su cuerpo, rechazan el 

señorío de Cristo e insultan a los seres 
gloriosos. Son ellos deshonra de vuestros 

ágapes, en los cuales banquetean 
desvergonzadamente, apacentándose a sí 
mismos. Son nubes sin agua que el viento 

arrastra, árboles de final de otoño que no 
tienen fruto y están completamente secos y 

sin raíces, olas furiosas del mar que arrojan 
la espuma de su torpeza, estrellas fugaces 
para las que está reservada la oscuridad de 

las tinieblas para siempre. 

Pero vosotros, carísimos, acordaos de las 
palabras dichas por los apóstoles de nuestro 
Señor Jesucristo. Ellos os repetían: «En los 

últimos tiempos vendrán hombres 
sarcásticos que vivirán al capricho de sus 

pasiones en todo género de impiedad.» 
Estos son los qué introducen discordias y no 
tienen otras miras que las terrenas, pues no 

poseen el espíritu de Dios. Pero vosotros, 
queridos hermanos, seguid edificándoos 

sobre el santísimo edificio de vuestra fe, 
continuad orando en el Espíritu Santo y 
conservaos en la caridad de Dios, 

esperando la misericordia de nuestro Señor 
Jesucristo para la vida eterna. A los que 

vacilan, tratad de convencerlos; a otros, 
salvadlos, arrancándolos del fuego; a otros, 
en fin, mostradles misericordia, pero con 

cautela, teniendo aversión aun a la túnica 
contaminada por su cuerpo. 

A aquel que puede guardaros inmunes de 
pecado y haceros comparecer sin mancha y 

con verdadero júbilo ante su gloria, al único 
Dios, salvador nuestro por medio de 
Jesucristo nuestro Señor, la gloria, la 

majestad, el imperio y el poder, desde 
antes de los siglos, ahora y por siempre 

jamás. Amén. 
 
Responsorio    Tt 2, 12-13; Hb 10, 24 

R. Desechando la impiedad y las ambiciones 
del mundo, vivamos con sensatez, justicia y 

religiosidad en esta vida; * aguardando la 
feliz esperanza y la manifestación de la 
gloria del gran Dios y Salvador nuestro, 

Jesucristo. 
 

V. Miremos los unos por los otros, para a la 
caridad y a las buenas obras. 
 

R. Aguardando la feliz esperanza y la 
manifestación de la gloria del gran Dios y 

Salvador nuestro, Jesucristo. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De las Disertaciones de san Atanasio, 
obispo 
(Disertación sobre la encarnación del Verbo, 

10: PG 25, 111-114) 
RENUEVA NUESTROS DÍAS COMO 

ANTAÑO 
El Verbo eterno del Padre no abandonó la 
naturaleza humana que corría hacia su 

ruina, sino que con la oblación de su propio 
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cuerpo destruyó la muerte bajo cuyo 
dominio el hombre había sucumbido, con 
sus enseñanzas corrigió los errores 

humanos y con su poder restauró los bienes 
que el género humano había perdido. 

Quienquiera que lea los escritos de los 
discípulos del Señor verá confirmado, con la 
autoridad de estos teólogos, lo que hemos 

afirmado. Leemos, en efecto, en estos 
escritos: El amor de Cristo nos apremia, al 

pensar que, si uno murió por todos, 
consiguientemente todos murieron en él; y 
murió por todos, para que los que viven no 

vivan ya para sí, sino para aquel que murió 
y resucitó por ellos, nuestro Señor 

Jesucristo. Y en otro lugar dice: Vemos a 
Jesús, a quien Dios puso 
momentáneamente bajo los ángeles, 

coronado de gloria y de honor por haber 
padecido la muerte; así por amorosa 

dignación de Dios gustó la muerte en 
beneficio de todos. 

La Escritura nos da la razón por la que fue 
precisamente el Verbo de Dios y no otro el 
que tenía que hacerse hombre: Era 

conveniente para Dios -dice-, para quien y 
por quien son todas las cosas, que, 

queriendo llevar una multitud de hijos a la 
gloria, consumase en la gloria, haciéndolo 
pasar por los sufrimientos, al jefe de la 

salud de todos ellos. Con estas palabras se 
nos significa que librar a los hombres de la 

corrupción corresponde únicamente al 
Verbo de Dios, por quien fueron creados en 
el principio. 

La razón por la cual el Verbo quiso tomar 
carne y hacerse hombre no fue otra sino la 

de salvar a los hombres con quienes se 
había hecho semejante al asumir un 
cuerpo; así lo dice, en efecto, la Escritura: 

Como los hijos comparten carne y sangre, 
también él entró a participar de las mismas; 

así por su muerte reducía a la impotencia al 
que retenía el imperio de la muerte, es 
decir, al demonio; y libraba a los que por 

temor a la muerte vivían toda su vida 
sometidos a esclavitud. Así, al inmolar su 

propio cuerpo, destruyó la ley que había 
sido dada contra nosotros, y renovó nuestra 
vida, dándonos la esperanza de la 

resurrección. 
Pues si la muerte penetró en la humanidad 

fue por culpa de los hombres, en cambio, 
fue gracias a la encarnación del Verbo de 
Dios que la muerte fue destruida y se 

recuperó la vida, como lo afirma aquel 

apóstol, cuyo vivir era Cristo: Porque, como 
por un hombre vino la muerte, también por 
un hombre viene la resurrección de los 

muertos; y, así como todos mueren, 
asociados a Adán, así todos revivirán, 

asociados a Cristo, y lo demás que sigue. 
Ya no morimos, pues, como unos 
condenados, sino que morimos con la 

esperanza de resucitar de entre los muertos 
en el día de la resurrección universal que 

Dios realizará cuando llegue el tiempo. 
 
Responsorio    Rm 3, 23-25; 1Co 15, 22 

R. Todos los hombres pecaron y se hallan 
privados de la gloria de Dios; son 

justificados gratuitamente, mediante la 
gracia de Cristo, en virtud de la redención 
realizada en él; * a quien Dios ha propuesto 

como instrumento de propiciación, por su 
propia sangre y mediante la fe. 

 
V. Así como todos mueren, asociados a 

Adán, así todos revivirán, asociados a 
Cristo. 
 

R. A quien Dios ha propuesto como 
instrumento de propiciación, por su propia 

sangre y mediante la fe. 
 
 

Oración final Semana XXIII del 
tiempo ordinario 

Oremos: 
Dios nuestro, que nos has enviado la 

redención y concedido la filiación adoptiva, 
protege con bondad a los hijos que tanto 
amas, y concédenos, por nuestra fe en 

Cristo, la verdadera libertad y la herencia 
eterna.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
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SEMANA XXIV 
Oficio de lectura 

Salterio IV 
 

DOMINGO XXIV 
Tiempo Ordinario 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

Del libro del profeta Oseas    8, 1-14 
CONTRA EL REY, LA IDOLATRÍA, LA 

ALIANZA Y EL CULTO 
¡Lleva a los labios la trompeta! Porque un 
águila se cierne sobre el templo del Señor. 

Han roto mi alianza, rebelándose contra mi 
ley. Me gritan: «Te conocemos, Dios de 

Israel.» Pero Israel corrompió el bien, el 
enemigo lo perseguirá. 
Se nombraron un rey sin contar conmigo, 

se nombraron príncipes sin pedirme 
consejo. Con su plata y su oro se hacían 

ídolos para su perdición. Tu toro, Samaria, 
es abominable, contra él arde mi cólera. 
¿Hasta cuándo no podréis ser limpios, hijos 

de Israel? Un escultor lo hizo, y no es dios; 
se romperá en pedazos el toro de Samaria. 

Siembran viento y cosechan tempestades; 
no brotan tallos, las espigas no tienen 
harina, y, si la diesen, la comerían 

extraños. Se han comido a Israel, es para 
los pueblos una herramienta inútil. 

Marcharon a Asiria, como un asno salvaje 
que busca su provecho. Efraím ofrece dones 

de amor; pues aunque los den a las gentes 
yo se los quitaré. Les oprimen las cargas del 
Rey soberano. Efraím multiplicó sus altares 

para pecar, para pecar le sirvieron sus 
altares. Cuando les escribía mi doctrina, la 

consideraban extraña: Que sacrifiquen sus 
víctimas, y se coman la carne, que al Señor 
no le agradan. Recordará sus iniquidades y 

castigará sus pecados; tendrán que volver a 
Egipto. 

Israel ha olvidado a su Hacedor y construyó 
palacios, Judá multiplicó sus plazas fuertes; 
pero yo enviaré fuego a sus ciudades y 

devoraré sus palacios. 
 

Responsorio    Sal 105, 20-21; Os 8, 14 
R. Cambiaron su Gloria por la imagen de un 
toro que come hierba. * Se olvidaron de 

Dios, su salvador, que había hecho 
prodigios. 
 

V. Israel ha olvidado a su Hacedor y 
construyó palacios. 

 
R. Se olvidaron de Dios, su salvador, que 
había hecho prodigios. 

 
 

Año II: 
 
Comienza el libro de Ester    1, 1-3. 9-13. 

15-16. 19; 2, 5-10. 16-17 
REPUDIO DE LA REINA VASTI Y 

ELECCIÓN DE ESTER 
En tiempo del rey Asuero, el que reinó 
desde la India hasta Etiopía sobre ciento 

veintisiete provincias, estando el rey 
sentado en el trono real, en la ciudadela de 

Susa, en el año tercero de su reinado, 
ofreció un banquete, presidido por él 

mismo, a todos sus servidores: a los jefes 
del ejército de los persas y de los medos, a 
los nobles y a los gobernadores de las 

provincias. También la reina Vastí ofreció un 
banquete a las mujeres en el palacio del rey 

Asuero. 
El día séptimo, estando alegre por el vino el 
corazón del rey, mandó a Mehumán, a 

Bizzetá, a Jarboná, a Bigtá, a Abagtá, a 
Zetar y a Karkás, los siete eunucos que 

estaban al servicio del rey Asuero, que 
hicieran venir a la reina Vastí a presencia 
del rey, con diadema real, para que vieran 

las naciones y los jefes su belleza, porque, 
en efecto, era muy bella. Pero la reina Vastí 

se negó a cumplir la orden del rey 
transmitida por los eunucos. 
Se irritó el rey muchísimo y, ardiendo en 

ira, llamó a los sabios entendidos en la 
ciencia de las leyes, pues los asuntos reales 

se discuten en presencia de los conocedores 
de la ley y el derecho, y les dijo: 
«¿Qué debe hacerse, según la ley, a la reina 

Vastí, por no haber obedecido la orden del 
rey, transmitida por los eunucos?» 

Respondió Memukán en presencia del rey y 
de los jefes: 
«La reina Vastí no ha ofendido solamente al 

rey, sino a todos los jefes y a todos los 
pueblos de todas las provincias del rey 

Asuero. Si al rey le parece bien, publíquese 
de su parte este decreto, e inscríbase en las 
leyes de los persas y de los medos, para 

que no sea traspasado. Que no vuelva Vastí 



 40 

a presencia del rey Asuero. Y dé el rey el 
título de reina a otra mejor que ella.» 
Había en la ciudadela de Susa un judío, 

llamado Mardoqueo, hijo de Yaír, hijo de 
Semeí, hijo de Quis, de la tribu de 

Benjamín. Había sido deportado de 
Jerusalén con Jeconías, rey de Judá, en la 
deportación que hizo Nabucodonosor, rey 

de Babilonia. Tenía en su casa a Hadasá, es 
decir, Ester, hija de un tío suyo, pues era 

huérfana de padre y madre. La joven era 
hermosa y de buen parecer, y, al morir su 
padre y su madre, Mardoqueo la adoptó 

como hija. 
Cuando se proclamó la orden y el edicto del 

rey, fueron reunidas muchísimas jóvenes en 
la ciudadela de Susa, bajo la vigilancia de 
Hegué; también Ester fue llevada al palacio 

real y puesta bajo la vigilancia de Hegué, 
encargado de las mujeres. La joven le 

agradó y ganó su favor, por lo que se 
apresuró a proporcionarle cuanto 

necesitaba para su adorno y 
mantenimiento; dióle también siete 
doncellas, elegidas de la casa del rey, y la 

instaló con ellas en el mejor departamento 
del harén. Ester no dio a conocer ni su 

pueblo ni su origen, pues Mardoqueo le 
había mandado que no lo dijera. 
Ester fue presentada al rey Asuero, en el 

palacio real, el mes décimo, que es el mes 
de Tébet, en el año séptimo de su reinado, 

y el rey amó a Ester más que a todas las 
otras mujeres; halló ella, en presencia del 
rey, más gracia y favor que ninguna otra 

virgen y el rey colocó la diadema real sobre 
la cabeza de Ester y la declaró reina, en 

lugar de Vastí. 
 
Responsorio    Sal 112, 5-8; Le 1, 51-52 

R. ¿Quién como el Señor Dios nuestro, que 
se eleva en su trono y se abaja para mirar 

al cielo y a la tierra? * Levanta del polvo al 
desvalido, alza de la basura al pobre, para 
sentarlo con los príncipes. 

 
V. Dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos y enaltece 
a los humildes. 
 

R. Levanta del polvo al desvalido, alza de la 
basura al pobre, para sentarlo con los 

príncipes. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 

 
Comienza el Sermón de san Agustín, 
obispo, Sobre los pastores 

(Sermón 46, 1-2: CCL 41, 529-530) 
SOY CRISTIANO Y OBISPO 

No es la primera vez que me oís hablar de 
aquella esperanza, fundada en Cristo, en la 
que tenemos nuestra única gloria verdadera 

y saludable, pues vosotros formáis parte del 
rebaño que tiene por pastor a aquel que 

cuida y apacienta a Israel. Sin embargo, 
como no faltan pastores a quienes les gusta 
el nombre de pastor, pero no cumplen, en 

cambio, con las obligaciones del pastor, no 
estará mal que recordemos lo que dice el 

Señor por boca del profeta sobre esos tales. 
Escuchadlo con atención, atendamos todos 
con temor. 

El Señor me dirigió la palabra en estos 
términos «Hijo de hombre, profetiza contra 

los pastores de Israel, diciéndoles.» 
Acabamos de escuchar la lectura que se nos 

ha proclamado, y por ello debo decir algo 
para comentarla. Dios me ayudará para que 
diga cosas verdaderas, si yo, por mi parte, 

no pretendo exponer mis propias ideas. 
Porque si os propusiera mis ideas, también 

yo sería de aquellos pastores que, en lugar 
de apacentar las ovejas, se apacientan a sí 
mismos. Si, en cambio, hablo no de mis 

pensamientos, sino, exponiendo la palabra 
del Señor, es el Señor quien os apacienta 

por mediación mía. Esto dice el Señor: ¡Ay 
de los pastores de Israel que se apacientan 
a sí mismos! ¿No son las ovejas lo que 

tienen que apacentar los pastores?; es 
como si se dijera: «Los pastores no deben 

apacentarse a sí mismos, sino a las 
ovejas.» Ésta es la primera causa por la que 
el profeta reprende a tales pastores, porque 

se apacientan a sí mismos y no a las 
ovejas. ¿Y quiénes son, pues, aquellos 

pastores que se apacientan a sí mismos? 
Sin duda alguna son aquellos de los que el 
Apóstol afirma: Todos buscan sus intereses 

personales, no los de Cristo Jesús. 
El Señor, no según mis merecimientos, sino 

según su infinita misericordia, ha querido 
que yo ocupara este lugar y me dedicara al 
ministerio pastoral; por ello debo tener 

presente dos cosas, distinguiéndolas bien, a 
saber: que por una parte soy cristiano y por 

otra soy obispo. El ser cristiano se me ha 
dado como don propio; el ser obispo, en 
cambio, lo he recibido para vuestro bien. 

Consiguientemente, por mi condición de 
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cristiano debo pensar en mi salvación, en 
cambio, por mi condición de obispo debo 
ocuparme de la vuestra. 

En la Iglesia hay muchos que, siendo 
cristianos pero sin ser prelados, llegan a 

Dios; ellos andan, sin duda, por un camino 
tanto más fácil y para un proceder tanto 
menos peligroso cuanto su carga es más 

ligera. Yo, en cambio, además de ser 
cristiano, soy obispo; por ser cristiano 

deberé dar cuenta a Dios de mi propia vida, 
por ser obispo deberé dar cuenta de mi 
ministerio. 

 
Responsorio    Sal 22, 1-2. 3 

R. El Señor es mi pastor, nada me falta: * 
en verdes praderas me hace recostar. 
 

V. Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. 

 
R. En verdes praderas me hace recostar. 

 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

Oración final Semana XXIV 
Oremos: 

Señor Dios, creador y soberano de todas 
las cosas, vuelve a nosotros tus ojos de 

bondad y haz que te sirvamos con todo el 
corazón, para que experimentemos los 
efectos de tu misericordia.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

LUNES XXIV 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del libro del profeta Oseas    9, 1-14 
PREDICCIÓN DEL EXILIO Y DE LA 

ESTERILIDAD 

No te alegres, Israel, no te regocijes como 
otros pueblos, porque te has prostituido 

abandonando a tu Dios. Vendiste tu amor 
por salario en todas las eras de trigo; la era 
y el lagar no los alimentarán, el vino les 

fallará. No habitarán en la tierra del Señor: 
Efraím volverá a Egipto, en Asiria comerán 

manjares profanos. No harán libaciones de 
vino al Señor, no le ofrecerán sacrificios. 
Comerán el pan del duelo, manjar impuro. 

Su pan les quitará el hambre, pero no 
entrará en la casa del Señor. ¿Qué haréis el 

día de la solemnidad, el día de la fiesta del 
Señor? Pues si escapan de la catástrofe, 
Egipto los congregará, Menfis los sepultará; 

su plata codiciada será ortigas, los cardos 
crecerán en sus tiendas. 

Llegan los días de la cuenta, llegan los días 
de la retribución; que lo sepa Israel. Necio 
es el profeta, ridículo el hombre de espíritu; 

por la muchedumbre de tus iniquidades, por 
la abundancia de tus rebeliones. El profeta 

de mi pueblo vigila sobre Efraím; es red 
extendida en su camino, rebelión en el 

templo de su Dios. Se han corrompido 
profundamente, como en los días de Gabá: 
pero el Señor recordará sus iniquidades, 

castigará su pecado. 
Como uvas en el desierto encontré a Israel, 

como breva en la higuera descubrí a 
vuestros padres. Pero ellos fueron a Baal-
Fegor, se consagraron a la ignominia y se 

hicieron abominables como el que amaban. 
La gloria de Efraím emigra como un pájaro, 

desde el nacimiento, desde el vientre, 
desde la concepción; aunque se 
multipliquen sus hijos, los dejaré sin 

herederos. ¡Ay de ellos, cuando de ellos me 
aparte! Yo he visto a Efraím plantado en el 

prado, Efraím, para entregar al verdugo a 
sus hijos. Dales, Señor; y ¿qué les darás? 
Dales vientres estériles y pechos áridos. 

 
Responsorio    Os 9, 1; 14, 2; 13, 9 

R. No te alegres, Israel, no te regocijes 
como otros pueblos, porque te has 
prostituido abandonando a tu Dios. * 

Conviértete al Señor tu Dios, pues por tu 
pecado has sucumbido. 

 
V. Te matan, Israel, porque sólo en mí está 
tu auxilio. 

 
R. Conviértete al Señor tu Dios, pues por tu 

pecado has sucumbido. 
 
 

Año II: 
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Del libro de Ester 

AMÁN OBTIENE LA SENTENCIA DE 

EXTERMINIO CONTRA TODOS LOS 
JUDÍOS 

En aquellos días, el rey Asuero elevó al 
poder a Amán, hijo de Hamdatá, del país de 
Agag; lo encumbró, y colocó su asiento por 

encima de todos los dignatarios que 
estaban con él; todos los servidores del rey, 

adscritos a la Puerta Real, doblaban la 
rodilla y se postraban ante Amán, porque 
así lo había ordenado el rey. 

Pero Mardoqueo ni doblaba la rodilla ni se 
postraba. Los servidores del rey, adscritos a 

la Puerta Real, dijeron a Mardoqueo: 
¿Por qué traspasas la orden del rey?» 
Y como se lo repitieran día tras día y él no 

les hiciera caso, se lo comunicaron a Amán, 
para ver si Mardoqueo persistía en su 

palabra, pues les había manifestado que él 
era judío. 

Vio Amán que, efectivamente, Mardoqueo 
no doblaba la rodilla ni se postraba ante él, 
y se llenó de ira. Y, cuando le notificaron a 

qué pueblo pertenecía Mardoqueo, no 
contentándose con poner la mano sobre él 

solo, intentó exterminar, junto con él, a 
todos los judíos de todo el reino de Asuero. 
El año doce del rey Asuero, el mes primero, 

que es el mes de Nisán, se sacó el «Pur» 
(es decir, la suerte) en presencia de Amán, 

para determinar el día y el mes. Salió el 
doce, que es el mes de Adar. Amán dijo al 
rey Asuero: 

«Hay un pueblo, disperso y diseminado 
entre los pueblos de todas las provincias de 

tu reino, con sus leyes, distintas de las de 
todos los pueblos, y que no cumple las 
leyes reales. No conviene al rey dejarlos en 

paz. Si el rey juzga conveniente publicar un 
decreto para exterminarlos, yo haré que se 

entreguen diez mil talentos de plata a los 
intendentes, para que los ingresen en la 
cámara del tesoro.» 

Entonces el rey, sacándose el anillo de su 
dedo, se lo entregó a Amán, hijo de 

Hamdatá, el de Agag, y enemigo de los 
judíos, y le dijo: 
«La plata te la regalo; en cuanto a ese 

pueblo, haz lo que te parezca.» 
El día trece del primer mes fueron 

convocados los secretarios del rey para 
escribir, según lo ordenado por Amán, a los 
sátrapas del rey, a los inspectores de cada 

provincia y a los jefes de todos los pueblos; 

a cada provincia según su escritura y a cada 
pueblo según su lengua. Se escribió en 
nombre del rey Asuero, se selló con el anillo 

del rey y se enviaron las cartas, por medio 
de los correos, a todas las provincias del 

rey, para exterminar, matar y aniquilar a 
todos los judíos, jóvenes y ancianos, niños 
y mujeres, y para saquear sus bienes, en el 

espacio de un solo día, el trece del mes 
doce, que es el mes de Adar. 

El texto de este escrito debía ser 
promulgado como ley en todas las 
provincias, y fue puesto en conocimiento de 

todos los pueblos, a fin de que estuviesen 
preparados para aquel día. Por orden del 

rey, partieron los correos apresuradamente. 
El decreto fue publicado también en la 
ciudadela de Susa. Mientras el rey y Amán 

banqueteaban, en Susa reinaba la 
consternación. 

 
Responsorio    Est 13, 9; Sal 43, 26; Est 13, 17 

R. Señor, Rey omnipotente, todo está 
sometido a tu poder y no hay quien pueda 
resistir a tu voluntad. * Redímenos por tu 

misericordia. 
 

V. Escucha nuestra oración y convierte 
nuestro duelo en alegría. 
 

R. Redímenos por tu misericordia. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre 
los pastores 

(Sermón 46, 3-4: CCL 41, 530-531) 
LOS PASTORES; QUE SE APACIENTAN, 

A SÍ MISMOS 

Veamos, pues, lo que dice a los pastores 
que se apacientan a sí mismos la palabra 

divina que a nadie adula: 
Os bebéis su leche, os vestís con su lana; y 
matáis a las mejor alimentadas, pero no 

apacentáis las ovejas. No fortalecéis a las 
débiles, ni curáis a las enfermas, ni vendáis 

a las heridas; no recogéis las descarriadas 
ni buscáis a las perdidas, y las habéis 
dominado con crueldad y violencia. Al no 

tener pastor, se desperdigaron mis ovejas. 
De estos pastores que se apacientan a sí 

mismos y no a las ovejas se dice aquí lo 
que buscan y lo que, por el contrario, 
olvidan. ¿Qué es lo que buscan? Os bebéis 

su leche, os vestís con su lana. Sobre ello 
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dice el Apóstol: 
¿Quién planta una viña y no come de su 
fruto? ¿Quién apacienta un rebaño y no se 

aprovecha de la leche? Los bienes, por 
tanto, que el pueblo ofrece para el sustento 

de la vida corporal de sus prelados son 
como la leche del rebaño. Pues de esto 
precisamente hablaba el Apóstol en el lugar 

que os he recordado. 
Si bien el Apóstol eligió para sí trabajar con 

sus propias manos, con el fin de no tener 
que buscar ni tan sólo la leche de sus 
ovejas, afirmó, con todo, que tenía derecho 

a recibir esta leche, como lo había 
establecido el Señor al decir que quienes 

anuncian el Evangelio vivan del Evangelio; y 
en otro lugar afirma también que otros 
coapóstoles suyos usaron de este derecho 

que les había sido dado y que no habían 
usurpado. Al renunciar él a este su derecho 

fue más allá de su obligación, pero no 
exigió que los otros hicieran lo mismo. 

Quizá se refiera también a esto mismo 
aquello que se nos dice del buen samaritano 
que condujo al que había encontrado herido 

a la posada y dijo al posadero: Si gastas 
algo más, ya te lo abonaré a mi vuelta. 

¿Qué más debemos añadir sobre estos 
pastores que no andan tras la leche de sus 
rebaños? Sin duda debemos afirmar que 

son más misericordiosos o, mejor dicho, 
que realizan con más largueza su deber de 

mostrar misericordia. Pueden obrar así y, 
según esta posibilidad que tienen, así 
obran. Alabemos a los que actúan de esta 

manera, pero no condenemos a los que se 
comportan de otro modo. Ya que el mismo 

Apóstol, aunque no buscaba los bienes que 
se le ofrecían, deseaba, sin embargo, que 
las ovejas dieran su fruto y no las quería 

estériles ni sin leche. 
 

Responsorio    Ez 34, 15-16 
R. Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo las 
haré sestear -dice el Señor-. * Buscaré las 

ovejas perdidas, recogeré las descarriadas. 
 

V. Curaré a las enfermas y cuidaré de las 
fuertes y robustas. 
 

R. Buscaré las ovejas perdidas, recogeré las 
descarriadas. 

 
 

Oración final Semana XXIV* 
 

Conclusión* 

 
 

MARTES XXIV 

 
PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
Del libro del profeta Oseas    10, 1-11, la 

LOS ÍDOLOS Y EL REY SERÁN 
DESTRUIDOS 

Israel era una viña frondosa, y daba fruto: 

cuanto más eran sus frutos, más aumentó 
sus altares; cuanto mejor era la tierra, 

mejores monumentos erigía. Tienen el 
corazón dividido, y han de pagarlo; él 
mismo destruirá sus altares, abatirá sus 

estelas. Ahora dicen: «No tenemos rey, no 
respetamos al Señor; ¿qué podrá hacernos 

el rey?» Pronuncian discursos, juran en 
falso, firman alianzas; florecen los pleitos 
como cizaña en los surcos del campo. Los 

samaritanos tiemblan por el toro de 
Betavén, por él llora el pueblo y con él sus 

sacerdotes. Se lamentan porque su gloria 
ha marchado al destierro: se la llevan a 

Asiria como tributo a su dios. 
La vergüenza se adueña de Efraím, Israel 
se avergüenza de sus planes. Samaria y su 

rey desaparecen como espuma sobre: la 
superficie del agua. Son destruidos los 

altozanos de los ídolos, el pecado de Israel. 
Cardos y abrojos crecen sobre sus altares; 
gritan a los montes: «Cubridnos», a los 

collados: «Caed sobre nosotros.» 
Desde los días de Gabá pecaste, Israel; allí 

me hicieron frente; ¿no les sorprenderá en 
Gabá la lucha contra los hijos malditos? Los 
castigaré a mi placer, se reunirán contra 

ellos los pueblos, para castigarlos por su 
doble culpa. Efraím es una novilla 

domesticada; le gustaba trillar; pero yo 
echaré el yugo a su hermoso cuello, 
engancharé a Efraím para que are, a Jacob 

para que labre la tierra. 
Sembrad justicia, y cosecharéis 

misericordia; roturad un campo, que es 
tiempo de consultar al Señor, hasta que 
venga y haga llover sobre vosotros la 

justicia. Arasteis maldad, y cosechasteis 
iniquidad, comisteis frutos vanos. Por 

confiar en tu poder, en la multitud de tus 
soldados, se alzará el clamor de guerra 
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sobre tu pueblo, tus fortalezas serán 
derribadas, como derribó Salmán a Bet-
Arbel; el día de la batalla, estrellaron a la 

madre con los hijos. Así harán con vosotros, 
Betel, por vuestra maldad. A la aurora, 

desaparecerá el rey de Israel. 
 
Responsorio    Lc 23, 28. 30-31 

R. Comenzarán a decir a los montes: «Caed 
sobre nosotros»; y a los collados: 

«Ocultadnos.» * Porque, si tratan así al 
árbol verde, al seco ¿cómo lo tratarán? 
 

V. Mujeres de Jerusalén, no lloréis por mí; 
llorad por vosotras mismas y por vuestros 

hijos. 
 
R. Porque, si tratan así al árbol verde, al 

seco ¿cómo lo tratarán? 
 

 
Año II: 

 
Del libro de Ester    4, 1-8; 15, 2-3; 4, 9-17 

MARDOQUEO APREMIA A ESTER A 

ENTREVISTARSE CON EL REY 
Cuando Mardoqueo supo lo que pasaba, 

rasgó sus vestidos, se vistió de saco y 
ceniza, y salió por la ciudad lanzando 
grandes gemidos, hasta llegar ante la 

Puerta Real, pues nadie podía pasar la 
puerta cubierto de saco. En todas las 

provincias, dondequiera que se publicaban 
la orden y el edicto real, había entre los 
judíos gran duelo, ayunos y lágrimas y 

lamentos, y a muchos el saco y la ceniza les 
sirvió de lecho. 

Las siervas y eunucos de Ester vinieron a 
comunicárselo. La reina se llenó de angustia 
y mandó enviar a Mardoqueo vestidos para 

que se vistiese y se quitase el saco, pero él 
no quiso. 

Llamó Ester a Hatak, uno de los eunucos 
que el rey había puesto a su servicio, y lo 
envió a Mardoqueo para enterarse de lo que 

pasaba y a qué obedecía todo aquello. Salió 
Hatak y se dirigió hacia Mardoqueo, que 

estaba en la plaza de la ciudad, frente a la 
Puerta Real. Mardoqueo le informó de todo 
cuanto había pasado y de la suma de dinero 

que Amán había prometido entregar al 
tesoro real por el exterminio de los judíos. 

Le dio también una copia del texto del 
edicto de exterminio publicado en Susa, 
para que se lo enseñara a Ester y se 

informara; y ordenó a la reina que se 

presentase ante el rey, ganase su favor y 
abogase por su pueblo. 
«Acuérdate -le mandó decir- de cuando 

eras pequeña y recibías el alimento de mi 
mano. Porque Amán, el segundo después 

del rey, ha sentenciado nuestra muerte. Ora 
al Señor, habla al rey en favor nuestro y 
líbranos de la muerte.» 

Regresó Hatak e informó a Ester de las 
palabras de Mardoqueo. Ester mandó a 

Hatak que dijera a Mardoqueo: 
«Todos los servidores del rey y todos los 
habitantes de las provincias del rey saben 

que todo hombre o mujer que se presente 
al rey, en el patio interior, sin haber sido 

llamado, es condenado a muerte por el 
edicto, salvo aquel sobre quien el rey 
extienda su cetro de oro; y hace ya treinta 

días que yo no he sido llamada a presencia 
del rey.» 

Pusieron en conocimiento de Mardoqueo la 
respuesta de Ester, y éste ordenó que le 

contestaran: 
«No te imagines que por estar en la casa 
del rey te vas a librar tú sola entre todos los 

judíos, porque, si te empeñas en callar en 
esta ocasión, por otra parte vendrá el 

socorro y la liberación de los judíos, 
mientras que tú y la casa de tu padre 
pereceréis. ¡Quién sabe si precisamente 

para una ocasión semejante has llegado a 
ser reina! » 

Ester mandó que respondieran a 
Mardoqueo: 
«Vete a reunir a todos los judíos que hay en 

Susa y ayunad por mí. No comáis ni bebáis 
durante tres días y tres noches, También yo 

y mis siervas ayunaremos. Y así, a pesar de 
la ley, me presentaré ante el rey; y, si 
tengo que morir, moriré.» 

Se alejó Mardoqueo y ejecutó cuanto Ester 
le había mandado. 

 
Responsorio    Cf. Est 14, 14; cf. Tb 3, 13; 
cf. Jdt 6, 15 

R. Nunca he puesto mi esperanza más que 
en ti, Señor, Dios de Israel; * tú que, 

después de estar airado, te compadeces de 
los hombres en la tribulación y perdonas 
todos sus pecados. 

 
V. Señor Dios, creador del cielo y de la 

tierra, ten misericordia de nuestra 
debilidad. 
 

R. Tú que, después de estar airado, te 
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compadeces de los hombres en la 
tribulación y perdonas todos sus pecados. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre 
los pastores (Sermón 46, 4-5: CCL 41, 531-

533) 
EL EJEMPLO DE PABLO 

Hallándose Pablo en cierta ocasión en suma 
indigencia, encarcelado a causa de la 
predicación de la verdad, recibió, de parte 

de los hermanos, bienes con qué subvenir a 
su pobreza y a sus propias necesidades. Y 

contestó a los que así lo habían ayudado y 
les dio las gracias, diciendo: Al socorrer mis 
necesidades, habéis obrado bien. En cuanto 

a mí he aprendido ya a tener hartura y a 
pasar hambre, a abundar y a tener escasez. 

Todo lo puedo en aquel que me conforta. En 
todo caso, muchas gracias por haberme 

socorrido con vuestros bienes en mi 
apurada situación. 
Pero para mostrar qué era lo que él 

buscaba en el bien que habían realizado y 
con el fin de evitar que se introdujeran 

entre ellos algunos que se apacentaran a sí 
mismos; no a las ovejas, les da a entender 
que no se alegra tanto de la ayuda que ha 

recibido cuanto se felicita por el bien que 
ellos han realizado. ¿Qué es, pues, lo que él 

buscaba en la acción de ellos? «No busco 
regalos -dice-, sino rentas que se vayan 
multiplicando a cuenta vuestra. No persigo 

saciarme yo, sino que deseo que vosotros 
no quedéis sin dar fruto.» 

Aquellos, pues, que no llegan a realizar lo 
que hizo Pablo, trabajando con sus manos 
para procurar su propio alimento, reciban la 

leche de sus ovejas y sustenten con ella sus 
necesidades, pero no olviden tampoco las 

necesidades de sus rebaños. Que al 
anunciar el Evangelio no busquen en ello su 
propio interés, como si trabajaran movidos 

por el deseo de remediar sus propias 
necesidades, antes procuren hacerlo 

pensando en que deben iluminar a los 
hombres con la luz de la verdad, tal como 
está escrito: Estén ceñidos vuestros lomos, 

y encendidas vuestras lámparas; y también 
aquello otro: No se enciende una lámpara 

para meterla bajo el celemín, sino para 
ponerla sobre el candelero, así alumbra a 
todos los que están en la casa. Alumbre 

vuestra luz a los hombres para que, viendo 

vuestras buenas obras, den gloria a vuestro 
Padre celestial. 
Si, pues, enciendes una lámpara en tu casa, 

¿no irás añadiendo aceite para que no se 
apague? Y si la lámpara en la que has 

vertido ya aceite no ilumina, ¿acaso no la 
tendrás como indigna de estar colocada 
sobre el candelero y no la romperás 

inmediatamente? Por tanto, en aquello 
mismo de donde sacamos nuestro alimento 

para vivir nosotros, en aquello mismo 
debemos encontrar el amor con que saciar 
a los demás. No como si el Evangelio fuera 

un bien rentable con cuyo precio se pagara 
el alimento de los que lo anuncian. Si el 

Evangelio se vendiera por este precio, se 
vendería, sin duda, una cosa de gran valor 
por un precio vil y exiguo. El sustento para 

la propia vida se recibe del pueblo, el don 
del Evangelio lo da el Señor. El pueblo no 

es, por tanto, capaz de pagar debidamente 
a quienes, por amor, anuncian el Evangelio; 

y los predicadores no deben esperar, como 
paga, otra cosa sino la salvación de quienes 
los escuchan. 

¿Por qué, pues, son increpados los pastores 
y de qué se les reprende? Sin duda de 

haber ido tras la leche de las ovejas y de 
haberse cubierto con su lana, olvidando el 
bien de las ovejas. Buscaban, por tanto, sus 

intereses personales, no los de Cristo Jesús. 
 

Responsorio    2Co 12, 14-15; Flp 2, 17 
R. No busco vuestros bienes, sino a, 
vosotros mismos; pues no, deben los hijos 

atesorar para los padres, sino los padres 
para los hijos; yo gustosamente gastaré por 

vosotros todo lo que tengo, * me consumiré 
yo mismo todo entero por el bien de 
vuestras almas. 

 
V. Y si mi sangre fuese derramada como 

libación sobre el sacrificio y ofrenda de 
vuestra fe, me alegraría por ello. 
 

R. Me consumiré yo mismo todo entero por 
el bien de vuestras almas. 

 
 

Oración final Semana XXIV* 
 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES XXIV 
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PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
Del libro del profeta Oseas    11, 1b-11 

EL AMOR DE DIOS NUNCA ABANDONA 
Esto dice el Señor: 
«Cuando Israel era un niño yo lo amé. Yo 

desde Egipto llamé a mi hijo. Pero cuanto 
más lo llamaba, más se alejaba él de mí: 

sacrificaba a los Baales, ofrecía incienso a 
los ídolos. Yo enseñé a andar a Efraím, lo 
alzaba en brazos, pero él no comprendía 

que yo cuidaba de él. Con cuerdas 
humanas, con lazos de amor lo atraía; era 

para él como quien levanta a un niño contra 
su mejilla, y me inclinaba para darle de 

comer. 
Pero se volverá a Egipto, Asur será su rey, 
porque no quiso convertirse. Llegará la 

espada contra sus ciudades y devorará sus 
puertas y las consumirá a causa de sus 

planes. 
Mi pueblo está perturbado por su apostasía, 
llaman a Baal y no los ayuda. Pero ¿cómo 

podré entregarte, Efraím? ¿Cómo 
abandonarte, Israel? ¿Podré convertirte 

como a Admá, hacerte semejante a 
Seboím? Se me estremece el corazón 
dentro de mí, se me conmueven las 

entrañas. No cederé al ardor de mi cólera, 
no volveré a destruir a Efraím, pues soy 

Dios y no hombre, soy el Santo en medio de 
ti y no enemigo a la puerta. 
Irán detrás del Señor, él rugirá como un 

león; rugirá y acudirán sus hijos desde 
occidente, vendrán desde Egipto como 

pájaros, de Asiria acudirán como palomas, y 
yo los haré habitar en sus casas -lo dice el 
Señor-.» 

 
Responsorio    Os 11, 8. 9; Jr 31, 3 

R. Se me estremece el corazón dentro de 
mí, se me conmueven las entrañas. * No 
cederé al ardor de mi cólera, pues soy Dios 

y no hombre. 
 

V. Con amor eterno te amé, por eso 
prolongué misericordia. 
 

R. No cederé al ardor de mi cólera, pues 
soy Dios y no hombre. 

 
 

Año II: 
 
Del libro de Ester    14, 1-19 

ORACIÓN DE ESTER 
En aquellos días, la reina Ester se refugió en 

el Señor, presa de mortal angustia. 
Despojándose de sus magníficos vestidos, 
se vistió de angustia y duelo. En vez de 

exquisitos perfumes, echó sobre su cabeza 
polvo y ceniza, mortificó duramente su 

cuerpo con ayunos, encubrió con sus 
desordenados cabellos la gozosa belleza de 
su cuerpo, y suplicó al Señor, Dios de 

Israel, diciendo: 
«Mi Señor y Dios nuestro, tú eres único. 

Ven en mi socorro, que estoy sola y no 
tengo socorro sino en ti, y mi vida está en 
peligro. 

Yo oí desde mi infancia, en mi tribu 
paterna, que tú, Señor, elegiste a Israel de 

entre todos los pueblos y a nuestros padres 
de entre todos sus mayores, para ser 

herencia tuya para siempre, cumpliendo en 
su favor cuanto dijiste. 
Ahora hemos pecado en tu presencia y nos 

has entregado a nuestros enemigos porque 
hemos honrado a sus dioses. ¡Justo eres, 

Señor! 
Mas no se han contentado con nuestra 
amarga esclavitud, sino que han jurado 

ante sus ídolos anular tus promesas y 
destruir tu heredad, para cerrar las bocas 

que te alaban y apagar la gloria de tu casa 
y de tu altar, para abrir las bocas de las 
naciones en alabanza de sus dioses y 

admirar eternamente a un rey de carne. 
No entregues, Señor, tu cetro a los que son 

nada; que no se regocijen por nuestra 
caída, mas vuelve contra ellos sus deseos y 
haz que el primero que se alzó contra 

nosotros sirva de escarmiento. Acuérdate, 
Señor, y date a conocer en el día de nuestra 

aflicción; y dame a mí valor, Rey de los 
dioses y Señor de toda autoridad. Pon en 
mis labios palabras armoniosas cuando esté 

en presencia del león; vuelve el odio de su 
corazón contra el que nos combate, para 

ruina suya y de sus cómplices. 
Líbranos con tu poder y acude en mi 
socorro, que estoy sola y a nadie tengo sino 

a ti, Señor. Tú, que conoces todas las 
cosas, sabes que odio la gloria de los malos, 

que aborrezco, el lecho incircunciso y el de 
todo extranjero. 
Tú sabes bien la necesidad en que me hallo, 

que me asquean los emblemas de grandeza 
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que ciñen mi frente los días de gala, que 
me repugnan como un paño inmundo y que 
jamás los llevo en mi vida privada. Nunca tu 

sierva ha comido a la mesa de Amán ni he 
tenido a honra los regios festines ni bebido 

el vino de las libaciones. Nunca tu sierva ha 
tenido instantes de alegría, desde su 
encumbramiento hasta el día de hoy, sino 

sólo en ti, Señor y Dios de Abraham. 
¡Oh Dios, que dominas a todos, oye el 

clamor de los desesperados, sálvanos del 
poder de los malvados y líbrame a mí de mi 
temor!» 

 
Responsorio   Cf. Est 14, 12. 13. 9; cf. Jb 24, 23 

R. Dame valor, Rey de los dioses y Señor de 
toda autoridad, * pon en mis labios 
palabras rectas y oportunas. 

 
V. Señor, danos oportunidad de 

arrepentirnos y no cierres las bocas que te 
alaban. 

 
R. Pon en mis labios palabras rectas y 
oportunas. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre 

los pastores 
(Sermón 46, 6-7: CCL 41, 533-534) 

QUE NADIE BUSQUE SUS INTERESES 
PERSONALES, SINO LOS DE CRISTO 

JESÚS 

Ya hemos explicado lo que significa beber la 
leche, veamos ahora lo que quiere decir 

cubrirse con la lana. Quien ofrece leche 
ofrece alimento, quien ofrece lana ofrece 
honores. Y son precisamente estas dos 

cosas las que desean del pueblo aquellos 
que se apacientan a sí mismos y no a las 

ovejas. Buscan el dinero con que remediar 
sus necesidades y la aureola del honor con 
que cubrirse de alabanzas. 

En efecto, por medio de la imagen del 
vestido queda bien significado el honor, 

pues el vestido sirve para cubrir la 
desnudez. Y como todo hombre es débil y 
está desnudo, también son débiles y están 

desnudos vuestros pastores. ¿Quiénes son, 
en realidad, los que os presiden, sino 

hombres semejantes a vosotros? Como 
vosotros están revestidos de carne, como 
vosotros son mortales, como vosotros 

comen, duermen, se levantan del sueño; 

como vosotros nacieron y como vosotros 
morirán. Si, pues, piensas un poco en lo 
que son de sí mismos los pastores, verás 

que son simplemente hombres. Si, pues, les 
das un honor superior al que corresponde a 

un hombre es como si cubrieras su 
desnudez. 
Ved sino cómo Pablo considera el honor que 

recibió del pueblo santo de Dios como si 
fuera un vestido de esta índole, cuando 

dice: Me recibisteis como a un enviado de 
Dios. Porque puedo aseguraros que, de 
haberos sido posible, los ojos mismos os 

habríais arrancado para dármelos. Pero a 
pesar de ser tan grande el honor que de 

ellos había recibido, ¿acaso para que no 
menguara este honor o disminuyeran sus 
alabanzas, dejó de reprenderlos cuando se 

apartaron del buen camino? Si hubiera 
obrado de esta forma, también hubiera sido 

de aquellos pastores que se apacientan a sí 
mismos, no a las ovejas. 

En este caso se hubiera dicho a sí mismo: 
«¿Qué me importa a mí esto? Que cada cual 
obre según le plazca. Mi vida y mi sustento 

están a salvo, mi honor no peligra; tengo 
leche y tengo lana; esto me es suficiente. 

Que cada cual se arregle como pueda.» 
¿Puedes decir que lo tienes ya todo si cada 
cual debe arreglarse como pueda? En este 

caso no puedo yo hacerte obispo y te 
admitiré solamente como uno del pueblo: 

Cuando un miembro sufre, todos sufren con 
él. 
Por tanto, el Apóstol, después de haber 

recordado cómo se comportaron con él, 
para que no pareciera que ya se había 

olvidado del honor que recibió, da 
testimonio de que lo habían recibido como a 
un enviado de Dios, y que, de haberles sido 

posible, se hubieran arrancado los mismos 
ojos para dárselos. Pero, a pesar de ello, no 

deja de acercarse a la oveja enferma y 
corrompida, no deja de limpiar sus heridas, 
no rehúsa curar su podredumbre. Así que -

dice-, ¿me he convertido en enemigo 
vuestro por deciros la verdad? He aquí, 

pues, que bebió de la leche de las ovejas 
como hemos recordado más arriba, y se 
vistió con su lana, pero ello sin descuidar el 

bien de las ovejas. No buscaba, en efecto, 
sus intereses personales, sino los de Cristo 

Jesús. 
 
Responsorio    Sir 32, 1-2; Mc 9, 34 

R. ¿Te han puesto a presidir? No presumas, 
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* sé entre los demás como uno de ellos y 
atiéndelos. 
 

V. Si alguno quiere ser el primero, sea el 
último de todos y el servidor de todos. 

 
R. Sé entre los demás como uno de ellos y 
atiéndelos. 

 
 

Oración final Semana XXIV* 
 

Conclusión* 

 
 

JUEVES XXIV 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del libro del profeta Oseas    13,1-14,1 
ÚLTIMA SENTENCIA DE REPROBACIÓN 
Cuando Efraím hablaba, era respetado en 

Israel; pero se hizo reo de idolatría y murió. 
Y ahora repiten el pecado: se funden ídolos 

de plata, imágenes de artesanos, obras de 
escultores. Les dirigen oraciones, ofrecen 
sacrificios humanos, adoran a los toros. Por 

ello serán como nube matutina, como rocío 
temprano que pasa, como tamo arrebatado 

de la era, como humo por la ventana. 
Pero yo soy el Señor, Dios tuyo desde 

Egipto; no reconocerás a otro Dios que a 
mí, ni tendrás otro salvador fuera de mí. Yo 
te escogí en el desierto, en tierra árida. 

Cuando pacían se hartaban, se hartaban y 
se engreía su corazón, y así se olvidaban de 

mí. Seré para ellos como león, los acecharé 
como pantera en el camino. Los asaltaré 
como una osa a quien roban las crías, 

despedazaré su pecho, los devoraré como 
un león; las fieras los descuartizarán. 

Te matan, Israel, porque sólo en mí está tu 
auxilio. ¿Dónde está tu rey para salvarte en 
todas tus ciudades?; ¿dónde tus 

gobernantes, a quienes pedías: «Dadnos un 
rey y príncipes»? Airado, te di un rey, y 

encolerizado te lo quitaré. 
La iniquidad de Efraím está registrada, está 
archivado su pecado. Le asaltan dolores de 

parto: hijo necio, que a su tiempo no sabe 
colocarse en la matriz. ¿Los libraré del 

poder del abismo, los rescataré de la 

muerte? ¿Dónde están tus plagas, muerte, 
dónde tus fiebres, abismo? El consuelo se 
aparta de mi vista. 

Aunque germinaba entre sus hermanos, 
vendrá el viento solano, el huracán que 

sube del desierto: aridece el verde, se seca 
el manantial; saquean los tesoros, los 
enseres preciosos. Samaria expiará la 

rebelión contra su Dios: caerán a espada, 
sus hijos serán estrellados, abrirán en canal 

a las preñadas. 
 
Responsorio    Os 13, 4-5 

R. Yo soy el Señor, Dios tuyo desde Egipto; 
no reconocerás a otro Dios que a mí, * ni 

tendrás otro salvador fuera de mí. 
 
V. Yo te escogí en el desierto, en tierra 

árida. 
 

R. Ni tendrás otro salvador fuera, de mí. 
 

 
Año II: 
 

Del libro de Ester    5, 1-5; 7, 2-10 
CASTIGO DE AMÁN 

Al tercer día, una vez acabada su oración, 
se despojó Ester de sus vestidos de 
penitencia y se revistió de reina. Recobrada 

su espléndida belleza, invocó a Dios, que 
vela sobre todos y los salva, y, tomando a 

dos siervas, se apoyó blandamente en una 
de ellas, mientras la otra la seguía alzando 
el ruedo del vestido. Iba ella 

resplandeciente, en el apogeo de su belleza, 
con rostro alegre como de una enamorada, 

aunque su corazón estaba oprimido por la 
angustia. Franqueando todas las puertas, 
llegó hasta la presencia del rey. 

Estaba el rey sentado en su trono real, 
revestido de las vestiduras de las 

ceremonias públicas, cubierto de oro y 
piedras preciosas y con aspecto 
verdaderamente impresionante. Cuando 

levantó su rostro, resplandeciente de gloria, 
y vio que la reina Ester estaba de pie en el 

atrio, lanzó una mirada tan colmada de ira 
que la reina se desvaneció; perdió el color y 
apoyó la cabeza sobre la sierva que la 

precedía. 
Mudó entonces Dios el corazón del rey en 

dulzura; angustiado, se precipitó del trono y 
la tomó en sus brazos y, en tanto ella se 
recobraba, le dirigía dulces palabras, 

diciendo: 
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«¿Qué ocurre, Ester? Yo soy tu hermano, 
ten confianza. No morirás, pues mi 
mandato alcanza sólo al común de las 

gentes. Acércate.» 
Y, tomando el rey el cetro de oro, lo puso 

sobre el cuello de Ester, y la besó, diciendo: 
«Háblame.» 
Ella respondió: 

«Te he visto, señor, como a un ángel de 
Dios y mi corazón se turbó ante el temor de 

tu gloria. Porque eres admirable, señor, y tu 
rostro está lleno de dignidad.» 
Y, diciendo esto, se desmayó de nuevo. El 

rey se turbó, y todos sus cortesanos se 
esforzaron por reanimarla. El rey le 

preguntó: 
«¿Qué sucede, reina Ester? ¿Qué deseas? 
Incluso la mitad del reino te será dada.» 

Respondió Ester: 
«Si al rey le place, venga hoy el rey, con 

Amán, al banquete que le tengo 
preparado.» 

Respondió el rey: 
«Avisad inmediatamente a Amán, para que 
se cumpla el deseo de Ester.» 

Así, el rey y Amán fueron al banquete 
preparado por Ester y, durante el banquete, 

dijo el rey a Ester: 
«¿Qué deseas pedir, reina Ester?, pues te 
será concedido. ¿Cuál es tu deseo? Aunque 

fuera la mitad del reino, se cumplirá.» 
Respondió la reina Ester: 

«Si he hallado gracia a tus ojos, ¡oh rey!, y 
si al rey le place, concédeme la vida -éste 
es mi deseo- y la de mi pueblo -ésta es mi 

petición-. Pues yo y mi pueblo hemos sido 
vendidos para ser exterminados, muertos y 

aniquilados. Si hubiéramos sido vendidos 
para esclavos y esclavas, aún hubiera 
callado; mas ahora el enemigo no podrá 

compensar al rey por tal pérdida.» 
Preguntó el rey Asuero a la reina Ester: 

«¿Quién es y dónde está el hombre que ha 
pensado en su corazón ejecutar semejante 
cosa?» 

Respondió Ester: 
«Nuestro perseguidor y enemigo es Amán. 

¡Ese miserable! » 
Amán quedó aterrado en presencia del rey y 
de la reina. El rey se levantó, lleno de ira, 

del banquete y se fue al jardín del palacio; 
Amán, mientras tanto, se quedó junto a la 

reina Ester para suplicarle por su vida, 
porque comprendía que, de parte del rey, 
se le venía encima la perdición. Cuando el 

rey volvió del jardín de palacio a la sala del 

banquete, Amán se había dejado caer sobre 
el lecho de Ester. El rey exclamó: 
«¿Es que incluso en mi propio palacio quiere 

hacer violencia a la reina?» 
Dio el rey una orden y cubrieron el rostro 

de Amán. Jarboná, uno de los eunucos que 
estaban ante el rey, sugirió: 
«Precisamente la horca que Amán había 

destinado para Mardoqueo, aquel cuyo 
informe fue tan útil al rey, está preparada 

en casa de Amán, y tiene cincuenta codos 
de altura.» 
Dijo el rey: 

« ¡Colgadle de ella! » 
Colgaron a Amán de la horca que había 

levantado para Mardoqueo y se aplacó la ira 
del rey. 
 

Responsorio    Cf. Est 10, 9; Is 48, 20 
R. Israel clamó a Dios y el Señor salvó a su 

pueblo; * lo liberó de todos los males y 
obró grandes señales entre los demás 

pueblos. 
 
V. Anunciad con voz de júbilo: «El Señor ha 

rescatado a su siervo Jacob.» 
 

R. Lo liberó de todos los males y obró 
grandes señales entre los demás pueblos. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre 
los pastores (Sermón 46, 9: CCL 41, 535-536) 

SÉ UN EJEMPLO PARA LOS FIELES 
Al referirse el Señor a lo que buscan los 

malos pastores ya alude también a lo que 
descuidan; con ello quedan evidenciados los 
males que sufren las ovejas. Son muy 

pocas las ovejas bien alimentadas y sanas, 
es decir, aquellas a quienes no falta el 

sólido manjar de la verdad y se apacientan 
abundantemente con los dones de Dios. 
Pero los malos pastores ni a éstas 

perdonan; les parece poco descuidar a las 
enfermas y errantes, a las débiles y 

descarriadas, y llegan incluso a dar muerte 
a las que están fuertes y sanas. Y si estas 
últimas conservan la vida, viven, en todo 

caso, únicamente porque Dios cuida de 
ellas, pero por lo que se refiere a los 

pastores, éstos hacen lo posible por 
matarlas. Quizá preguntes: «¿Cómo las 
matan?» Pues las matan con su mala vida y 

con sus malos ejemplos. ¿Acaso piensas 
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que se dijo en vano a aquel gran siervo de 
Dios, uno de los miembros más destacados 
del sumo pastor: Sé para todos modelo por 

tus buenas obras; y también: Sé un 
ejemplo para los fieles? 

En efecto, con frecuencia, incluso las 
buenas ovejas, al ver la mala vida de los 
pastores, apartan sus ojos de los preceptos 

del Señor y se fijan más bien en la conducta 
del hombre, diciendo en su interior: «Si mi 

prelado vive de tal manera, yo, que soy 
simple oveja, ¿no podré hacer lo que hace 
él?» De esta manera el mal pastor lleva a la 

muerte incluso a las ovejas fuertes. Y, ¿qué 
piensas que hará con las demás el que, en 

lugar de fortalecer a las débiles, dio muerte, 
con su mal ejemplo, incluso a las que había 
encontrado robustas y sanas? 

Os digo, pues, y os repito que si las ovejas 
viven y mantienen todavía la salud por la 

fuerza del Señor, recordando aquellas 
palabras que oyeron de su mismo Señor: 

Cumplid y guardad lo que os digan, pero no 
los imitéis en sus obras, sin embargo, el 
que vive mal en presencia del pueblo, en 

cuanto de él depende, mata a aquel que 
contempla el mal ejemplo de su vida. Que 

este tal pastor no se consuele, pues, 
pensando que la oveja no ha muerto; vive, 
sin duda, pero él es un homicida. Es igual 

que cuando un hombre impuro mira a una 
mujer para desearla: aunque ella persevere 

casta, él ha pecado, como lo dice 
claramente el Señor: Todo el que mira a 
una mujer deseándola, ya cometió adulterio 

con ella en su corazón. No penetró 
ciertamente en su habitación para pecar 

con ella, pero pecó en el interior de su 
corazón. 
Así también, todo el que vive indignamente 

ante aquellos que están bajo su cuidado, en 
cuanto de él depende, da muerte incluso a 

las ovejas sanas; pues el que lo imita 
muere, y el que no lo imita vive. Sin 
embargo, en cuanto de él depende, lleva a 

ambos a la muerte; por ello dice: Matáis a 
las mejor alimentadas, pero no apacentáis 

las ovejas. 
 
Responsorio    Lc 12, 48; Sb 6, 6 

R. A aquel a quien mucho se le ha dado 
mucho se le exigirá; * y a quien más se le 

haya confiado más se le reclamará. 
 
V. Un juicio severo les espera a los que 

mandan. 

 
R. Y a quien más se le haya confiado más 
se le reclamará. 

 
 

Oración final Semana XXIV* 
 

Conclusión* 

 
 

VIERNES XXIV 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del libro del profeta Oseas    14, 2-10 
LLAMAMIENTO A LA CONVERSIÓN. 

PROMESA DE SALUD 

Esto dice el Señor: 
«Israel, conviértete al Señor tu Dios, pues 

por tu pecado has sucumbido. Preparad 
vuestro discurso, volved al Señor y decidle: 
"Perdona del todo la iniquidad, recibe 

benévolo el sacrificio de nuestros labios. No 
nos salvará Asiria, no montaremos ya a 

caballo, no volveremos a llamar Dios a la 
obra de nuestras manos. En ti encuentra 
piedad el huérfano." 

Yo curaré sus extravíos, los amaré con 
largueza, mi cólera se apartará de ellos. 

Seré para Israel como rocío, florecerá como 
azucena, arraigará sus raíces como el 

Líbano. Brotarán sus vástagos, será su 
esplendor como un olivo, su aroma como el 
Líbano. Volverán a descansar a mi sombra, 

harán brotar el trigo, florecerán como la 
viña; será su fama como la del vino del 

Líbano. Efraím, ¿qué te importan ya los 
ídolos? Yo lo atiendo y lo miro: yo soy como 
un ciprés siempre verde, de mí proceden 

tus frutos. 
¿Quién es el sabio que lo comprenda, el 

prudente que lo entienda? Rectos son los 
caminos del Señor: los justos andan por 
ellos, mas los pecadores en ellos 

tropiezan.» 
 

Responsorio    Os 14, 5; Jl 3, 21 
R. Yo curaré sus extravíos, los amaré con 
largueza, * y mi cólera se apartará de ellos. 

 
V. Yo vengaré su sangre, no quedará 

impune; el Señor establecerá su morada en 
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Sión. 
 
R. Y mi cólera se apartará de ellos. 

 
 

Año II: 
 
Del libro del profeta Baruc   1, 14-2, 5; 3, 1-8 

SÚPLICA DEL PUEBLO ARREPENTIDO 
En aquellos días, los desterrados que 

habitaban en Babilonia enviaron a decir al 
pueblo que se encontraba en Jerusalén: 
«Leed este libro (de Baruc) que os 

enviamos para que se haga confesión en la 
casa del Señor, el día de la fiesta (de los 

Tabernáculos) y los días de la asamblea. 
Diréis: 
"Al Señor, Dios nuestro, la justicia, a 

nosotros en cambio la confusión del rostro, 
como sucede en este día; a los hombres de 

Judá y a los habitantes de Jerusalén, a 
nuestros reyes, a nuestros príncipes, a 

nuestros sacerdotes, a nuestros profetas y 
a nuestros padres. Porque hemos pecado 
ante el Señor, lo hemos desobedecido y no 

hemos escuchado la voz del Señor, Dios 
nuestro, siguiendo las órdenes que el Señor 

nos había puesto delante. 
Desde el día en que el Señor sacó a 
nuestros padres del país de Egipto hasta el 

día de hoy hemos sido indóciles al Señor, 
Dios nuestro, y hemos descuidado oír su 

voz. Por esto se nos han pegado los males y 
la maldición que el Señor conminó a su 
siervo Moisés el día que sacó a nuestros 

padres del país de Egipto para darnos una 
tierra que mana leche y miel: y esto es lo 

que nos pasa hoy. Nosotros no hemos 
escuchado la voz del Señor, Dios nuestro, 
de acuerdo con todas las palabras de los 

profetas que nos ha enviado, sino que 
hemos ido, cada uno de nosotros según el 

capricho de su perverso corazón, a servir a 
dioses extraños, a hacer lo malo a los ojos 
del Señor, Dios nuestro. 

Por eso el Señor, Dios nuestro, ha cumplido 
la palabra que había pronunciado contra 

nosotros, contra nuestros jueces que 
juzgaron a Israel, contra nuestros reyes y 
nuestros príncipes, contra los habitantes de 

Israel y de Judá. Jamás se hizo debajo del 
cielo entero nada semejante a lo que hizo él 

en Jerusalén, conforme está escrito en la 
ley de Moisés, hasta el punto de que 
llegamos a comer uno la carne de su propio 

hijo, otro la carne de su propia hija. Y los 

entregó el Señor en poder de todos los 
reinos de nuestro alrededor para que fuesen 
objeto de oprobio y maldición entre todos 

los pueblos circundantes donde el Señor los 
dispersó. Hemos pasado a estar debajo y no 

encima, por haber pecado contra el Señor, 
Dios nuestro, no escuchando su voz. 
Oh Señor omnipotente, Dios de Israel, mi 

alma angustiada, mi espíritu abatido es el 
que clama a ti. Escucha, Señor, ten piedad, 

porque hemos pecado ante ti. Pues tú te 
sientas en tu trono eternamente; mas 
nosotros por siempre perecemos. Señor 

omnipotente, Dios de Israel, escucha la 
oración de los muertos de Israel, de los 

hijos de aquellos que pecaron contra ti: no 
escucharon ellos la voz del Señor, su Dios, 
y por eso se han pegado a nosotros estos 

males. 
No te acuerdes de las iniquidades de 

nuestros padres, sino acuérdate de tu mano 
y de tu nombre en esta hora. Pues eres el 

Señor, Dios nuestro, y nosotros queremos 
alabarte, Señor. Para eso pusiste tu temor 
en nuestros corazones, para que 

invocáramos tu nombre. Queremos alabarte 
en nuestro destierro, porque hemos 

apartado de nuestro corazón toda la 
iniquidad de nuestros padres, que pecaron 
ante ti, y aquí estamos todavía en nuestro 

destierro, donde tú nos dispersaste, para 
que fuésemos oprobio, maldición, 

condenación por todas las iniquidades de 
nuestros padres que se apartaron del 
Señor, Dios nuestro."» 

 
Responsorio    Ef 2, 4-5; cf. Ba 2, 12 

R. Dios; que es rico en misericordia, por el 
gran amor con que nos amó, * aun cuando 
estábamos muertos por nuestros pecados, 

nos vivificó con Cristo. 
 

V. Hemos pecado, hemos sido impíos, 
hemos cometido injusticia contra nuestro 
Dios, faltando a todos sus decretos. 

 
R. Aun cuando estábamos muertos por 

nuestros pecados, nos vivificó con Cristo. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre 
los pastores 
(Sermón 46, 10-11: CCL 41, 536-538) 

PREPÁRATE PARA LAS PRUEBAS 
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Oísteis ya qué cosas buscan los malos 
pastores. Considerad ahora también lo que 
descuidan. No fortalecéis a las débiles, ni 

curáis a las enfermas, ni vendáis a las 
heridas, es decir, a las que sufren; no 

recogéis las descarriadas, ni buscáis a las 
perdidas y maltratáis brutalmente a las 
fuertes, destrozándolas y llevándolas a la 

muerte. Pues si la oveja está enferma, es 
decir, si tiene el corazón enfermo, y se 

presenta ante ella un hombre incauto y mal 
preparado, la oveja puede caer en la 
tentación. 

El pastor negligente cuando se presenta la 
prueba no dice a la oveja: Hijo mío, si te 

llegas a servir al Señor, prepárate para las 
pruebas; mantén el corazón firme, sé 
valiente. Quien de esta forma habla da 

ánimo al débil y hace fuerte al que 
flaqueaba, afianzándole de tal modo en la fe 

que ya no pone más su esperanza en los 
éxitos de este mundo. Pues si se 

acostumbrara a poner su esperanza en los 
éxitos de este mundo, estos mismos éxitos 
lo llevarían a la perdición, ya que al 

sobrevenir las adversidades se conturbaría 
ante ellas y aun quizá decaería totalmente. 

Este tal no construye ciertamente sobre 
roca firme, sino sobre arena movediza. La 
roca, en efecto, era Cristo. Por ello los 

cristianos deben imitar los sufrimientos de 
Cristo y no ir nunca tras las delicias del 

mundo. El débil queda confortado cuando 
oye que le dicen: «No te faltarán en este 
mundo las pruebas, pero, si tu corazón no 

se aparta del Señor, él te librará de todos 
tus males. Pues fue para confortar tu 

corazón que vino el Señor al mundo y por ti 
quiso padecer y morir; por ti recibió 
salivazos en su rostro y fue coronado de 

espinas; por ti recibió oprobios y murió 
finalmente en una cruz. Todo esto quiso 

sufrirlo por ti sin que tú hicieras nada, y él 
quiso sufrir todas estas cosas no para su 
propio bien, sino pensando sólo en ti.» 

¿Te imaginas qué clase de pastores son 
aquellos que, para no disgustar a sus 

oyentes, dejan no sólo de prepararlos para 
las pruebas, sino que incluso llegan a 
prometerles una felicidad que ni el mismo 

Señor jamás prometió? El Señor anunció 
sufrimientos y trabajos sin medida hasta el 

fin de los tiempos, y tú, ¿pretendes que el 
cristiano puede vivir exento del sufrimiento? 
Por el solo hecho de ser cristiano el hombre 

sufrirá en este mundo más que sus 

semejantes. 
En efecto, el Apóstol dice: Todos los que 
aspiran a vivir en Cristo Jesús, en 

conformidad con la voluntad de Dios, 
padecerán persecuciones. Si, pues, te 

agrada así, insensato pastor que buscas tus 
intereses personales, no los de Cristo Jesús, 
deja a tu Señor que diga: Todos los que 

aspiran a vivir en Cristo Jesús, en 
conformidad con la voluntad de Dios, 

padecerán persecuciones, y tú vas diciendo: 
«Si vives en Cristo Jesús, en conformidad 
con la voluntad de Dios, abundarás en toda 

clase de bienes: si no tienes hijos, los 
tendrás y podrás alimentarlos opíparamente 

y ninguno de ellos se te morirá.» ¿Es ésta 
tu manera de edificar? Fíjate bien cómo 
construyes, qué fundamentos pones. Estás 

edificando sobre arena. Caerá la lluvia, se 
precipitarán los torrentes, soplarán los 

vientos y darán sobre esta casa que se 
derrumbará con la ruina más completa. 

Arranca, pues, a tus ovejas de este 
fundamento de arena y colócalas sobre la 
roca; quien desee ser cristiano debe estar 

cimentado sobre Cristo. Espere, pues, los 
sufrimientos humillantes de Cristo, esté 

atento a imitar a aquel, que, sin haber 
cometido pecado, no devolvió mal por mal, 
y escuche la Escritura que le dice: El Señor 

azota a todo el que por hijo acoge. Que el 
cristiano, pues, o bien se prepare para ser 

azotado, o bien renuncie a ser acogido. 
 
Responsorio    1Ts 2, 4. 3 

R. Así como hemos sido juzgados aptos por 
Dios para confiarnos el Evangelio, así lo 

predicamos. * No buscamos agradar a los 
hombres, sino a Dios. 
 

V. Nuestra exhortación no procede del 
error, ni de la impureza, ni con engaño. 

 
R. No buscamos agradar a los hombres, 
sino a Dios. 

 
 

Oración final Semana XXIV* 
 

Conclusión* 

 
 

SÁBADO XXIV 
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PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
Del segundo libro de los Reyes    15, 1-5. 

32-35; 16, 1-8 
REINADOS DE AZARÍAS, YOTÁN Y AJAZ 

EN JUDA 

Azarías, hijo de Amasías, subió al trono de 
Judá el año veintisiete del reinado de 

Jeroboam de Israel. Cuando subió al trono 
tenía dieciséis años, y reinó en Jerusalén 
cincuenta y dos años. Su madre se llamaba 

Yecolía, natural de Jerusalén. Hizo lo que el 
Señor aprueba, igual que su padre, 

Amasías. Pero no desaparecieron las 
ermitas de los altozanos: allí seguía la 
gente sacrificando y quemando incienso. El 

Señor le envió una enfermedad de la piel 
hasta su muerte, así que vivió recluido en 

casa. Su hijo Yotán estaba al frente del 
palacio y gobernaba la nación. 

Yotán, hijo de Azarías, subió al trono de 
Judá el año segundo del reinado de Pecaj de 
Israel, hijo de Romelía. Cuando subió al 

trono, tenía veinticinco años, y reinó en 
Jerusalén dieciséis años. Su madre se 

llamaba Yerusá, hija de Sadoc. Hizo lo que 
el Señor aprueba, igual que su padre, 
Azarías. Pero no desaparecieron las ermitas 

de los altozanos: allí seguía la gente 
sacrificando y quemando incienso. Yotán 

construyó la puerta superior del templo. 
Ajaz, hijo de Yotán, subió al trono de Judá 
el año diecisiete del reinado de Pecaj, hijo 

de Romelía. Cuando subió al trono tenía 
veinte años, y reinó en Jerusalén dieciséis 

años. No hizo, como su antepasado David, 
lo que el Señor aprueba. Imitó a los reyes 
de Israel. Incluso sacrificó a su hijo en la 

hoguera, según las costumbres aborrecibles 
de las naciones que el Señor había 

expulsado ante los israelitas. Sacrificaba y 
quemaba incienso en los altozanos, en las 
colinas y bajo los árboles frondosos. 

Por entonces, Rasín de Damasco y Pecaj de 
Israel, hijo de Romelía, subieron para 

atacar a Jerusalén; la cercaron, pero no 
pudieron conquistarla. También por 
entonces, el rey de Edom reconquistó Eilat 

y expulsó de allí a los judíos; los de Edom 
fueron a Eilat y se establecieron allí hasta el 

día de hoy. 
Ajaz mandó una embajada a Tiglat Piléser, 
rey de Asiria, con este mensaje: 

«Soy hijo y vasallo tuyo. Ven a librarme del 

poder del rey de Siria y del rey de Israel, 
que se han levantado en armas contra mí.» 
Ajaz cogió la plata y el oro que había en el 

templo y en el tesoro del palacio y se lo 
envió al rey de Asiria como regalo. 

 
Responsorio    Cf. 2R 16, 5; cf. Is 7, 4 
R. Rasín de Damasco y Pecaj de Israel, hijo 

de Romelía, subieron para atacar a 
Jerusalén. * Lucharon contra Ajaz, pero no 

pudieron vencerlo. 
 
V. El Señor dijo a Ajaz: «No temas, no te 

acobardes ante esos dos cabos de tizones 
humeantes.» 

 
R. Lucharon contra Ajaz, pero no pudieron 
vencerlo. 

 
 

Año II: 
 

Del libro del profeta Baruc  3, 9-15. 24-4, 4 
LA SALVACIÓN DE ISRAEL ESTA EN LA 

SABIDURÍA 

Escucha, Israel, los mandamientos de vida, 
tiende tu oído para conocer la prudencia. 

¿Por qué, Israel, por qué estás en país de 
enemigos, has envejecido en un país 
extraño, te has contaminado con cadáveres 

y has sido contado entre los que bajan al 
sheol? ¡Es que abandonaste la fuente de la 

sabiduría! Si hubieras andado por el camino 
de Dios, habrías vivido en paz eternamente. 
Aprende dónde está la prudencia, dónde la 

fuerza, dónde la inteligencia, para saber al 
mismo tiempo dónde están la longevidad y 

la vida, dónde la luz de los ojos y la paz. 
Pero ¿quién ha encontrado la mansión de 
Dios, quién ha entrado en sus tesoros? 

¡Oh Israel, qué grande es la casa de Dios, 
qué vasto el lugar de su dominio! Grande es 

y sin límites, excelso y sin medida. Allí 
nacieron los antiguos famosos gigantes, de 
alta estatura y expertos en la guerra. Pero 

no fue a éstos a quienes eligió Dios, ni les 
enseñó el camino de la sabiduría; y 

perecieron por no tener prudencia, por su 
locura perecieron. 
¿Quién subió al cielo y la tomó?, ¿quién la 

hizo bajar desde las nubes? ¿Quién 
atravesó el mar y la encontró?, ¿quién la 

traerá a precio de oro puro? No hay quien 
conozca su camino, nadie imagina sus 
senderos. 

Pero el que todo lo sabe la conoce, con su 
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inteligencia la escrutó hasta el fondo, el que 
dispuso la tierra para siempre y la llenó de 
animales cuadrúpedos, el que envía la luz y 

ella va, el que la llama y temblorosa lo 
obedece; brillan los astros en su puesto de 

guardia llenos de alegría, los llama él y 
dicen: «¡Aquí estamos!», y brillan alegres 
para su Hacedor. 

Éste es nuestro Dios, ningún otro es 
comparable a él. El halló todos los caminos 

de la sabiduría y se la dio a su siervo Jacob, 
a Israel, su predilecto. Después apareció 
ella en la tierra y convivió entre los 

hombres. 
Ella es el libro de los preceptos de Dios, la 

ley que subsiste eternamente: todos los que 
la guardan alcanzarán la vida, mas los que 
la abandonan morirán. Vuélvete, Jacob, y 

abrázala, camina al resplandor de su luz. No 
cedas tu gloria a otro ni tus privilegios a 

nación extranjera. Felices somos, Israel, 
pues lo que agrada al Señor se nos ha 

revelado. 
 
Responsorio    Rm 11, 33; Ba 3, 32. 37 

R. ¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y 
ciencia de Dios! * ¡Qué insondables son sus 

juicios y qué irrastreables sus caminos! 
 
V. El que todo lo sabe conoce la sabiduría y 

se la dio a Israel, su predilecto. 
 

R. ¡Qué insondables son sus juicios y qué 
irrastreables sus caminos! 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre 
los pastores 

(Sermón 46, 11-12: CCL 41, 538-539) 
OFRECE EL VENDAJE DEL CONSUELO 

El Señor azota, dice la Escritura, a todo el 
que por hijo acoge. ¿Y tú te atreves a decir: 
«Quizás a ti no te azotará»? Si a ti no te 

azota quedarás sin duda excluido del 
número de sus hijos. «¿Pero acaso -

continuarás diciendo- azota absolutamente 
a todos sus hijos?» Sin duda alguna, azota 
a todos sus hijos, como azotó a su propio 

Unigénito. Su Unigénito, en efecto, aquel 
único Hijo engendrado de la misma 

sustancia que el Padre, igual al Padre por su 
condición divina, el Verbo, por quien fueron 
creadas todas las cosas, no tenía en sí 

mismo posibilidad de ser probado ni 

azotado. Pero para poder ser azotado se 
revistió de carne. Si, pues, Dios no perdonó 
ni a su propio Hijo que no había conocido el 

pecado, ¿piensas que va a dejar sin pruebas 
a los hijos adoptivos que conocieron el 

pecado? El Apóstol dice, en efecto, que 
hemos sido hechos hijos de adopción para 
ser coherederos del Hijo único, para ser la 

herencia de él, como se dice en el salmo: 
Pídemelo: te daré en herencia las naciones. 

De ello nos da, pues, un ejemplo cuando 
nos hace participar en los sufrimientos de 
su Hijo. 

Pero, a fin de que el débil no desfallezca al 
oír hablar de las pruebas que se avecinan, 

el pastor no debe ni alentarlo con falsas 
esperanzas ni atemorizarlo con miedos 
indebidos. Debe decirle: Prepárate para las 

pruebas. Y, si al oír estas palabras la oveja 
empieza a desfallecer y a temer hasta tal 

punto que ya no se atreve a acercarse, el 
pastor debe recordarle aquello otro: Fiel es 

Dios para no permitir que seáis tentados 
más allá de lo que podéis. Anunciar y 
recordar las pruebas que se avecinan es 

como curar a las ovejas enfermas; hablar 
de la misericordia de Dios, que hace 

superar las pruebas, al que se asusta 
desmesuradamente es como vendar las 
heridas. 

Hay algunos, en efecto, que al oír hablar de 
pruebas futuras se preparan con mayor 

empeño y buscan con qué remediar su 
debilidad. Creen que no es suficiente la 
ayuda que pueden recibir de los fieles y se 

fortalecen recordando la gloria de los 
mártires. Pero hay, en cambio, otros que, al 

oír hablar de las pruebas futuras que 
necesariamente tiene que soportar el 
cristiano y de las que están exentos los que 

no lo son, se descorazonan y claudican. 
Ofrece, pues, el vendaje del consuelo y cura 

a la oveja herida. Dile: «No temas; no te 
abandonará en tus pruebas aquel en quien 
has puesto tu fe. Fiel es Dios para no 

permitir que seas tentado más allá de lo 
que puedes resistir.» No pienses que soy yo 

quien te dice esto, lo afirma aquel Apóstol 
que dice también: ¿Queréis tener pruebas 
de que Cristo habla por mí? Por tanto, 

cuando oyes las palabras que acabas de 
escuchar oyes al mismo Cristo, escuchas al 

pastor que apacienta a Israel. Pues a Israel 
también se le dijo: Les diste a comer llanto 
con medida. Lo que dice el Apóstol: No 

permitirá Dios que seáis tentados más allá 
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de lo que podéis, es lo mismo que afirma el 
profeta al hablar de un llanto con medida. 
No abandones, por tanto, al que te corrige y 

exhorta, al que te atemoriza y te consuela, 
al que te hiere y te sana. 

 
Responsorio Sal 43, 23; Rm 8, 37; Sal 43, 12 

R. Por tu causa, Señor, estamos siendo 

asesinados continuamente, nos tratan como 
a ovejas de matanza. * Pero en todo esto 

vencemos fácilmente por aquel que nos ha 
amado. 
 

V. Nos entregas como ovejas al matadero y 
nos has dispersado por las naciones. 

 
R. Pero en todo esto vencemos fácilmente 
por aquel que nos ha amado. 

 
 

Oración final Semana XIV 
Oremos: 

Señor Dios, creador y soberano de todas 
las cosas, vuelve a nosotros tus ojos de 
bondad y haz que te sirvamos con todo el 

corazón, para que experimentemos los 
efectos de tu misericordia.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

 

SEMANA XXV 
Oficio de lectura 

Salterio I 
 

DOMINGO XXV 
Tiempo Ordinario 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
Del libro del profeta Isaías    6, 1-13 

VOCACIÓN DEL PROFETA ISAÍAS 

El año de la muerte del rey Ozías vi al 
Señor sentado sobre un trono alto y 

excelso: la orla de su manto llenaba el 

templo. Y vi serafines de pie junto a él, 
cada uno con seis alas: con dos alas se 
cubrían el rostro, con dos alas se cubrían el 

cuerpo, con dos alas se cernían. Y se 
gritaban el uno hacia el otro, diciendo: 

«¡Santo, santo, santo es el Señor de los 
ejércitos, llena está la tierra de su gloria!» 
Y temblaban las jambas de las puertas al 

clamor de su voz, y el templo estaba lleno 
de humo. Yo dije: 

«¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de 
labios impuros, que habito en medio de un 
pueblo de labios impuros, he visto con mis 

ojos al Rey y Señor de los ejércitos.» 
Y voló hacia mí uno de los serafines, con un 

ascua en la mano, que había cogido del 
altar con unas tenazas; la aplicó a mi boca 
y me dijo: 

«Mira: esto ha tocado tus labios, ha 
desaparecido tu culpa, está perdonado tu 

pecado.» 
Entonces escuché la voz del Señor, que 

decía: «¿A quién mandaré? ¿Quién irá de 
parte mía?» Yo contesté: 
«Aquí estoy, mándame.» 

Él replicó: 
«Ve y di a ese pueblo: "Oíd con vuestros 

oídos, sin entender; mirad con vuestros 
ojos, sin comprender." Embota el corazón 
de ese pueblo, endurece su oído, ciega sus 

ojos: que sus ojos no vean, que sus oídos 
no oigan, que su corazón no entienda, que 

no se convierta ni sane.» 
Yo pregunté: 
¿Hasta cuándo, Señor?» 

Y él me contestó: 
«Hasta que queden las ciudades sin 

habitantes, las casas sin vecinos, los 
campos desolados. Porque el Señor alejará 
a los hombres, y crecerá el abandono en el 

país. Y si queda en él uno de cada diez, de 
nuevo serán destrozados, como una encina 

o un roble que, al talarlos, dejan sólo un 
tocón. Este tocón, sin embargo, será semilla 
santa.» 

 
Responsorio    Ap 4, 8; Is 6, 3 

R. Santo, santo, santo es el Señor Dios 
todopoderoso, el que era, el que es y el que 
va a venir. * Llena está la tierra de su 

gloria. 
 

V. Y los serafines gritaban el uno hacia el 
otro: «Santo, santo, santo es el Señor de 
los ejércitos.» 
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R. Llena está la tierra de su gloria. 
 
 

Año II: 
 

Comienza el libro de Tobit    1, 1-25 
PIEDAD DEL ANCIANO, TOBIT 

Historia de Tobit; hijo de Tobiel, de Ananiel, 

de Aduel, de Gabael, de la familia de Asiel, 
de la tribu de Neftalí, deportado desde Tisbé 

al sur de Cadés de Neftalí, en la alta Galilea, 
por encima de Jasor, detrás de la ruta 
occidental, al norte de Safed durante el 

reinado de Salmanasar, rey de Asiria. 
Yo, Tobit, procedí toda mi vida con 

sinceridad y honradez, e hice muchas 
limosnas a mis parientes y compatriotas 
deportados conmigo a Nínive de Asiria. De 

joven, cuando estaba en Israel, mi patria, 
toda la tribu de nuestro padre Neftalí se 

separó de la dinastía de David y de 
Jerusalén, la ciudad elegida entre todas las 

tribus de Israel como lugar de sus 
sacrificios, en la que había sido edificado y 
consagrado a perpetuidad el templo, 

morada de Dios. 
Todos mis parientes, y la tribu de nuestro 

padre Neftalí, ofrecían sacrificios al becerro 
que Jeroboam, rey de Israel, había puesto 
en Dan, en la serranía de Galilea; mientras 

que muchas veces era yo el único que iba a 
las fiestas de Jerusalén, como se lo 

prescribe a todo Israel una ley perpetua. Yo 
corría a Jerusalén con las primicias de los 
frutos y de los animales, con los diezmos 

del ganado y la primera lana de las ovejas, 
y lo entregaba a los sacerdotes, hijos de 

Aarón, para el culto; el diezmo del trigo y 
del vino, del aceite, de las granadas, de las 
higueras y demás árboles frutales, se lo 

daba a los levitas que oficiaban en 
Jerusalén. El segundo diezmo lo cambiaba 

en dinero, juntando lo de seis años, y 
cuando iba cada año a Jerusalén lo gastaba 
allí. El tercer diezmo lo daba cada tres años 

a los huérfanos y viudas y a los prosélitos 
agregados a Israel. Lo comíamos según lo 

prescrito en la ley de Moisés acerca de los 
diezmos, y según el encargo de Débora, 
madre de mi abuelo Ananiel (porque mi 

padre murió, dejándome huérfano). 
De mayor, me casé con una mujer de mi 

parentela llamada Ana; tuve de ella un hijo 
y le puse de nombre Tobías. Cuando me 
deportaron a Asiria como cautivo, vine a 

Nínive. Todos mis parientes y compatriotas 

comían manjares de los gentiles, pero yo 
me guardé muy bien de hacerlo. Y como yo 
tenía muy presente a Dios, el Altísimo hizo 

que me ganara el favor de Salmanasar, y 
llegué a ser su proveedor. Hasta que murió, 

yo solía ir a Media, y allí hacía las compras 
en casa de Gabael, hijo de Gabri, en Ragués 
de Media, donde dejé en depósito unos 

sacos con cuarenta arrobas de plata. 
Cuando murió Salmanasar, su hijo 

Senaquerib le sucedió en el trono. Las rutas 
de Media se cerraron y ya no pude volver 
allá. En tiempo de Salmanasar hice muchas 

limosnas a mis compatriotas: di mi pan al 
hambriento y mi ropa al desnudo; y, si veía 

a algún israelita muerto y arrojado tras la 
muralla de Nínive, lo enterraba. Así enterré 
a los que mató Senaquerib al volver 

huyendo de Judea; el Rey del cielo lo 
castigó por sus blasfemias, y él, 

despechado, mató a muchos israelitas; yo 
cogí los cadáveres y los enterré a 

escondidas; Senaquerib mandó buscarlos, 
pero no aparecieron. Un ninivita fue a 
denunciarme al rey, diciéndole que era yo el 

que los había enterrado. Me escondí, y, 
cuando me cercioré de que el rey lo sabía y 

que me buscaban para matarme, huí lleno 
de miedo. Entonces, me confiscaron todos 
los bienes; se lo llevaron todo para el tesoro 

real y me dejaron únicamente a mi mujer, 
Ana, y a mi hijo, Tobías. 

No habían pasado cuarenta días cuando a 
Senaquerib lo asesinaron sus dos hijos; 
huyeron a los montes de Ararat, y su hijo 

Asaradón le sucedió en el trono. Asaradón 
puso a Ajicar, hijo de mi hermano Anael, al 

frente de la hacienda pública, con autoridad 
sobre toda la administración. Ajicar 
intercedió por mí y pude volver a Nínive. 

Durante el reinado de Senaquerib de Asiria, 
Ajicar había sido copero mayor, canciller, 

tesorero y contable, y Asaradón lo repuso 
en sus cargos. Ajicar era de mi parentela, 
sobrino mío. 

Durante el reinado de Asaradón regresé a 
casa; me devolvieron mi mujer, Ana, y mi 

hijo, Tobías. 
 
Responsorio    Cf. Tb 1, 19. 20; 2, 9; 1, 15 

R. Tobit hacía muchas limosnas a sus 
compatriotas: daba su pan al hambriento y 

su ropa al desnudo; * y, si veía a algún 
israelita muerto, lo enterraba. 
 

V. Salía a visitar a todos los cautivos y les 
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daba consejos saludables. 
 
R. Y, si veía a algún israelita muerto, lo 

enterraba. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre 
los pastores 

(Sermón 46, 13: CCL 41, 539-540) 
SOBRE LOS CRISTIANOS DÉBILES 

A los malos pastores, a los falsos pastores, 

a aquellos pastores que buscan sus 
intereses personales, no los de Cristo Jesús, 

les dice el Señor: No fortalecéis a las 
débiles. En efecto, estos pastores se 
aprovechan de la leche y de la lana de sus 

ovejas, pero descuidan, en cambio, el bien 
de su rebaño y no fortalecen a las ovejas 

débiles. Según creo, existe diferencia entre 
la oveja simplemente débil y la oveja 

propiamente enferma, aunque algunas 
veces a la débil se la llame también 
enferma. 

Me gustaría, hermanos, llegar a explicaros 
esta diferencia que media entre lo 

simplemente débil y lo propiamente 
enfermo; intentaré hacerlo en la medida en 
que soy capaz de comprenderlo; otros 

habrá, sin duda, que, o porque, son más 
peritos en la Escritura o porque habrán 

alcanzado una luz más abundante, podrán 
hacerlo mejor; yo os diré simplemente lo 
que comprendo, a fin de que, ya desde 

ahora, no os veáis totalmente privados del 
conocimiento de la Escritura. Débil es aquel 

de quien se teme que pueda sucumbir 
cuando la tentación se presenta; enfermo, 
en cambio, es aquel que se halla ya 

dominado por alguna pasión, y se ve como 
impedido por alguna pasión para acercarse 

a Dios y aceptar el yugo de Cristo. 
Pensad en aquellos hombres que tienen ya 
deseos de vivir virtuosamente, que se 

esfuerzan por ir adquiriendo las diversas 
virtudes, y que, con todo, están menos 

dispuestos a sufrir lo que es malo que a 
realizar lo que es bueno. En realidad la 
fortaleza cristiana incluye no sólo obrar lo 

que es bueno, sino también resistir a lo que 
es malo. Quienes, por tanto, desean 

sinceramente practicar la justicia pero no 
quieren o no se ven aún con ánimos para 
tolerar los sufrimientos, estos tales son los 

débiles. En cambio, los que se entregan a la 

vida mundana y viven cautivos de alguna 
mala pasión, éstos están alejados incluso 
del bien obrar, no tienen fuerzas ni 

posibilidades de obrar el bien y por ello 
podemos llamarlos con toda propiedad 

enfermos. 
De esta forma tenía enferma el alma aquel 
paralítico cuyos portadores, al ser 

impedidos por la multitud de poder 
presentar ante el Señor al que llevaban en 

la camilla, abrieron un boquete en el techo 
de la casa para lograr su intento. Es como si 
tú intentaras hacer algo parecido con tu 

alma, abriendo un boquete en el techo para 
poner ante el Señor el alma paralítica con 

sus miembros totalmente inmóviles; quiero 
decir, el alma vacía de buenas obras, llena, 
en cambio, de pecados y enferma por sus 

muchas pasiones. Si, pues, ves que todos 
tus miembros están sin movimiento y que 

tu alma está como paralítica, pero deseas 
llegarte al médico y quieres mostrarle lo 

que está oculto (quizás este médico habita 
en tu interior, y tú, que desconoces el 
sentido oculto de la Escritura, no has 

advertido su presencia), abre un boquete en 
el techo y colócate, como aquel paralítico, 

ante Jesús. 
Habéis escuchado ya lo que se dice a los 
que no actúan y descuidan su deber 

pastoral: No vendáis a las heridas, ni 
recogéis las descarriadas: os lo hemos ya 

recordado. La oveja estaba herida por el 
miedo de las tentaciones, y el pastor le 
hubiera podido dar un remedio para esta 

herida, es decir, hubiera podido recordarle 
aquellas palabras de consuelo: Fiel es Dios 

para no permitir que seáis tentados más 
allá de lo que podéis; por el contrario, él 
dispondrá con la misma tentación el buen 

resultado de poder resistirla. 
 

Responsorio    1Co 9, 22-23 
R. Me he hecho débil con los débiles, para 
ganar a los débiles; * me he hecho todo 

para todos, para salvarlos a todos. 
 

V. Todo esto lo hago por el Evangelio, para 
ser partícipe del mismo. 
 

R. Me he hecho todo para todos, para 
salvarlos a todos. 

 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
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Oración final Semana XXV 
Oremos: 

Oh Dios, has hecho del amor a ti y a los 
hermanos la plenitud de la ley; concédenos 
cumplir tus mandamientos y llegar así a la 

vida eterna.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

LUNES XXV 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
Del libro del profeta Isaías    3, 1-15 

REPROCHES A JERUSALÉN 
Mirad que el Señor de los ejércitos aparta 

de Jerusalén y de Judá todo apoyo y 
sostén: todo sustento de pan, todo sustento 
de agua, capitán y soldado, juez y profeta, 

adivino y anciano, alférez y notable, 
consejero y artesano, y experto en 

encantamientos. 
Nombraré jefes a muchachos, los 

gobernarán mozalbetes, se atacará la 
gente, unos a otros, un hombre a su 
prójimo; se amotinarán muchachos contra 

ancianos, plebeyos contra nobles. Un 
hombre tomará a su hermano en la casa 

paterna y le dirá: 
«Tienes un manto, sé nuestro jefe, toma el 
mando de esta ruina.» 

El otro protestará: 
«No soy médico y en mi casa no hay pan, ni 

tengo manto: no me nombréis jefe del 
pueblo.» 
Se desmorona Jerusalén, Judá se 

derrumba: porque hablaban y actuaban 
contra el Señor rebelándose en presencia 

de su gloria. Su descaro testimonia contra 
ellos, publican sus pecados, no los ocultan: 
¡Ay de ellos, que se acarrean su desgracia! 

Dichoso el justo: le irá bien, comerá el fruto 
de sus acciones. ¡Ay del malvado!: le irá 

mal, le darán la paga de sus obras. Pueblo 
mío, te oprimen jovenzuelos, te gobiernan 
mujeres; pueblo mío, tus guías te 

extravían, destruyen tus senderos. 
El Señor se levanta a juzgar, se ha puesto 
en pie para sentenciar a su pueblo. El Señor 

viene a juzgar a los jefes y príncipes de su 
pueblo: Vosotros devastabais las viñas y 

tenéis en vuestra casa lo robado al pobre. 
¿Por qué trituráis a mi pueblo y aplastáis el 
rostro de los desvalidos? -oráculo del Señor 

de los ejércitos-. 
 

Responsorio    Is 3, 10-11. 13 
R. Dichoso el justo: le irá bien, comerá el 
fruto de sus acciones. * ¡Ay del malvado!: 

le irá mal, le darán la paga de sus obras. 
 

V. El Señor se levanta a juzgar, se ha 
puesto en pie para sentenciar a su pueblo. 
 

R. ¡Ay del malvado!: le irá mal, le darán la 
paga de sus obras. 

 
 

Año II: 
 
Del libro de Tobit    2, 1-3, 6 

DESGRACIA DE TOBIT, HOMBRE JUSTO 
En nuestra fiesta de Pentecostés (la fiesta 

de las Semanas), me prepararon una buena 
comida. Cuando me puse a la mesa, llena 
de platos variados, dije a mi hijo Tobías: 

«Hijo, anda a ver si encuentras a algún 
pobre de nuestros compatriotas deportados 

a Nínive, uno que se acuerde de Dios con 
toda el alma, y tráelo para que coma con 
nosotros. Te espero, hijo, hasta que 

vuelvas.» 
Tobías marchó a buscar a algún israelita 

pobre y, cuando volvió, me dijo: 
«Padre.» 
Respondí: 

«¿Qué hay, hijo?» 
Repuso: 

«Padre, han asesinado a un israelita. Lo han 
estrangulado hace un momento, y lo han 
dejado tirado ahí en la plaza.» 

Yo pegué un salto, dejé la comida sin 
haberla probado, recogí el cadáver de la 

plaza y lo metí en una habitación, para 
enterrarlo cuando se pusiera el sol. 
Cuando volví, me lavé y comí entristecido, 

recordando la frase del profeta Amós contra 
Betel: «Se cambiarán vuestras fiestas en 

luto, vuestros cantos en elegías», y lloré. 
Cuando se puso el sol, fui a cavar una fosa 
y lo enterré. Los vecinos se reían de mí: 

«¡Ya no tiene miedo! Lo anduvieron 
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buscando para matarlo por eso mismo, y 
entonces se escapó; pero ahora, ahí lo 
tenéis, enterrando muertos.» 

Aquella noche, después del baño, fui al 
patio y me tumbé junto a la tapia, con la 

cara destapada porque hacía calor. Yo no 
sabía que en la tapia, encima de mí, había 
un nido de gorriones; su excremento 

caliente me cayó en los ojos y se me 
formaron unas manchas blancas. Fui a los 

médicos a que me curaran; pero cuantos 
más ungüentos me daban, más vista 
perdía, hasta que quedé completamente 

ciego. Estuve sin vista cuatro años. Todos 
mis parientes se apenaron por mi 

desgracia; y Ajicar me cuidó dos años, 
hasta que marchó a Elimaida. 
En aquella situación, mi mujer, Ana, se 

puso a hacer labores para ganar dinero. Los 
clientes le daban el importe cuando les 

llevaba la labor terminada; el siete de 
marzo, al acabar una pieza y mandársela a 

los clientes, éstos le dieron el importe 
íntegro y le regalaron un cabrito para que lo 
trajese a casa. Cuando llegó, el cabrito 

empezó a balar. Yo llamé a mi mujer y le 
dije: 

«¿De dónde viene ése cabrito? ¿No será 
robado? Devuélveselo al dueño, que no 
podemos comer nada robado.» 

Ana me respondió: 
«Me lo han dado de propina, además de la 

paga.» 
Pero yo no la creía, y, abochornado por su 
acción, insistí en que se lo devolviera al 

dueño. Entonces me replicó: 
«¿Dónde están tus limosnas? ¿Dónde están 

tus obras de caridad? ¡Ya ves lo que te 
pasa!» 
Profundamente afligido, sollocé, me eché a 

llorar y empecé a rezar entre sollozos: 
«Señor, tú eres justo, todas tus obras son 

justas; tú actúas con misericordia y lealtad, 
tú eres el juez del mundo. Tú, Señor, 
acuérdate de mí y mírame; no me castigues 

por mis pecados, mis errores y los de mis 
padres, cometidos en tu presencia, 

desobedeciendo tus mandatos. Nos has 
entregado al saqueo, al destierro y a la 
muerte, nos has hecho refrán, comentario y 

burla de todas las naciones donde nos has 
dispersado. Sí, todas tus sentencias son 

justas cuando me tratas así por mis 
pecados, porque no hemos cumplido tus 
mandatos ni hemos procedido lealmente en 

tu presencia. 

Haz ahora de mí lo que te guste. Manda que 
me quiten la vida, y desapareceré de la faz 
de la tierra y en tierra me convertiré. 

Porque más me vale morir que vivir 
después de oír ultrajes que no merezco y 

verme invadido de tristeza. Manda, Señor, 
que yo me libre de esta prueba; déjame 
marchar a la eterna morada y no me 

apartes tu rostro, Señor. Porque más me 
vale morir que vivir pasando esta prueba y 

escuchando tales ultrajes.» 
 
Responsorio    Tb 3, 15. 3; cf. Sir 51, 12; 

Tb 3, 2. 3 
R. Manda; Señor, que yo desaparezca de la 

tierra para no oír más insultos; no me 
castigues por mis pecados, mis errores y los 
de mis padres. * Porque libras a los que se 

acogen a ti, Señor. 
 

V. Todas tus obras son justas; tú actúas 
con misericordia y lealtad, tú eres el juez 

del mundo; acuérdate de mí, Señor. 
 
R. Porque libras a los que se acogen a ti, 

Señor. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre 
los pastores 

(Sermón 46, 14.15: CCL 41, 541-542) 
INSISTE CON OPORTUNIDAD O SIN 

ELLA 

No recogéis las descarriadas ni buscáis a las 
perdidas. En cierta manera puede decirse 

que vivimos en este mundo rodeados de 
ladrones y de lobos rapaces; por ello os 
exhortamos a que, ante tales peligros, no 

dejéis de orar. Además las ovejas son 
rebeldes; si, cuando se descarrían vamos 

tras ellas, ellas, para engaño y perdición 
suya, huyen de nosotros, diciendo: «¿Qué 
queréis de nosotras? ¿Por qué nos 

buscáis?» Como si no fuera un mismo y 
único motivo el que nos hace desear 

tenerlas cercanas y el que nos obliga a 
buscarlas cuando las vemos lejos; las 
deseamos, en efecto, cerca, porque cuando 

se alejan se descarrían y se pierden. «Si 
vivo en el error -dicen-, si camino hacia la 

perdición, ¿por qué me buscas?, ¿por qué 
me deseas?» Precisamente porque vives en 
el error quiero llevarte de nuevo al buen 

camino; porque te estás perdiendo deseo 
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encontrarte de nuevo. 
«Pero yo -dice la oveja- deseo vivir en el 
error, quiero perecer.» Así pues, ¿quieres 

vivir en el error y caminar a la perdición? 
Pues si tú deseas esto, yo, con mayor 

ahínco, deseo lo contrario. Y además no 
dejaré de írtelo repitiendo, aunque con ello 
llegue a importunarte, pues escucho al 

Apóstol que me dice: Proclama la palabra, 
insiste con oportunidad o sin ella. ¿A 

quiénes se anuncia la buena nueva con 
oportunidad? ¿A quiénes se les anuncia sin 
ella? Con oportunidad se anuncia a quienes 

desean escucharla, sin oportunidad a 
quienes no lo desean. Por tanto, aunque 

sea importuno, me atreveré a decirte: «Tú 
deseas andar por el camino del error, tú 
deseas perecer, pero yo deseo todo lo 

contrario.» Aquel que puede hacerme temer 
en el último día no me permite 

abandonarte; si te abandonara en tu error, 
él me increparía, diciéndome: No recogéis 

las descarriadas ni buscáis a las perdidas. 
¿Acaso piensas que te temeré más a ti que 
a él? Pues, todos tendremos que 

comparecer ante el tribunal de Cristo. 
Iré, por tanto, tras la descarriada, buscaré 

a la perdida. Lo haré tanto si lo deseas 
como si no lo deseas. Y aunque, mientras 
voy tras ella, las zarzas de las selvas 

desgarraren mi carne, estoy dispuesto a 
pasar por los más difíciles y estrechos 

caminos y a penetrar en todos los cercados. 
Mientras el Señor, el único a quien temo, 
me dé fuerzas haré cuanto esté en mi 

mano. Forzaré a la descarriada al retorno, 
buscaré a la perdida. Si quieres que no 

sufra, no te descarríes, no te apartes del 
buen camino. Y aun es poco el dolor que 
siento al ver que vas descarriada y en 

camino de perdición; temo, además, que si 
a ti te abandonara daría incluso muerte a 

las ovejas sanas. Mira, si no, lo que se dice 
en el texto a continuación. Maltratáis 
brutalmente a las fuertes. Si descuido, 

pues, a la que se descarría y se pierde, la 
que está fuerte deseará también andar por 

los caminos del error y de la perdición. 
 
Responsorio    Sir 4, 28-29; 2Tm 4, 2 

R. No retengas tu palabra ni ocultes tu 
sabiduría, cuando puedan ser ellas 

instrumento de salvación; * pues la 
sabiduría se da a conocer en el hablar, y los 
conocimientos en las palabras de la lengua. 

 

V. Proclama la palabra, insiste con 
oportunidad o sin ella, persuade, reprende, 
exhorta, armado de toda paciencia y 

doctrina. 
 

R. Pues la sabiduría se da a conocer en el 
hablar, y los conocimientos en las palabras 
de la lengua. 

 
 

Oración final Semana XXV* 
 

Conclusión* 

 
 

MARTES XXV 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del libro del profeta Isaías    5, 8-13. 17-2. 
MALDICIONES CONTRA LOS QUE 

OBRAN EL MAL 

¡Ay de los que añaden casas a casas, y 
juntan campos con campos, hasta no dejar 

sitio, y vivir ellos solos en medio del país! 
Lo ha jurado el Señor de los ejércitos: «Sus 
muchas casas serán arrasadas, sus palacios 

magníficos quedarán deshabitados, diez 
yugadas de viña darán un tonel, una carga 

de simiente dará una canasta.» 
¡Ay de los que madrugan en busca de 

licores, y hasta el crepúsculo los enciende el 
vino! Todo son cítaras y arpas, panderetas 
y flautas y vino en sus banquetes, y no 

atienden a la obra de Dios, ni miran las 
acciones de su mano. Por eso mi pueblo va 

deportado cuando menos lo piensa; sus 
nobles mueren de hambre, y la plebe se 
abrasa de sed. Corderos pastarán como en 

sus praderas, chivos tascarán en sus ruinas. 
¡Ay de los que arrastran la culpa con 

cuerdas de bueyes, y el pecado con sogas 
de carretas! Los que dicen: «Que se dé 
prisa, que apresure su obra, para que la 

veamos; que se cumpla en seguida el plan 
del Santo de Israel, para que lo 

conozcamos.» ¡Ay de los que llaman al mal 
bien y al bien mal, que tienen las tinieblas 
por luz y la luz por tinieblas, que tienen lo 

amargo por dulce y lo dulce por amargo! 
¡Ay de los que se tienen por sabios y se 

creen perspicaces! ¡Ay de los valientes para 
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beber vino y aguerridos para mezclar 
licores; de los que por soborno absuelven al 
culpable y niegan justicia al inocente! Como 

la lengua de fuego devora el rastrojo y la 
paja se consume en la llama, su raíz se 

pudrirá, sus brotes volarán como tamo. 
Porque rechazaron la ley del Señor de los 
ejércitos, y despreciaron la palabra del 

Santo de Israel. 
 

Responsorio    Lc 6, 25; St 5, 1 
R. ¡Ay de vosotros, los que ahora estáis 
saciados, porque tendréis hambre!, dice el 

Señor. * ¡Ay de vosotros, los que ahora 
reís, porque tendréis duelo y lloraréis! 

 
V. Escuchad, vosotros, los ricos; y romped 
a llorar a gritos por las calamidades que os 

van a venir. 
 

R. ¡Ay de vosotros, los que ahora reís, 
porque tendréis duelo y lloraréis! 

 
 
Año II: 

 
Del libro de Tobit    3, 7-25 

INFELICIDAD DE SARA Y ORACIÓN QUE 
DIRIGE AL SEÑOR 

Aquel mismo día, Sara, la hija de Ragüel, el 

de Ecbatana de Media, tuvo que soportar 
también los insultos de una criada de su 

padre; porque Sara se había casado siete 
veces, pero el maldito demonio Asmodeo 
fue matando a todos los maridos cuando 

iban a unirse a ella como es natural. La 
criada le dijo: 

«Eres tú la que matas a tus maridos. Te 
han casado ya con siete y no llevas el 
apellido ni siquiera de uno. Porque ellos 

hayan muerto, ¿a qué nos castigas por su 
culpa? ¡Vete con ellos! ¡Que no veamos 

nunca ni un hijo ni una hija tuya!» 
Entonces, Sara, profundamente afligida, se 
echó a llorar y subió al piso de arriba de la 

casa, con intención de ahorcarse. Pero lo 
pensó otra vez, y se dijo: 

«¡Van a echárselo en cara a mi padre! Le 
dirán que la única hija que tenía, tan 
querida, se ahorcó al verse hecha una 

desgraciada. Y mandaré a la tumba a mi 
anciano padre de puro dolor. Será mejor no 

ahorcarme, sino pedir al Señor la muerte, y 
así ya no tendré que oír más insultos.» 
Extendió las manos hacia la ventana y rezó: 

«Bendito eres, Dios misericordioso. Bendito 

tu nombre por los siglos. Que te bendigan 
todas tus obras por los siglos. Hacia ti 
levanto ahora mi rostro y mis ojos. Manda 

que yo desaparezca de la tierra para no oír 
más insultos. Tú sabes, Señor, que me 

conservo limpia de todo pecado con varón, 
conservo limpio mi nombre y el de mi padre 
en el destierro. Soy hija única; mi padre no 

tiene otro hijo que pueda heredarlo, ni 
pariente próximo, o de la familia, con quien 

poder casarme. Ya se me han muerto siete, 
¿para qué vivir más? Si no quieres 
matarme, Señor, escucha cómo me 

insultan.» 
En el mismo momento, el Dios de la gloria 

escuchó la oración de los dos, y envió a 
Rafael para curarlos: a Tobit, limpiándole la 
vista, para que pudiera ver la luz de Dios y 

a Sara, la de Ragüel, dándola como esposa 
a Tobías, hijo de Tobit, y librándola del 

maldito demonio Asmodeo; (pues Tobías 
tenía más derecho a casarse con ella; que 

todos los pretendientes). 
En el mismo momento, Tobit pasaba del 
patio a casa, y Sara, la de Ragüel, bajaba 

del piso de arriba. 
 

Responsorio    Cf. Tb 3, 13. 22 
R. Bendito sea tu nombre, oh Dios, que 
después de tu enojo usas de misericordia, * 

y en el tiempo de la tribulación perdonas los 
pecados a los que te invocan. 

 
V. Tú no te deleitas en nuestra perdición; 
puesto que después de la tempestad das la 

bonanza, tras las lágrimas infundes el 
júbilo. 

 
R. Y en el tiempo de la tribulación perdonas 
los pecados a los que te invocan. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre 

los pastores 
(Sermón 46, 18.19: CCL 41, 544-546) 

LA IGLESIA CRECE COMO UNA VID Y SE 
EXTIENDE POR TODA LA TIERRA 

Mis ovejas se desperdigaron y vagaron sin 

rumbo por los montes y collados; mis 
ovejas se dispersaron por toda la tierra. 

¿Qué significa: Se dispersaron por toda la 
tierra? Quiere decir que, buscando los 
bienes del mundo, apetecen la gloria 

terrena; esto es lo que aman, esto lo que 
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desean. No quieren morir para que su vida 
quede oculta en Cristo. Se dispersaron por 
toda la tierra, a causa del amor de los 

bienes del mundo y porque son, en verdad, 
ovejas desperdigadas y sin rumbo por toda 

la tierra. Viven en diversos lugares; una 
única madre, la soberbia, las engendró a 
todas, al igual que una sola madre, nuestra 

Iglesia católica, ha dado también a luz a 
todos los fieles cristianos esparcidos por 

todo el orbe. 
Nada tiene de extraño que la soberbia 
engendre divisiones y el amor unidad. 

Nuestra madre, la Iglesia católica, y el 
pastor que en ella mora van buscando por 

todas partes a las ovejas descarriadas y 
perdidas, fortalecen a las débiles, curan a 
las enfermas, vendan a las heridas por 

medio de diversos pastores, los cuales, 
aunque se desconozcan mutuamente, son 

de la Iglesia, pues ella con todos está 
identificada. 

De esta forma la Iglesia crece como una vid 
y se extiende por toda la tierra; los malos 
pastores, en cambio, son como sarmientos 

inútiles que, a causa de su esterilidad, han 
sido cortados por la podadera del agricultor, 

no para destruir la vid, sino para que ésta 
continúe existiendo. Aquellos sarmientos, 
pues, han quedado en el mismo lugar 

donde cayeron al ser cortados; la vid, en 
cambio, extendiéndose entre todos los 

pueblos, reconoce como propios los 
sarmientos que en ella permanecieron, y 
considera como cercanos a sí aquellos otros 

que le fueron cortados. 
La razón por la cual se preocupa de los 

sarmientos cortados, como si se tratara de 
algo que le debe pertenecer de nuevo, es 
aquello que afirma el Apóstol: Poderoso es 

Dios para injertarlos de nuevo. Llámense, 
pues, ovejas descarriadas del rebaño, 

llámense sarmientos cortados de la vid, 
Dios, el pastor supremo y verdadero 
agricultor, es poderoso tanto para hacer 

volver a la oveja al buen camino, como para 
injertar el sarmiento desgajado. Mis ovejas 

se dispersaron por toda la tierra, sin que 
nadie las cuidase y saliese en su busca; 
ninguno, en efecto, de entre aquellos malos 

pastores fue tras ellas; ningún hombre salió 
en su busca. 

Por eso, pastores, escuchad la palabra del 
Señor: ¡Lo juro por mi vida! -Oráculo del 
Señor-. Fíjate cómo empieza. Es como si se 

tratara de un juramento que hace el mismo 

Dios, poniendo a su propia vida como 
testigo: ¡Lo juro por mi vida! -Oráculo del 
Señor-. ¿Y quiénes son los pastores que han 

muerto? Aquellos que buscaban sus 
intereses personales, no los de Cristo Jesús. 

¿Se encontrarán otros pastores que, sin 
buscar sus intereses personales, busquen 
los de Cristo Jesús? Los hay, sin duda, y los 

encontraremos, porque ni faltan ahora ni 
faltarán nunca. 

 
Responsorio    2Co 3, 4. 6. 5 
R. Por medio de Cristo tenemos confianza y 

seguridad ante Dios. * Él nos capacitó para 
ser ministros de la nueva alianza, la cual 

está fundada no en la letra, sino en el 
Espíritu. 
 

V. No es, que por nosotros mismos 
tengamos capacidad para atribuirnos algo a 

nuestra cuenta, como proveniente de 
nosotros, sino que nuestra capacidad viene 

de Dios. 
 
R. Él nos capacitó para ser ministros de la 

nueva alianza, la cual está fundada no en la 
letra, sino en el Espíritu. 

 
 

Oración final Semana XXV* 
 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES XXV 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
Del libro del profeta Isaías    7, 1-17 

LA SEÑAL DEL EMMANUEL SEGURIDAD 
ANTE EL TEMOR DE GUERRA 

Cuando Ajaz, hijo de Yotán, hijo de Ozías, 
reinaba en Judá, Rasín, rey de Damasco, y 
Pecaj, hijo de Romelía y I rey de Israel, 

subieron a Jerusalén para atacarla; pero no 
lograron conquistarla. Llegó la noticia al 

heredero de David: 
«Los sirios acampan en Efraím.» 
Y se agitó su corazón y el del pueblo como 

se agitan los árboles del bosque con el 
viento. Entonces el Señor dijo a Isaías: 

«Sal al encuentro de Ajaz, con tu hijo Sear 
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Yasub, hacia el extremo del canal de la 
Alberca de Arriba, junto a la Calzada del 
Batanero, y le dirás: 

"¡Vigilancia y calma! No temas, no te 
acobardes ante esos dos cabos de tizones 

humeantes (la ira ardiente de Rasín y los 
sirios, y del hijo de Romelía). Aunque 
tramen tu ruina diciendo: `Subamos contra 

Judá, sitiémosla, apoderémonos de ella, y 
nombraremos en ella rey al hijo de Tabeel, 

así dice el Señor: No se cumplirá ni 
sucederá así; Damasco es capital de Siria, y 
Rasín es jefe de Damasco; Samaria es 

capital de Efraím, y el hijo de Romelía es 
jefe de Samaria. Pues bien, dentro de cinco 

o seis años, Efraím será destruido y dejará 
de ser pueblo. Si no creéis en mí, no 
subsistiréis."» 

El Señor volvió a hablar a Ajaz: 
«Pide una señal al Señor tu Dios: en lo 

hondo del abismo o en lo alto del cielo.» 
Respondió Ajaz: 

«No la pido, no quiero tentar al Señor. 
Entonces dijo Isaías: 
«Escucha, heredero de David: ¿No os basta 

cansar a los hombres, que cansáis incluso a 
mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os 

dará él mismo una señal. Mirad: la joven ha 
concebido y dará a luz un hijo, y le pondrá 
por nombre Emmanuel: "Dios-con-

nosotros." Éste comerá requesón y miel, 
hasta que aprenda a rechazar el mal y a 

escoger el bien. Pues, antes que aprenda el 
niño a rechazar el mal y a escoger el bien, 
será devastado el país de los dos reyes que 

ahora te causan temor. El Señor hará venir 
sobre ti, sobre tu pueblo, sobre tu dinastía, 

días como no se han conocido desde que 
Efraím se apartó de Judá.» 
 

Responsorio    Is 7, 14; 8, 10; Lc 1, 30. 31 

R. Mirad: la joven ha concebido y dará a luz 

un hijo, * y su nombre será: «Dios-con-
nosotros». 
 

V. No temas, María, concebirás y darás a 
luz un hijo. 

 
R. Y su nombre será: «Dios-con-nosotros». 
 

 
Año II: 

 
Del libro de Tobit    4, 1-6. 20-23-5, 1-22 
EL JOVEN TOBÍAS EMPRENDE EL VIAJE 

A MEDIA 

Aquel día, Tobit se acordó del dinero que 
había depositado en casa de Gabael, en 
Ragués de Media, y pensó para sus 

adentros: 
«He pedido la muerte. ¿Por qué no llamo a 

mi hijo Tobías y le informo sobre ese dinero 
antes de morir?» 
Entonces, llamó a su hijo Tobías y, cuando 

se presentó, le dijo: 
«Hazme un entierro digno. Honra a tu 

madre; no la abandones mientras viva. 
Tenla contenta, y no la disgustes en nada. 
Acuérdate, hijo, de los muchos peligros que 

pasó por tu causa cuando te llevaba en su 
seno. Y, cuando muera ella, entiérrala junto 

a mí en la misma sepultura. 
Hijo, acuérdate del Señor toda tu vida; no 
consientas en pecado ni quebrantes sus 

mandamientos. Haz obras de caridad toda 
tu vida, y no vayas por caminos injustos, 

porque a los que obran bien les van bien los 
negocios. Bendice al Señor en toda 

circunstancia, pídele que sean rectos todos 
tus caminos y que lleguen a buen fin todas 
tus sendas y proyectos. Porque no todas las 

naciones aciertan en sus proyectos; es el 
Señor quien, según su designio, da todos 

los bienes o humilla hasta lo profundo del 
abismo. Bien, hijo, recuerda estas normas; 
que no se te borren de la memoria. 

Y ahora te comunico que en casa de Gabael, 
el de Gabri, en Ragués de Media, dejé en 

depósito cuarenta arrobas de plata. No te 
apures porque seamos pobres; si temes a 
Dios, huyes de todo pecado y haces lo que 

le agrada al Señor, tu Dios, tendrás muchas 
riquezas.» 

Tobías respondió a su padre Tobit: 
«Padre, haré lo que me has dicho. Pero, 
¿cómo podré recuperar ese dinero de 

Gabael, si ni él ni yo nos conocemos? ¿Qué 
contraseña puedo darle para que me 

reconozca y se fíe de mí y me dé el dinero? 
Además, no conozco el camino de Media.» 
Tobit le dijo: 

«Gabael me dio un recibo, y yo le di el mío; 
firmamos los dos el contrato, después rompí 

por la mitad y cogimos cada uno una parte, 
de modo que una quedó con el dinero. 
¡Veinte años hace que dejé en depósito ese 

dinero! Bien, hijo, búscate un hombre de 
confianza que pueda acompañarte, y le 

pagaremos por todo lo que dure el viaje. 
Vete a recuperar ese dinero.» 
Tobías salió a buscar un guía experto que lo 

acompañase a Media. Cuando salió, se 
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encontró con el ángel Rafael, parado ante 
él; pero no sabía que era un ángel de Dios. 
Le preguntó: 

«¿De dónde eres, buen hombre?» 
Respondió: 

«Soy un israelita compatriota tuyo, y he 
venido aquí buscando trabajo.» 
Tobías le preguntó: 

«¿Sabes por dónde se va a Media? 
Rafael le dijo: 

«Sí. He estado allí muchas veces y conozco 
muy bien todos los caminos. He ido a Media 
con frecuencia, parando en casa de Gabael, 

el paisano nuestro que vive en Ragués de 
Media. Ragués está a dos días enteros de 

camino desde Ecbatana, porque queda en la 
montaña.» 
Entonces Tobías le dijo: 

«Espérame aquí, buen hombre, mientras 
voy a decírselo a mi padre. Porque necesito 

que me acompañes; ya te lo pagaré.» 
El otro respondió: 

«Bueno, espero aquí, pero no te 
entretengas.» 
Tobías fue a informar a su padre, Tobit: 

«Mira, he encontrado a un israelita 
compatriota nuestro.» 

Tobit le dijo: 
«Llámalo, para que yo me entere de qué 
familia y de qué tribu es, y si es de 

confianza para acompañarte, hijo.» 
Tobías salió a llamarlo: 

«Buen hombre, mi padre te llama.» 
Cuando entró, Tobit se adelantó a saludarlo. 
El ángel le respondió: 

«¡Que tengas salud!» 
Pero Tobit comentó: 

«¿Qué salud puedo tener? Soy un ciego que 
no ve la luz del día. Vivo en la oscuridad, 
como los muertos, que ya no ven la luz. 

Estoy muerto en vida: oigo hablar a la 
gente, pero no la veo.» 

El ángel le dijo: 
«Ánimo, Dios te curará pronto; ánimo.» 
Entonces Tobit le preguntó: 

«Mi hijo Tobías quiere ir a Media. ¿Podrías 
acompañarlo como guía? Yo te lo pagaré, 

amigo.» Él respondió: 
«Sí. Conozco todos los caminos. He ido a 
Media muchas veces, he atravesado sus 

llanuras y sus montañas; sé todos los 
caminos.» 

Tobit le pregunto: 
«Amigo, ¿de qué familia y de qué tribu 
eres? Dímelo.» Rafael respondió: 

«¿Qué falta te hace saber mi tribu?» Tobit 

dijo: 
Amigo, quiero saber exactamente tu 
nombre y apellido.» 

Rafael respondió: 
«Soy Azarías, hijo del ilustre Ananías, 

compatriota tuyo.» 
Entonces, Tobit le dijo: 
«¡Seas bienvenido, amigo! No te enfades si 

he querido saber exactamente de qué 
familia eres. Ahora resulta que tú eres 

pariente nuestro, y de muy buena familia. 
Yo conozco a Ananías y a Natán, los dos 
hijos del ilustre Semeías. Iban conmigo a 

adorar a Dios en Jerusalén, y no han tirado 
por mal camino. Los tuyos son buena gente. 

Bienvenido, hombre; eres de buen linaje.» 
Y añadió: 
«Te daré como paga una dracma diaria, y la 

manutención lo mismo que a mi hijo. 
Acompáñale, y ya añadiré algo a la paga.» 

Rafael respondió: 
«Lo acompañaré. No tengas miedo; sanos 

marchamos y sanos volveremos; el camino 
es seguro.» 
Tobit le dijo: 

«Amigo, Dios te lo pague.» 
Luego, llamó a Tobías y le habló así: 

«Hijo, prepara el viaje y vete con tu 
pariente. Que el Dios del cielo os proteja 
allá y os traiga de nuevo sanos y salvos; 

que su ángel os acompañe con su 
protección, hijo.» 

Tobías besó a su padre y a su madre y 
emprendió la marcha, mientras Tobit le 
decía: «¡Buen viaje!» 

 
Responsorio    Tb 4, 20; 14, 10. 11 

R. Bendice al Señor en toda circunstancia, 
pídele que sean rectos todos tus caminos, * 
para que lleguen a buen fin todos tus 

proyectos. 
 

V. Practica lo que es agradable a sus ojos, 
con toda sinceridad y con todas tus fuerzas. 
 

R. Para que lleguen a buen fin todos tus 
proyectos. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre 

los pastores 
(Sermón 46, 20-21: CCL 41, 546-548) 

CUMPLID Y GUARDAD LO QUE OS 

DIGAN, PERO NO LOS IMITÉIS EN SUS 



 65 

OBRAS 
Por eso, pastores, escuchad la palabra del 
Señor. Y ¿qué es lo que escucháis, 

pastores? Esto dice el Señor: Me voy a 
enfrentar con los pastores: les reclamaré 

mis ovejas. 
Escuchad y atended, ovejas de Dios: El 
Señor reclama sus ovejas a los malos 

pastores y les pide cuenta de haberlas 
llevado a la muerte. Dice, en efecto, en otro 

lugar, por medio del mismo profeta: Hijo de 
hombre, te he puesto como atalaya en la 
casa de Israel: Cuando escuches una 

palabra de mi boca, les darás la alarma de 
mi parte. Si yo digo al malvado que es reo 

de muerte y tú no le das la alarma -es 
decir, no hablas poniendo en guardia al 
malvado, para que cambie su mala 

conducta, y conserve la vida-, entonces el 
malvado morirá por su culpa, y a ti te 

pediré cuenta de su sangre. Pero si tú 
pones en guardia al malvado, y no se 

convierte de su maldad y de su mala 
conducta, entonces él morirá por su culpa, 
pero tú habrás salvado la vida. 

¿Qué significa esto, hermanos? ¿Habéis 
visto cuán peligroso sea callar? El malvado 

muere, y muere justamente; muere por su 
culpa y por su mala conducta; pero la 
negligencia del mal pastor lo llevó a la 

muerte. El malvado hubiera podido 
encontrar en su pastor al pastor de vida que 

dice: ¡Lo juro por mi vida! -Oráculo del 
Señor-; pero, como su pastor era 
negligente, el malvado no pudo oír la voz de 

aquel que precisamente fue constituido 
prelado y vigilante para amonestar al 

pueblo; así el malvado murió con toda 
justicia, pero el prelado también recibirá el 
castigo merecido. En cambio, si éste 

hubiera dicho al malvado: «Eres reo de 
muerte, pues te amenaza la espada del 

Señor», y él hubiera hecho caso omiso de 
esta espada inminente, y la espada hubiera 
caído sobre él, el malvado habría muerto 

ciertamente por su culpa, pero el prelado 
habría salvado su vida. Por eso es 

obligación nuestra amonestar, y es deber 
vuestro escuchar la voz del verdadero 
Pastor en las santas Escrituras, aun en el 

caso de que nosotros guardáramos silencio. 
Veamos, pues, ya que así me lo había 

propuesto, si el Señor reclama las ovejas a 
los malos pastores para entregarlas a otros 
pastores que sean buenos. Contemplo al 

Señor cómo arrebata las ovejas de la mano 

de los malos pastores. Es esto lo que dice el 
texto: Me voy a enfrentar con los pastores: 
les reclamaré mis ovejas, los quitaré de 

pastores de mis ovejas para que dejen de 
apacentarse a sí mismos los pastores. 

«Cuando digo: los quitaré de pastores de 
mis ovejas, ya se entiende que es porque 
se apacientan a sí mismos, no a mi 

rebaño.» 
¿De qué modo los quita de pastores para 

que dejen de apacentar a sus ovejas? Los 
quita de pastores cuando afirma: Cumplid y 
guardad lo que os digan, pero no los imitéis 

en sus obras, que es como si dijera: 
«Proclaman mis palabras, pero obran según 

sus deseos. Cuando vosotros no obráis 
según el ejemplo de los malos pastores, 
ellos ya no os apacientan; cuando, en 

cambio, realizáis lo que ellos os dicen, yo os 
apaciento.» 

 
Responsorio    Lc 12, 42. 43; 1Co 4, 2 

R. ¿Quién es el administrador fiel y 
prudente, a quien su señor pondrá al frente 
de su servidumbre? * Feliz este siervo, si el 

amo, a su llegada, lo encuentra cumpliendo 
con su deber. 

 
V. En un administrador lo que se busca es 
que sea fiel. 

 
R. Feliz este siervo, si el amo, a su llegada, 

lo encuentra cumpliendo con su deber. 
 
 

Oración final Semana XXV* 
 

Conclusión* 

 
 

JUEVES XXV 
 

PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

Del libro del profeta Isaías    9,7-10,4 
CASTIGO DE LA SOBERBIA Y DE LAS 

INJUSTICIAS DE ISRAEL 
El Señor ha lanzado una palabra contra 
Jacob, y ha caído en Israel; la entenderá el 

pueblo entero, Efraím y los habitantes de 
Samaria, que van diciendo con soberbia y 

presunción: 
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«Si han caído los ladrillos, construiremos 
con sillares; si han derribado el sicómoro, lo 
sustituiremos con un cedro.» 

El Señor alzará al enemigo contra ellos y 
azuzará a sus adversarios: al oriente, 

Damasco, al poniente, Filistea, devorarán a 
Israel a boca llena. Con todo esto no se 
aplaca su ira, sigue extendida su mano. 

Pero el pueblo no se ha vuelto hacia el que 
lo hería, no ha buscado al Señor de los 

ejércitos. El Señor cortará cabeza y cola, 
palmera y junco en un solo día. (El anciano 
y el noble son la cabeza, el profeta impostor 

es la cola. Los que guían al pueblo lo 
extravían, los guiados se han perdido. Por 

eso el Señor no se apiada de los jóvenes, 
no se compadece de huérfanos y viudas; 
porque todos son impíos y malvados, y toda 

boca profiere infamias. Con todo esto no se 
aplaca su ira, sigue extendida su mano. 

La maldad está ardiendo como fuego que 
consume zarzas y cardos: prende en la 

espesura del bosque, y levanta remolinos 
de humo. Con la ira del Señor arde el país, 
y el pueblo es pasto del fuego: cada uno 

devora la carne de su prójimo y ninguno 
perdona a su hermano; se muerde a la 

derecha y se sigue con hambre, se devora a 
la izquierda y no se sacian. Manasés contra 
Efraím, Efraím contra Manasés, y juntos los 

dos contra Judá. Con todo esto no se aplaca 
su ira, sigue extendida su mano. 

¡Ay de los que decretan decretos inicuos, y 
de los notarios que registran sentencias 
injustas, que echan del tribunal al desvalido 

y despojan a los pobres de mi pueblo, que 
hacen su presa de las viudas y roban a los 

huérfanos! ¿Qué haréis el día de la cuenta, 
cuando la tormenta venga de lejos? ¿A 
quién acudiréis buscando auxilio, y dónde 

dejaréis vuestra fortuna? Iréis encorvados 
los prisioneros y caeréis con los que 

mueren. Con todo esto no se aplaca su ira, 
sigue extendida su mano. 
 

Responsorio    Lm 2, 1 
R. ¡Cómo ha cubierto de oscuridad el Señor 

en su cólera a la hija de Sión! * Ha 
precipitado del cielo a la tierra el esplendor 
de Israel. 

 
V. No se ha acordado del estrado de sus 

pies en el día de su ira. 
 
R. Ha precipitado del cielo a la tierra el 

esplendor de Israel 

 
 
Año II: 

 
Del libro de Tobit    6,1-22 

VIAJE DE TOBÍAS CON EL ÁNGEL 
Cuando salieron el muchacho y el ángel, el 
perro se fue con ellos. Caminaron hasta que 

se les hizo de noche, y acamparon junto al 
río Tigris. El muchacho bajó hasta el río a 

lavarse los pies, y un pez enorme saltó del 
río intentando arrancarle un pie; Tobías dio 
un grito, y el ángel le dijo: 

«¡Cógelo, no lo sueltes!» 
Tobías sujetó al pez y lo sacó a tierra. 

Entonces, el ángel le dijo: 
«Ábrelo, quítale la hiel, el corazón y el 
hígado, y guárdalos, porque sirven como 

remedios; los intestinos, tíralos.» 
El chico abrió el pez y juntó la hiel, el 

corazón y el hígado; luego, asó un trozo del 
pez, lo comió y saló el resto. Siguieron su 

camino juntos hasta llegar a Media. 
Entonces, Tobías preguntó al ángel: 
«Amigo Azarías, ¿qué remedios se sacan del 

corazón, el hígado y la hiel del pez?» 
El ángel respondió: 

«Si a un hombre o a una mujer le dan 
ataques de un demonio o un espíritu malo, 
se queman allí delante el corazón y el 

hígado del pez, y ya no le vuelven los 
ataques. Y, si uno tiene manchas blancas en 

los ojos, se le unta con la hiel; luego, se 
sopla, y queda curado.» 
Habían entrado ya en Media, y estaban 

cerca de Ecbatana, cuando Rafael dijo al 
chico: 

«Amigo Tobías.» 
Él respondió: 
«¿Qué?» 

Rafael dijo: 
«Hoy vamos a hacer noche en casa de 

Ragüel. Es pariente tuyo, y tiene una hija 
llamada Sara. Es hija única. Tú eres el 
pariente con más derecho a casarse con ella 

y a heredar los bienes de su padre. La 
muchacha es formal, decidida y muy 

hermosa, y su padre es de buena posición.» 
Luego, siguió: 
«Tú tienes derecho a casarte con ella. 

Escucha, amigo. Esta misma noche hablaré 
al padre acerca de la muchacha, para que 

te la reserve como prometida. Y, cuando 
volvamos de Ragués, hacemos la boda. 
Estoy seguro de que Ragüel no va a poner 

obstáculos ni la va a casar con otro, pues se 
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expondría a la pena de muerte, según la ley 
de Moisés, sabiendo como sabe que su hija 
te pertenece a ti antes que a cualquier otro. 

De manera que escucha, amigo. Esta 
misma noche vamos a tratar acerca de la 

muchacha y hacemos la petición de mano. 
Luego, cuando volvamos de Ragués, la 
recogemos y la llevamos con nosotros a tu 

casa.» 
Tobías le dijo: 

«Amigo Azarías, he oído que ya se ha 
casado siete veces, y todos los maridos han 
muerto en la alcoba la noche de bodas, 

cuando se acercaban a ella. He oído decir 
que los mataba un demonio; y como el 

demonio no le hace daño a ella, pero mata 
al que quiere acercársele, yo, como soy hijo 
único, tengo miedo de morirme y de 

mandar a la sepultura a mis padres del 
disgusto que les iba a dar. Y no tienen otro 

hijo que pueda enterrarlos.» 
El ángel le preguntó: 

«¿Y no te acuerdas de las recomendaciones 
que te hizo tu padre, que te casaras con 
una de la familia? Mira, escucha, amigo, no 

te preocupes por ese demonio; tú, cásate 
con ella; sé que esta misma noche te la 

darán como esposa. Y, cuando vayas a 
entrar en la alcoba, coge un poco del hígado 
y del corazón del pez y échalo en el brasero 

del incienso. Al esparcirse el olor, en cuanto 
el demonio lo huela, escapará y ya no 

volverá a aparecer cerca de ella. Cuando 
vayas a unirte a ella, levantaos antes los 
dos, haced oración, pidiendo al Señor del 

cielo que os conceda su misericordia y que 
os proteja. No temas, ella te está destinada 

desde la eternidad; tú la salvarás, ella irá 
contigo, y pienso que te fiará hijos muy 
queridos. No te preocupes.» 

Al oír Tobías lo que iba diciendo Rafael, y 
que Sara era pariente suya, de la familia de 

su padre, le tomó cariño y se enamoró de 
ella. 
 

Responsorio    Tb 4, 6; 13, 12 
R. Acuérdate del Señor toda tu vida; * no 

consientas en pecado ni quebrantes sus 
mandamientos. 
 

V. Da gracias al Señor como es debido y 
bendice al Rey de los siglos. 

 
R. No consientas en pecado ni quebrantes 
sus mandamientos. 

 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre 
los pastores 

(Sermón 46, 24-25. 27: CCL 41, 551-553) 
EN PASTOS JUGOSOS APACENTARÉ A 

MIS OVEJAS 

Las sacaré de entre los pueblos, las 
congregaré de entre las naciones, las traeré 

a su tierra, las apacentaré en los montes de 
Israel. Para ti, Israel, el Señor constituyó 
montes, es decir, suscitó profetas que 

escribieran las divinas Escrituras. 
Apacentaos en ellas y tendréis un pasto que 

nunca engaña. Todo cuanto en ellas 
encontréis gustadlo y saboreadlo bien; lo 
que en ellas no se encuentre repudiadlo. No 

os descarriéis entre la niebla, escuchad más 
bien la voz del pastor. Retiraos a los montes 

de las santas Escrituras, allí encontraréis las 
delicias de vuestro corazón, nada hallaréis 

allí que os pueda envenenar o dañar, pues 
ricos son los pastizales que allí se 
encuentran. Venid, pues, vosotras, 

solamente vosotras, las ovejas que estáis 
sanas; venid, y apacentaos en los montes 

de Israel. 
En los ríos y en los poblados del país. Desde 
los montes que os hemos mostrado fluyen, 

abundantes, los ríos de la predicación 
evangélica, de los cuales se dice: A toda la 

tierra alcanza su pregón; a través de estos 
ríos de la predicación evangélica el mundo 
entero se ha convertido en alegre y rico 

pastizal, donde pueden apacentarse los 
rebaños del Señor. 

Las apacentaré en ricos pastizales, tendrán 
sus dehesas en los montes más altos de 
Israel, esto es, hallarán un lugar del que 

podrán decir: «Bien estamos aquí; aquí 
hemos encontrado y nos han manifestado la 

verdad; no nos han engañado.» Se 
recostarán bajo la claridad de Dios, y en la 
luz de Dios encontrarán su descanso. 

Dormirán, es decir, descansarán, se 
recostarán en fértiles campos. 

Y pastarán pastos jugosos en los montes de 
Israel. Ya hemos dicho más arriba que los 
montes de Israel son unos montes buenos, 

hacia los cuales levantamos nuestros ojos, 
pues de ellos nos viene el auxilio. Aunque, 

en realidad, el auxilio nos viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. Por ello, para 
que no pongamos nuestra confianza en un 

monte, por muy bueno que nos parezca, se 



 68 

nos dice a continuación: Yo mismo 
apacentaré a mis ovejas. Levanta, pues, tus 
ojos a los montes, de donde te vendrá el 

auxilio, pero espera únicamente en el que 
te dice: Yo mismo te apacentaré, pues, tu 

auxilio te viene del Señor, que hizo el cielo 
y la tierra. 
Y concluye, diciendo: Las apacentaré con 

justicia. Fíjate cómo él es el único que 
puede apacentar con justicia. Pues, ¿quién 

puede juzgar al hombre? La tierra entera 
está llena de juicios temerarios. En efecto, 
aquel de quien desesperábamos, en el 

momento menos pensado, súbitamente se 
convierte y llega a ser el mejor de todos. 

Aquel, en cambio, en quien tanto habíamos 
confiado, en el momento menos pensado, 
cae súbitamente y se convierte en el peor 

de todos. Ni nuestro temor es constante ni 
nuestro amor indefectible. 

Lo que sea en el día de hoy el hombre 
apenas si lo sabe el propio hombre, aunque, 

quizá, en alguna manera, lo que es hoy sí 
que puede saberlo; pero lo que uno será 
mañana ni uno mismo lo sabe. El Señor, en 

cambio, que conoce lo que hay en el 
hombre, puede apacentar con justicia, 

dando a cada uno lo que necesita: A éste, 
esto; a ése, eso; a aquél, aquello: a cada 
cual según sus propias necesidades, pues él 

sabe bien qué es lo que debe hacer. 
Cuando el Señor apacienta con justicia, 

redime a los que juzga; por tanto, el Señor 
apacienta con justicia. 
 

Responsorio    Jn 10, 14; Ez 34, 11. 13 
R. Yo soy el buen Pastor, * yo conozco a, 

mis ovejas y ellas me conocen a mí. 
 
V. Yo mismo buscaré mis ovejas, y seguiré 

sus huellas, y las sacaré de entre los 
pueblos y las apacentaré. 

 
R. Yo conozco a mis ovejas y ellas me 
conocen a mí. 

 
 

Oración final Semana XXV* 
 

Conclusión* 

 
 

VIERNES XXV 
 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
Del libro del profeta Isaías    28, 1-6. 14-22 

ORÁCULO CONTRA SAMARIA Y LOS 
JEFES DE JUDÁ 

¡Ay de la corona fastuosa, de los ebrios de 

Efraím, y de la flor caduca, joya de su 
atavío, que está en la cabeza de los hartos 

de vino! Mirad: un fuerte y robusto, de 
parte del Señor, como turbión de granizo y 
tormenta asoladora, como turbión de aguas 

caudalosas y desbordantes, con la mano 
derriba al suelo y con los pies pisotea la 

corona fastuosa de los ebrios de Efraím y la 
flor caduca, joya de su atavío, que está en 
la cabeza del valle ubérrimo. Será como 

breva temprana: que el primero que la ve, 
apenas la coge; se la traga. Aquel día será 

el Señor de los ejércitos corona enjoyada, 
diadema espléndida, para el resto de su 

pueblo. Espíritu de justicia para los que se 
sientan a juzgar, espíritu de valentía para 
los que rechazan el asalto a las puertas. 

Escuchad la palabra del Señor, gente 
burlona, que domináis a ese pueblo de 

Jerusalén. Vosotros decíais: «Hemos 
firmado un pacto con la muerte, una alianza 
con el abismo; cuando pase el azote 

desbordante, no nos alcanzará, porque 
tenemos la mentira por refugio y el engaño 

por escondrijo.» 
Pues así dice el Señor: «Mirad, yo coloco en 
Sión una piedra probada, angular, preciosa, 

de cimiento: quien se apoya no vacila. 
Usaré la justicia como plomada y el derecho 

como nivel; mientras que el granizo 
arrasará vuestro refugio y las aguas 
inundarán vuestro escondrijo. Vuestro pacto 

con la muerte se romperá, vuestra alianza 
con el abismo no durará: cuando pase el 

azote desbordante os pisoteará, cada vez 
que pase, os arrollará; y pasará mañana 
tras mañana, de día y de noche: y entonces 

bastará el terror para que aprendáis la 
lección.» 

Será corta la cama para estirarse y estrecha 
la manta para arroparse. El Señor se alzará 
como en el monte Parás y se desperezará 

como en el valle de Gabaón, para ejecutar 
su obra, obra extraña; para cumplir su 

tarea, tarea inaudita. Por tanto, no os 
burléis, no sea que se aprieten vuestras 
cadenas; porque he escuchado la 

destrucción decretada por el Señor de los 
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ejércitos contra todo el país. 
 
Responsorio    lPe 2, 6; Sal 117, 22 

R. Ved que pongo en Sión una piedra 
angular escogida y preciosa. * Y quien 

tenga fe en ella no será defraudado. 
 
V. La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular. 
 

R. Y quien tenga fe en ella no será 
defraudado. 
 

 
Año II: 

 
Del libro de Tobit    7, 1. 9-20; 8, 4-16 

MATRIMONIO DE TOBÍAS Y SARA 

Al llegar a Ecbatana, Tobías dijo al ángel: 
«Amigo Azarías, llévame derecho a casa de 

nuestro pariente Ragüel.» 
El ángel lo llevó a casa de Ragüel. Lo 

encontraron sentado a la puerta del patio; 
se adelantaron a saludarlo, y él les 
contestó: 

«Tanto gusto, amigos; bienvenidos.» 
Ragüel los acogió cordialmente y mandó 

matar un carnero. Después de lavarse y 
bañarse, se pusieron a la mesa. Tobías dijo 
a Rafael: 

«Amigo Azarías, dile a Ragüel que me dé a 
mi pariente Sara.» 

Ragüel, lo oyó y dijo al muchacho: 
«Tú, come, y bebe y disfruta a gusto esta 
noche. Porque amigo sólo tú tienes derecho 

a casarte con mi hija Sara, y yo tampoco 
puedo dársela a otro, porque tú eres el 

pariente más cercano. Pero, hijo, te voy a 
hablar con toda franqueza. Ya se la he dado 
en matrimonio a siete de mi familia, y todos 

murieron la noche en que iban a acercarse 
a ella. Pero bueno, hijo, tú come y bebe, 

que el Señor cuidará de vosotros.» 
Tobías replicó: 
«No comeré ni beberé mientras no dejes 

decidido este asunto mío.» 
Ragüel le dijo: 

«Lo haré. Y te la daré como prescribe la ley 
de Moisés. Dios mismo manda que te la 
entregue, y yo te la confío. A partir de hoy, 

para siempre, sois marido y mujer. Es tuya 
desde hoy para siempre. ¡El Señor del cielo 

os ayude esta noche, hijo, y os dé su gracia 
y su paz!» 
Llamó a su hija, Sara. Cuando se presentó, 

Ragüel le tomó la mano y se la entregó a 

Tobías, con estas palabras: 
«Recíbela conforme al derecho y a lo 
prescrito en la ley de Moisés, que manda 

que se te dé por esposa. Tómala y llévala 
enhorabuena a casa de tu padre. Que el 

Dios del cielo os dé paz y bienestar.» 
Luego, llamó a la madre, mandó traer papel 
y escribió el acta del matrimonio, según la 

cual la entregaba como esposa conforme a 
lo prescrito en la ley de Moisés. Después, 

empezaron a cenar. 
Ragüel llamó a su mujer, Edna, y le dijo: 
«Mujer, prepara la otra habitación, y llévala 

allí.» 
Edna se fue a arreglar la habitación que le 

había dicho su marido. Llevó allí a su hija y 
lloró por ella. Luego, enjugándose las 
lágrimas, le dijo: 

«Ánimo, hija. Que el Dios del cielo cambie 
tu tristeza en gozo. Ánimo hija.» 

Y salió. Ragüel y Edna cerraron la puerta de 
la habitación. Tobías, entonces, se levantó 

de la cama y dijo a Sara: 
«Mujer, levántate, vamos a rezar pidiendo a 
nuestro Señor que tenga misericordia de 

nosotros y nos proteja.» Se levantó, y 
empezaron a rezar pidiendo a Dios que los 

protegiera. Rezó así: 
«Bendito eres, Dios de nuestros padres, y 
bendito tu nombre por los siglos de los 

siglos. Que te bendigan el cielo y todas tus 
creaturas por los siglos. Tú creaste a Adán, 

y como ayuda y apoyo creaste a su mujer, 
Eva: de los dos nació la raza humana. Tú 
dijiste: "No está bien que el hombre esté 

solo, voy a hacerle alguien como él que lo 
ayude." Si yo me caso con esta prima mía 

no busco satisfacer mi pasión, sino que 
procedo lealmente. Dígnate apiadarte de 
ella y de mí, y haznos llegar juntos a la 

vejez.» 
Los dos dijeron: 

«Amén, amén.» 
Y durmieron aquella noche. Ragüel se 
levantó, llamó a los criados y fueron a cavar 

una fosa; pues se dijo: «No sea que haya 
muerto, y luego se rían y se burlen de 

nosotros.» 
Cuando terminaron la fosa, Ragüel marchó 
a casa, llamó a su mujer y le dijo: 

«Manda una criada que entre a ver si está 
vivo; porque, si está muerto, lo enterramos, 

y así nadie se entera.» 
Encendieron el candil, abrieron la puerta y 
mandaron dentro a la criada. Entró y 

encontró a los dos juntos, profundamente 
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dormidos, y salió a decir: 
«Está vivo, no ha ocurrido nada.» 
Entonces Ragüel alabó al Dios del cielo: 

«Bendito eres, Dios, digno de toda 
bendición sincera. Seas bendito por 

siempre. Bendito eres por el gozo que me 
has dado: no pasó lo que me temía, sino 
que nos has tratado según tu gran 

misericordia.» 
 

Responsorio    Tb 12, 6. 18. 20 
R. Bendecid a Dios y proclamad ante todos 
los vivientes los beneficios que os ha hecho, 

* pues él os ha mostrado su misericordia. 
 

V. A él debéis bendecir y cantar todos los 
días, y narrar todas sus maravillas. 
 

R. Pues él os ha mostrado su misericordia. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Sermón de san Agustín, obispo, Sobre 
los pastores 

(Sermón 46, 29-30: CCL 41, 555-557) 
TODOS LOS BUENOS PASTORES SON 

COMO LOS MIEMBROS DEL ÚNICO 
PASTOR 

Cristo, pues, te apacienta con justicia, 

distinguiendo entre quienes son ovejas 
suyas y quienes no lo son. Mis ovejas -dice- 

me siguen, porque conocen mi voz. 
Aquí, en estas palabras, me parece 
descubrir que todos los buenos pastores son 

como los miembros del único pastor. No es 
que falten buenos pastores, pero todos son 

como los miembros del único pastor. Si 
hubiera muchos pastores habría división, y, 
porque aquí se recomienda la unidad, se 

habla de un único pastor. Si se silencian los 
diversos pastores y se habla de un único 

pastor, no es porque el Señor no encontrara 
a quien encomendar el cuidado de sus 
ovejas, pues cuando encontró a Pedro las 

puso bajo su cuidado. Pero incluso en el 
mismo Pedro el Señor recomendó la unidad. 

Eran muchos los apóstoles, pero sólo a 
Pedro se le dice: Apacienta mis ovejas. Dios 
no quiera que falten nunca buenos 

pastores, Dios no quiera que lleguemos a 
vernos faltos de ellos; ojalá no deje el 

Señor de suscitarlos y consagrarlos. 
Ciertamente que si existen buenas ovejas 
habrá también buenos pastores, pues de 

entre las buenas ovejas salen los buenos 

pastores. Pero hay que decir que todos los 
buenos pastores son, en realidad, como 
miembros del único pastor y forman una 

sola cosa con él. Cuando ellos apacientan es 
Cristo quien apacienta. Los amigos del 

esposo no pretenden hacer oír su propia 
voz, sino que se complacen en que se oiga 
la voz del esposo. Por esto, cuando ellos 

apacientan es el Señor quien apacienta; 
aquel Señor que puede decir por esta 

razón: «Yo mismo apaciento», porque la 
voz y la caridad de los pastores son la voz y 
la caridad del mismo Señor. Ésta es la 

razón por la que quiso que también Pedro, a 
quien encomendó sus propias ovejas como 

a un semejante, fuera una sola cosa con él: 
así pudo entregarle el cuidado de su propio 
rebaño, siendo Cristo la cabeza y Pedro 

como el símbolo de la Iglesia que es su 
cuerpo; de esta manera fueron dos en una 

sola carne, a semejanza de lo que son el 
esposo y la esposa.  

Así pues, para poder encomendar a Pedro 
sus ovejas, sin que con ello pareciera que 
las ovejas quedaban encomendadas a otro 

pastor distinto de sí mismo, el Señor le 
pregunta: «Pedro, ¿me amas?» Él 

respondió: «Te amo.» Y le dice por segunda 
vez: «¿Me amas?» Y respondió: «Te amo.» 
Y le pregunta aun por tercera vez: «¿Me 

amas?» Y respondió: «Te amo.» Quería 
fortalecer el amor para forzar así la unidad. 

De este modo el que es único apacienta a 
través de muchos, y los que son muchos 
apacientan formando parte del que es 

único. 
Por tanto, en realidad, puede decirse que al 

mismo tiempo se habla de muchos pastores 
y se afirma que hay un solo pastor. Que se 
gloríen, pues, los pastores de ser pastores, 

pero el que se gloría, que se gloríe en el 
Señor. Apacentar a Cristo, apacentar para 

Cristo, apacentar en Cristo significa, pues, 
no querer apacentarse a sí mismo, sino a 
Cristo solamente. No fue por falta de 

pastores -como anunció el profeta que 
ocurriría en futuros tiempos de desgracia- 

que el Señor dijo: Yo mismo apacentaré mis 
ovejas, como si dijera: «No tengo a quien 
encomendarlas.» Porque, cuando todavía 

Pedro y los demás apóstoles vivían en este 
mundo, aquel que era el único pastor, en el 

que todos los otros pastores eran uno, dijo: 
Tengo otras ovejas que no son de este 
redil; es necesario que las recoja, para que 

se forme un solo rebaño y un solo pastor. 
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Que todos los pastores, pues, formen parte 
del único pastor y que a través de todos 
ellos resuene solamente la voz del único 

pastor; al oír esta voz las ovejas seguirán 
no a éste o aquél, sino a su único pastor. 

Que todos los pastores hagan, pues, 
resonar en él una única voz, que no dejen 
oír voces diversas. Os exhorto, hermanos, a 

que tengáis todos unión y concordia; no 
haya disensiones entre vosotros. Que las 

ovejas oigan siempre esta voz, limpia de 
toda disensión, purificada de toda herejía, y 
puedan así, seguir a su propio pastor que 

les dice: Mis ovejas me siguen, porque 
conocen mi voz. 

 
Responsorio 
R. No abandones, Señor, tu rebaño, * Buen 

Pastor, que velas constantemente. 
 

V. Que tu amor vele siempre sobre 
nosotros, para que no se nos acerque el 

tentador astuto y hostil. 
 
R. Buen Pastor, que velas constantemente. 

 
 

Oración final Semana XXV* 
 

Conclusión* 

 
 

SÁBADO XXV 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Comienza. el libro del profeta Miqueas    1, 
1-9; 2, 1-11 

ORÁCULO CONTRA SAMARIA Y 

JERUSALÉN 
Palabra del Señor que recibió Miqueas, el 

morastita, durante los reinados de Yotán, 
Ajaz y Ezequías de Judá. Visión sobre 
Samaria y Jerusalén. 

Escuchad, pueblos todos; atended, tierra y 
cuanto hay en ella; sea el Señor testigo 

contra vosotros, el Señor desde su santo 
templo. Mirad al Señor que sale de su 
morada y desciende, y camina sobre el 

dorso de la tierra. Bajo él se derriten los 
montes, se hienden los valles, como cera 

junto al fuego, como aguas precipitadas por 

la torrentera. Todo esto, por la culpa de 
Jacob, por el pecado de Israel. 
¿Cuál es el pecado de Jacob?, ¿no es 

Samaria? ¿Cuál el altozano de ídolos de 
Judá?, ¿no es Jerusalén? Reduciré a 

Samaria a un montón de piedras, plantación 
de viñedo, arrastraré al valle sus piedras y 
desnudaré sus cimientos. Sus ídolos serán 

rotos y sus ofrendas quemadas, destruiré 
sus imágenes; los recibió como precio de 

prostitución, y otra vez serán precio de 
prostitución. Por eso gimo y me lamento, 
camino desnudo y descalzo, entono un 

lamento como de chacal, aúllo como crías 
de avestruz. Incurable es la herida que ha 

sufrido Judá, alcanzó la puerta de mi 
pueblo, hasta Jerusalén. 
¡Ay de los que planean maldades y traman 

iniquidades en sus camas! Al amanecer las 
cumplen, porque tienen el poder. Codician 

los campos y los roban, las casas y se 
apoderan de ellas; oprimen al hombre y a 

su casa, al varón y a sus posesiones. Por 
eso, así dice el Señor: «Mirad, yo medito 
una desgracia contra esa familia. No 

lograréis apartar el cuello de ella; no 
podréis caminar erguidos, porque será un 

tiempo calamitoso.» 
Aquel día entonarán contra vosotros una 
sátira, cantarán una elegía: «Han acabado 

con nosotros, venden la heredad de mi 
pueblo; nadie lo impedía, reparten a 

extraños nuestra tierra.» Nadie os sortea 
los lotes en la asamblea del Señor. 
Dejad de babear profecías. ¿No acabarán 

con sus injurias? ¿Qué andan diciendo en la 
casa de Jacob? ¿Se ha terminado el espíritu 

del Señor o van a ser tales sus obras? «¿No 
son buenas mis palabras para el que anda 
rectamente? Desde hace tiempo se alza 

hostilmente mi pueblo, arrancáis la túnica y 
el manto a los que caminan confiados 

volviendo de la guerra. Sacáis de sus 
amadas casas a las mujeres de mi pueblo, y 
a los niños les quitáis para siempre mi 

honor. Levantaos y marchad, porque no 
habitaré aquí: que está profanado por 

pecados funestos. Si viniera un profeta de 
mentiras y engaños, invitándote al vino y al 
licor, sería un profeta digno de este 

pueblo.» 
 

Responsorio    Mi 1, 2. 3. 5 
R. Escuchad, pueblos todos; atended, tierra 
y cuanto hay en ella. * Mirad al Señor que 

desciende y camina sobre el dorso de la 
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tierra. 
 
V. Todo esto, por la culpa de Jacob, por el 

pecado de Israel. 
 

R. Mirad al Señor que desciende y camina 
sobre el dorso de la tierra. 
 

 
Año II: 

 
Del libro de Tobit    10, 8-11, 18 
TOBÍAS REGRESA A CASA DE SU PADRE 

Cuando pasaron los catorce días de fiesta 
que Ragüel había jurado hacer a su hija por 

la boda, Tobías fue a decirle: 
«Déjame marchar, porque estoy seguro de 
que mi padre y mi madre piensan que no 

volverán a verme. Te ruego, padre, que me 
dejes marchar a mi casa. Ya te dije en qué 

situación los dejé.» 
Ragüel respondió: 

«Quédate hijo, quédate conmigo. Yo 
mandaré un correo a tu padre, Tobit, con 
noticias tuyas.» 

Pero Tobías repuso: 
«No, no. Por favor, déjame volver a mi 

casa.» 
Entonces, Ragüel, sin más, entregó a Tobías 
su mujer, Sara, y la mitad de sus bienes, 

criados y criadas, vacas y ovejas, burros y 
camellos, ropa, dinero y vajilla. Los despidió 

sanos y salvos, diciéndole a Tobías: 
«Salud, hijo. Que tengas buen viaje. El 
Señor del cielo os guíe, a ti y a tu mujer, 

Sara. A ver si antes de morirme puedo ver 
a vuestros hijos.» 

Luego, dijo a su hija Sara: 
«Ve a casa de tu suegro. Desde ahora, ellos 
son tus padres, como los que te hemos 

dado la vida. ¡Ojalá puedas honrarlos 
mientras vivan! Vete en paz, hija. A ver si 

mientras vivo no oigo más que buenas 
noticias tuyas.» 
Los abrazó y los dejó marchar. Edna se 

despidió de Tobías: 
«Hijo y pariente querido, que el Señor te 

lleve a casa. A ver si antes de morirme 
puedo ver a vuestros hijos. Delante de Dios 
te confío a mi hija, Sara. No la disgustes 

nunca. Anda en paz, hijo. Desde ahora yo 
soy tu madre, y Sara es tu hermana. ¡Ojalá 

viviéramos todos juntos toda la vida! » 
Los besó y los despidió sanos y salvos. Así 
marchó Tobías de casa de Ragüel, sano y 

salvo, alegre y, alabando al Señor de cielo y 

tierra, rey del universo, por el éxito del 
viaje. Cuando estaban cerca de Caserín, 
frente a Nínive, dijo Rafael: 

«Tú sabes en qué situación quedó tu padre. 
Vamos a adelantarnos a tu mujer, para 

preparar la casa mientras llegan los 
demás.» 
Caminaron los dos juntos, y Rafael le dijo: 

«Ten a mano la hiel.» 
El perro fue detrás de ellos. Ana estaba 

sentada, oteando el camino por donde tenía 
que llegar su hijo. Tuvo el presentimiento 
de que llegaba, y dijo al padre: 

«Mira, viene tu hijo con su compañero.» 
Rafael dijo a Tobías antes de llegar a casa: 

«Estoy seguro de que tu padre recuperará 
la vista. Úntale los ojos con la hiel del pez; 
el remedio hará que las manchas de los 

ojos se contraigan y se le desprendan. Tu 
padre recobrará la vista y verá la luz.» 

Ana fue corriendo a arrojarse al cuello de su 
hijo, diciéndole: 

«Te veo, hijo, ya puedo morirme.» 
Y se echó a llorar. Tobit se puso en pie, y, 
tropezando, salió por la puerta del patio. 

Tobías fue hacia él con la hiel del pez en la 
mano; le sopló en los ojos, le asió la mano 

y le dijo: 
«Ánimo, padre.» 
Le echó el remedio, se lo aplicó, y luego con 

las dos manos le quitó como una piel de los 
lagrimales. Tobit se le arrojó al cuello 

llorando, mientras decía: «Te veo, hijo, luz 
de mis ojos.» 
Luego, añadió: 

«Bendito sea Dios, bendito su gran nombre, 
benditos todos sus santos ángeles. Que su 

nombre glorioso nos proteja. Porque, si 
antes me castigó, ahora veo a mi hijo, 
Tobías.» 

Tobías entró en casa contento y 
bendiciendo a Dios a voz en cuello. Luego, 

le contó a su padre lo bien que les había 
salido el viaje: traía el dinero y se había 
casado con Sara, la hija de Ragüel: 

«Está ya cerca, a las puertas de Nínive.» 
Tobit salió al encuentro de su nuera, hacia 

las puertas de Nínive. Iba contento y 
bendiciendo a Dios; y los ninivitas, al verlo 
caminar con paso firme y sin ningún 

lazarillo, se sorprendían. Tobit les confesaba 
abiertamente que Dios había tenido 

misericordia y le había devuelto la vista. 
Cuando llegó cerca de Sara, mujer de su 
hijo, Tobías, la bendijo, diciendo: 

«¡Bienvenida, hija! Bendito sea tu Dios, que 
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te ha traído aquí. Bendito sea tu padre, 
bendito mi hijo, Tobías, y bendita tú, hija: 
¡Bienvenida a ésta tu casa! Que goces de 

alegría y bienestar. Entra, hija.». 
 

Responsorio    Tb 12, 8-9; Lc 11, 41 
R. Buena es la oración con el ayuno, y la 
limosna generosa vale más que la riqueza 

adquirida injustamente. * Porque la limosna 
libra de la muerte, hace alcanzar 

misericordia y obtiene la vida eterna. 
 
V. Dad de limosna lo que poseéis, y con eso 

tendréis todo purificado. 
 

R. Porque la limosna libra de la muerte, 
hace alcanzar misericordia y obtiene la vida 
eterna. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De los Tratados de san Hilario, obispo, 
sobre los salmos 
(Salmo 64, 14-15: CSEL 22, 245-246) 

EL CORRER DE LAS ACEQUIAS ALEGRA 
LA CIUDAD DE DIOS 

La acequia de Dios va llena de agua, 
preparas los trigales, riegas los surcos, tu 
llovizna los deja mullidos. No cabe duda 

alguna de cuál sea la acequia a la que se 
refiere nuestro texto, pues el profeta dice 

de ella: El correr de las acequias alegra la 
ciudad de Dios. Y el mismo Señor afirma en 
el Evangelio. En aquel que beba del agua 

que yo le dé, se convertirá ésta en 
manantial, cuyas aguas brotan para 

comunicar vida eterna. Y también: Quien 
crea en mí, como ha dicho la Escritura, 
brotarán de su seno torrentes de agua viva. 

Esto lo dijo del Espíritu Santo, que habían 
de recibir los que a él se unieran por la fe. 

Esta acequia de Dios va, pues, llena de 
agua. En efecto, el Espíritu Santo nos 
inunda con sus dones y así, por obra suya, 

la acequia de Dios, brotando del manantial 
divino, derrama agua abundante sobre 

todos nosotros. 
Y además, tenemos también un manjar. 
¿De qué manjar se trata? De aquel, sin 

duda, que ya en este mundo nos dispone 
para gozar de la comunión de Dios, por 

medio de la comunión del cuerpo de Cristo, 
comunión que nos prepara para tener 
nuestra parte en aquel lugar donde reina ya 

este santísimo cuerpo. Esto es 

precisamente lo que significan las palabras 
del salmo que siguen a continuación: 
Preparas los trigales, y los valles se visten 

de mieses; porque en realidad, aunque ya 
estemos salvados desde ahora por este 

alimento, con todo, él nos prepara también 
para la vida futura. 
Para quienes hemos renacido por medio del 

santo bautismo este alimento constituye 
nuestro mayor gozo, pues él nos aporta ya 

los primeros dones del Espíritu Santo, 
haciéndonos penetrar en la inteligencia de 
los misterios divinos y en el conocimiento 

de las profecías; este alimento nos hace 
hablar con sabiduría, nos da la firmeza de la 

esperanza y nos confiere el don de 
curaciones. Estos dones nos van 
penetrando, y son como las gotas de una 

lluvia que va cayendo poco a poco para que 
luego demos fruto abundante. 

 
Responsorio    Sal 35, 9-10; 64, 5 

R. Se sacian con la abundancia de tu casa, 
les das a beber del torrente de tus delicias: 
* porque en ti está la fuente de la vida, y tu 

luz nos hace ver la luz. 
 

V. Nos saciaremos de los bienes de tu casa. 
 
R. Porque en ti está la fuente de la vida, y 

tu luz nos hace ver la luz. 
 

 

Oración final Semana XV 
Oremos: 

Oh Dios, has hecho del amor a ti y a los 
hermanos la plenitud de la ley; concédenos 

cumplir tus mandamientos y llegar así a la 
vida eterna.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
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ANEXO 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO 
 Señor, Dios eterno, alegres te 

cantamos, 
a ti nuestra alabanza, 

a ti, Padre del cielo, te aclama la 

creación. 
  

Postrados ante ti, los ángeles te adoran 
y cantan sin cesar: 

  
Santo, santo, santo es el Señor, 

Dios del universo; 
llenos están el cielo y la tierra de tu 

gloria. 
  

A ti, Señor, te alaba el coro celestial de 
los apóstoles, 

la multitud de los profetas te enaltece, 
y el ejército glorioso de los mártires te 

aclama. 

  
A ti la Iglesia santa, 

por todos los confines extendida, 
con júbilo te adora y canta tu grandeza: 

  
Padre, infinitamente santo, 

Hijo eterno, unigénito de Dios, 
santo Espíritu de amor y de consuelo. 

  
Oh Cristo, Tú eres el Rey de la gloria, 

Tú el Hijo y Palabra del Padre, 
Tú el Rey de toda la creación. 

  
Tú, para salvar al hombre, 

tomaste la condición de esclavo 

en el seno de una virgen. 
  

Tú destruiste la muerte 
y abriste a los creyentes las puertas de 

la gloria. 
  

Tú vives ahora, 
inmortal y glorioso, en el reino del 

Padre. 
  

Tú vendrás algún día, 
como juez universal. 

  
Muéstrate, pues, amigo y defensor 

de los hombres que salvaste. 
  

Y recíbelos por siempre allá en tu reino, 
con tus santos y elegidos. 

  
 Salva a tu pueblo, Señor, 

y bendice a tu heredad. 
  

Sé su pastor, 
y guíalos por siempre. 

  

Día tras día te bendeciremos 
y alabaremos tu nombre por siempre 

jamás. 
  

Dígnate, Señor, 
guardarnos de pecado en este día. 

  
Ten piedad de nosotros, Señor, 

ten piedad de nosotros. 
  

Que tu misericordia, Señor, venga sobre 
nosotros, 

como lo esperamos de ti. 
  

A ti, Señor, me acojo, 

no quede yo nunca defraudado. 
 

SEÑOR, DIOS ETERNO 
(España) 

 

Te Deum 
(Sólo domingos, solemnidades, fiestas y 

ferias de navidad) 
 

A ti, oh Dios, te alabamos, 
a ti, Señor, te reconocemos. 

 
A ti, eterno Padre, 

te venera toda la creación. 
 

Los ángeles todos, los cielos 

y todas las potestades te honran. 
 

Los querubines y serafines 
te cantan sin cesar: 

 
Santo, Santo, Santo es el Señor, 

Dios del universo. 
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Los cielos y la tierra  

están llenos de la majestad de tu gloria. 
 

A ti te ensalza 
el glorioso coro de los apóstoles, 

la multitud admirable de los profetas, 
el blanco ejército de los mártires. 

 
A ti la Iglesia santa,  

extendida por toda la tierra,  
te proclama: 

 

Padre de inmensa majestad,  
Hijo único y verdadero, digno de 

adoración,  
Espíritu Santo, Defensor. 

 
Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 

 
Tú eres el Hijo único del Padre. 

 
Tú, para liberar al hombre,  

aceptaste la condición humana  
sin desdeñar el seno de la Virgen.  

 
Tú, rotas las cadenas de la muerte,  

abriste a los creyentes el reino del cielo. 

 
Tú te sientas a la derecha de Dios  

en la gloria del Padre. 
 

Creemos que un día  
has de venir como juez. 

 
Te rogamos, pues,  

que vengas en ayuda de tus siervos,  
a quienes redimiste con tu preciosa 

sangre. 
 

Haz que en la gloria eterna  
nos asociemos a tus santos. 

 

 
(lo que sigue puede omitirse) 

 
Salva a tu pueblo, Señor,  

y bendice tu heredad. 
 

Sé su pastor  
y ensálzalo eternamente. 

 
Día tras día te bendecimos  

y alabamos tu nombre para siempre,  
por eternidad de eternidades. 

 
Dígnate, Señor, en este día  

guardarnos del pecado. 
 

Ten piedad de nosotros, Señor,  
ten piedad de nosotros. 

 
Que tu misericordia, Señor,  

venga sobre nosotros,  

como lo esperamos de ti. 
 

En ti, Señor, confié,  
no me veré defraudado para siempre. 

 
 
 

 
 

 
 

Nota: para volver al lugar desde donde hice 

“click”, al hipervínculo o enlace: 

 Tecla Alt + tecla flecha izquierda. 

Están en la línea inferior del teclado, Alt a la 
izquierda de la barra espaciadora, la flecha 
izquierda donde las flechas, a mano 

derecha. 
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